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Al e stilo de Imbelloni:cada uno inventa la suya y lo cuenta 

El eminente hombre de letras -nueve, exactamente- Imbelloni, 
cude entre otras cosas el mercado editorial, con su prii i icr libro 
(¿quién duda que es el primero?). Se llama “La bestia que yo 
inventé”, no es un chiste, y el tema son sus relaciones con 
Herminio. Más adelante volvemos sobre el asunto. Pero sucede 
que tan loable iniciativa tiene imitadores. Aquí damos varios 
adelantos: son obras de otros inventores de extrañas criaturas. Es 
así nomás, con la inventiva que tienen ios argentinos, el país va a saín atrás. 



(Autores varios. Eáciones Frankcnstein) JL Dibujos: Ceo/Nine Idos bestias) Textos: Miuu 


“C ésar, the be sí" 

“Así le dicen los muchachos en el comité: The best', es 
decir, ‘el mejor’. No sé si es el mejor, pero es el que más 
trabajo me costó. ¡Qué bestia! E! problema fue la instalación 
del cerebro, porque lo poco que había en existencia estaba 
carísimo. Conseguí algo en el Batallón 601, y así me salió, con 
problemas de inteligencia. Pero como obediente, me salió 
obediente. Como a los radichas no les gusta que los lleven de 
una oreja, yo le puse dos, para que oiga todo lo que se dice por 
ahí y me lo bata. Pone mucha voluntad en lo que hace, y con 
25.000 dólares qué otra cosa ¡lodía inventar yo... Ni el volu¬ 
men le pude regular, por eso habla a los gritos y se pone 
discutidor. Pero ya le aclaré a Germán: el proyecto fundacio¬ 
nal de un nuevo bestia no es moco ’e pavo. Y lo afirmo yo, que 
no soy ningún enano.. 

íftaút Alfín) 




"Corlea: ¡l. 

“Hacer una bestia como Carlii os * - 

O’Reilly, es sacársela de encima. 1 '< 
está hecha. ¿Y cómo la hice? Pedí .< ic>U)i jt| 

Mostaza Merlo, a Quique “el Cu ni" r< \ * 
esos sabios consejos hice el diseñe - n 

fueron tantos y tan distintos los piv.no .. 

sabe si Carlos va o viene, si at.n ¡ - -> i< 

nuestra, la suya o la del vecino. Ti< ii. bo¬ 
cón alfileres. Con las recaudaciones do uimumu IiIMhI - 

otro modelo bestial podíamos con•■■■ i. fbVf |||H n lililí t 

materiales importados. La pie i m.m -i. * pot i . I-- h 

traje de Nápoles. El cerebro (o i indo |ti| lliuo**i ( mj )■ ti< i 

España. El sistema digestivo no, t i ., i 

asilo fui diego armando, sin gianlt - i - p* iu* 

él, se aspira todo). En fin, qu< .- intriMMU pui* osla 

bestia...” 

I íllllji * - in.i/- dW/dJ 
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“La Prima testa que inventé” 

‘Amados hermanos: celebremos la llegada de Víctor, el 
bestia bueno del rebaño, i *uedo afirmar sin jactancia (eso es 
pecado), que lo fabriqué yo mismo con materiales bendito*. 
A7 será el encargado de ponerle punto ñnal a en tu 
democracia pornógrafo y pecadora. Y a la bestia judo) 
marxista-sado-sexo-terrorista le opondrá el preclaro ejemplo 
de nuestros prÓceres: los Menéndez, los Beccar Varela, ios 
Vidria, los Rojas y tantos otros héroes de esta gran cruzada 
contra el mal. Para asegurarme que no se desviará un ápice 
en esa lucha, te hice primo la testa. Y adentro de la testa, ¿qué 
le puse? Nada, nada, para que no tenga jamás pensamientos 
pecaminosos, comunistas, divorcistas; pensamientos, bah... 
Asi, seguiremos jactándonos (aunque sea pecado), de so 
uno de los pocos países que le dicen no al divorcio. Por eso, 
dígale si a Víctor." 

(Raúl -querido- Segúndatela) 


“A Yiverito h inventé io n 

"El bestia Yiverito me salió yedondo como un I»>liiero. La 
forma yedonda yepresenta la unidad, la yecupernrión nacional 
y el agujero que les vamos a h;«vi a los yndieales en e! 89. 
Además, me gusta lo yedondo porque así son las yuedas 
sobre las que coyo los yalís. Me salió yápido, fue una lotería 
en yealidad, aunque me volví patiiudo para yizarle el oabeio. 
Con el yesto del bestia, yenlmente todo salió color de yosa. 
Para el vozayón hice un yefrito cnl re lamento de buyo yesfria- 
do, el yomántico cantito de los niños que yecitan los números 
de la lotería y los yeclamos de las vecinas por el precio del 
yepollo. Yiverito no tiene yivales. Cuando io sea presidente 
delaYepública, lonoinbr ,itr gobernador de La Yioja. Aunque 
muchos se yían y otros me yegañen, va a ser por el bien de 
tooodos... Y no me vectifico. áV 


“Las bestias que inventamos” 

-¡Qué bonito quedaste, Bernardo! Esto demuestra 
que es mejor la iniciativa privada. 

-Para ponemos en acción sólo falta un “electroshock de 
confianza”. Pero como demócrata, ejercito el disenso, María 
no, ¡qué cara fulera me hiciste...! 

-¿Sabes qué pasa, Bernardo? Vos no te me quedas 
quieto, no tenes estabilidad institucional, y así jamás 
me vas a salir derecho y humano... 

-En cambio, vos no quedarás lindo como nuestro amigo 
Christian Zimmermann, pero saliste como hecho por mi ami¬ 
ga Amalita: ¡una cara de cemento...! 

—Yo aquí desearía hacer una reflexión, Bernardo: la 
bestia no puede caer en manos del Estado. Deberíamos 
pedirle empleo a Homay. 

-¡No me hagas reír que no puedo coserte la sisa! ¡Dos 
bestias paquetísimas como nosotros, codearnos con bestiu 
nes como Corzo Gómez..., Quedémonos aquí respaldados 
por estas empresas a las que les interesa el país, Mariano... 

—¿Te referís a la CIA, el Pentágono y la ('asa Blan¬ 
ca, ¿verdad Bernardo? 

-Mejor lo dejamos ahí.,. 

(Christian Rentará - Mariano Cordón) 
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Nadw lo quiere de vuelta- 

(Del prólogo, por Alfredo Stroessner) 


Del Capítulo l ricota: i ais turna 

“Cuando ¡légamo los dos a las do .... 3 la 
dolesencia, terminamos la primaria. Nos echaron con 
todos los honores. Enninio quiso laborar en una 
mina. Duró 3 horas. Alguien lo 
\ quiso meter en el peronismo, pero escuchó 
¡.A, lo de 5 por 1: ‘No, a mí, con tabla de multiplicar 
F no.' Intentó con otra mina. Después pensó 
f^que era mejor tener una mina propia; pero sola, 
sin lápiz, que no sabia cómo agarra¡ lo... 

4 — D el Capítulo Cocinero:" Im resistencia" 

ASkBTWy “Con Enninio yo estuve en las malas y fin 
jl lW / 3^ las peores * Lo seguís como un perro- 
P^TT^v/ El me decía: "Ay, Beto f ¿qué haría yo 

sintigo?’ Y yo le decía: Vejate de joder, 
N. Erminio*. Y él me decía: *Cuanto más 

i conozco a los hombres, más te quicio , 

R&tn * Nns hicimos neronistas . En la unidad 
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Del Capítulo Ochoa: 

"En el 72, el peronismo se iba para arriba. Y 
como nosotros éramos peronista, mejor. Tomamos 
todas las unidades básicas y formamos la Decena 
Básica. Copamo Avellaneda y se la dimo a los de 
* Independiente , que querían poner el trapo rojo en 
vez de la blanquiceleste de Racing. En el 73 hubo 
elecciones y Erminio fue candidato a intendente con 
la plataforma que le construyanos. Ganó y le 
empezamo a decir Herminio, con bache, por respeto, 
¿viste ?..." 


Por Rudy/Nine 


Del Capítulo Fraile: 

“En el '85 perdí iw banca, y ya nadie 
me banco. Herminio apeló al derecho al . 
Beto para conseguirán un lugar, pero no 
pudo ser. Entonces me dio la espalda, y no 
para que se la cuide. Tcnsai tfite vo siempre 
lo seguí como un peno, v al final la bestia 
era él. Me vine al Paraguay, al exilio de 
Carde!, lejos de los que me anisan de and 
con coca. ¡Si yo la única ('oca (/tie vi es la 
del ’Ttvno entre la soja'! Tero volveré y 
serán millone. Por uno de los nuestros, 
habrá 5 de ello. ¡Retrocedamos hasta la 
victoria!” 


IM Capitulo Palito: "Democracia militar" 

I H el '/ti rayó la democracia peronista y subió 
la m thi n p.ua ibdt 'talen ios del flagelo marxista. Y de 
pan i , .ra no. mata a todos. Hasta yo caí en cana, 

¡u to dena>-itiaton </(/<' era culpable y me dejaron 
hht i i \ >mo todos los compañeros estaban presos, 
lo mimo i \ o ¡ eorganizamo el movimiento. Y para el 
’Ho i,i lo teníamos al compañero Camps en la rama 
nuliiai, al compañero Plaza en la rama clerical, y 
nosotio-, en la política. Ganamo ¡a interna con ayuda 
c\tn na, Itu ■ una fiesta..." 
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175/El número bestial que mentamos 



Ya lo dijo Germán López: renunció porque a él no lo iban “a llevar de la oreja 
al Congreso”, Bien por Her-Man. En una historieta que publicamos números atrás, 
lo habíamos mostrado asi: valeroso, decidido y dispuesto a no dejarse llevar. En 
realidad, nos sentimos identificados con él y en contra de ese Jaroslavsky —un 
verdadero invento radical- que trató de manera bestial a su correligionario, sin 
entender que una oreja, si se dobla, se rompe. A nosotros tampoco nos van a llevar a 
ningún sitio de la oreja. De otro lado, puede ser. Pero de la oreja, no. Porque a las 
buenas, nos sacan lo que quieran. A las malas, hasta lo que no quieran. Si la fuerza 
es el derecho de las bestias, bueno.,., las bestias también tienen derecho, ¿no? 
¿Cuántas veces lo hemos visto en nuestra historia? ¿0 las bestias no son seres 
humanos? ¿Quién no tiene un amigo bestia? 

Cómo los trajimos para este número. 

Como nadie quiso renunciar como Her-Man, a los colaboradores hubo que 
traerlos para este número bestial: 

D© las pestañas: al equipo creativo de “Humor”, que junto con Rudy, Nine, Ceo y 
Garaycochea elaboraron el bestial suplemento color y los “tours Manrique" para 
turistas. 

Del naso: al caro amlco Ruiz fíiinez, que sigue escrachando al más caro amico 
Gelli e la sua Logia. 

De los fondillos: a Vázquez con su actualidad política y a Dolina con sus 
“Fracasos en Flores". 

De los pies: hubo que sacárselos del plato a Feinmann, para que trajera su tema 
sobre las F.FA.A. 

De los pelos: a Grondona (cortes de luz), T „ 

a Mona (reportaje a Ariel Dorfman), a Fortín/Maicas JAC t ¿< ~ 

(la comunicación ayer y hoy), a Vare la ^ 

(su mujer aprende cocina). TlC 

De Taiván: a Tabalé, en baleo. 

Del codo: a Paradero jSWccs» Ti O Tíi 

(mesa redonda sobre TV), 
a Braccamontó, Pauls, Guebel, 

Flgueras y Cía. que juegan en V*. ( 
familia en el programa 
ómnibus del negocio do los 

sábados. JSSs '* jyt-CSteJ:' ^4181 V 

De la tobillera: a Sanz, 

Walter Clos, Abre vaya, Muñiz y sus 
notas sobre el Mundial. 

Y hay más. Ahora solo nos 
falta traer a los lectores. Pero, 

¿de dónde tos agarramos? 













































































































































EL FINAL DEL DIALOGO 


(m 


DAS 


LE 


VER 


Si 


A 


IGNACIO, 


JOSE 


ESTA 


QUE 


ESIE 


PUNIO 


PAJE AL 


EL 


PARTIDO 


EL 


EMPEZAR 


POR 


protocolares se hacen tediosas y a veces los invitados no se van nunca. Hay que saber 

poner el punto final, 



/i MiflfUfll- fíhf|L 
Ho$ $OKRfiMOS Vil* 

Vlm m) 

\ Qo& T£ Cü&rilo... / 


Inminente envío a» vmw, 

de conversación^ totectiv 

’ “¿eos Diarios” 

Al final tienen razón los que sostienen que el gobierno 
charla mucho pero “larga” poco a los trabajadores. Esta 
lev de “Conversaciones de trabajo” no hace más que rea¬ 
firmarlo. Dan ganas de ponerse a llorar codo a codo con 

Saúl. _ 


i Jim’* I' 


Si hay misario, que 


^ “Clarín” (19-5-86) 

La fiebre de los planes de ahorro, círc 
demás estrategias crediticias ha alcanzadosuPWjWmto 
mo. Así lo prueba este aviso que ofrece un pulloyeren 
cuotas, cuyo costo total asciende a menos de 5 Australes 
La joda sería que te lo entregaran cuando lo teimmesde 
pagar, ya que en ese caso lo podríamos usar en los prim ■ 

ros días de noviembre. _ 
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Cuando negocio con el FMI, llevo una hoja de ruda Machinea" (SorrouiHe) 



//, 


¡Un mkróbno por allá, por favor...!" 


■ v ! . I 


ALFONSIN YA TIENi QUIEN LE CANTE 


Como el sol del 25, viene asomando una nueva camada de intérpretes que dará que 
hablar. 0 que gritar, en todo caso. Entre ellos, dos “pollos” del oficialismo: el hijo del 
ministro del Interior, Luis Daniel Tróccoli, rockero de boina con tachas, y la esposa del 
ministro de 1 lefensa, Anna D’Anna, folklorista de boina legüera. 

Ninguno dé los dos ha tenido éxito hasta el momento, pero no dudamos de que ahora 
lo tendrán. Y, a manera de primicia exclusiva, adelantamos sus nuevos temas “hit”, hip 
yberp. 



A New \Mkt films Rtfe.v x <i^so 

NOW PLAYING 

cinenva Studlo I 


% S ‘ * * w«.v - ■ > 4040 
_ M5,3:30 S f tj'UQ 10; 


“The New York Times * 


Los puercos cineastas ya 
no saben qué temas abordar 
para provocar el desbarran- 
camiento de los mejores va¬ 
lores y apelar a la lascivia de 
los pecadores. Esperemos 
que nuestros gobernantes 
impidan la exhibición de se¬ 
mejante filme en nuestra 
querida patria. 


A BUEN BOSQUE 
VAN POR LEÑA 

Dictará un curSO 
sobre inorgl 

MartaBO&ÜS^ 

«arti»» Orondo»* 



YA doctor 

Marianito Grondona en 
materia de moral es muy 
diestro. Tiene moral de dere¬ 
cha. Desde ya, podemos ade¬ 
lantar algunos de los temas a 
tocar por el conferencista: 
“Cómo transitar sin sobre¬ 
saltos por un gobierno de f ac¬ 
to”, “El arte de caer siempre 
parado”, “La técnica del es- 
candalete barato televisivo” 
y “La noble tarea de quedar 
bien con todos”. Reíte de Jo¬ 
sé Ingenieros. 


VENGO A INTERPELAR 
MI CORAZON 


Quién dijo que todo está podrido, 
nos bancamos la interpelación. 
Tantos “verdes” juntos me dan frío 
pero papi aguanta el papelón. 


Germán López ya se pegó el piro 
y alguien ventiló la grabación; 
si mi viejo tiene su cintita, 

¿pa ! cuándo la mía, digo yo? 



CHACARERA MANIJERA 


En Defensa me han pedido 
que cante una copla yo, 
si lo pide mi marido 
no puedo decir que no. 

La vida no es jauja-rena, 
es muy duro laburar, 
pero si Horacio es ministro 
no paro hasta el Luna Park. 



Chacarera radicheta, 
al fin te puedo cantar; 
hoy tenemos la manija, 
y mañana Dios dirá. 




i ■. ) 
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Apoyo 3 Melón en 


pedido de desplazar a Verdura " (M ' 1 1 


^ En el número anterior fue publicada una carta del comisario 
(R) Darío Lomáquiz refiriéndose a mt noasobreLóp 9 
(“Humor” N° 173) y negando haber asistido el 26 de junioi oe 
1973 a la reunión por el cumpleaños del média) Cesar de la 

SSSp L « L 6 P ez Mason 

v otros ilustres miembros de la P-2 argentina. . 

y rimo estábamos al cierre de la edición, no pudieron deta- 
nar^TSrLomáquiz las fuentes de la información 

i wjcio Gelli: En el allanamiento de su residencia se 
I secuestró una lista de asistentes a aquel cumpleaños, entre 
l toque figurael señor comisario (ropralucirnosunlragmerto) 
2)Comm¡ssione Parlamentare - Señalo delta Repub» 
ca e Camera del Deputati (Italia): Autenticó -con sellos y 
firmas- el documentodel punto anterior como perteneciente al 

“«fEmbS« Guillermo de la Plaza: En sudedaraa^ 
ante la Fiscalía Nacional de tnyestigaciories admitó ti^w 
acktídn a la reunión del 26 de junio de 1973. Agregando, a la 
„..„t lan rwsnnas mencionadas en el informe que 


“CON LOS MILITARES 
NOS ARRASTRABAMOS MEJOR 


ÍJ 


argentina 

uo 9 cur 


rtco rd 


un w ' «»**£&£*»*•* 

FRANCIA. tAf p ^^aracole»- üw smin viVosy^ 

Jft25¡S de <* rr€í »»SS¡S ^ 

1 .. jIaii m’finiílC rlfttflVlPiil» 


asistido a la reunión m » oe aue 

mal a<yc¡tieron las personas mencionadas en el informe que 

corre a folios 154 / 1 55” (la lista de Gelli mencionada en el punto 
1). • .- 


Nosotros, argentinos: nunca nos invitan a esos cum 
P' eaños * Héctor Ruiz^úñez 


K. m , | jf Mk ^ ^ 

Pruebas al canto: en el ochenta y dos éramos campeo- 
nes mundiales en carreras de caracoles V^hastóto 
caracoles bretones nos pasan el trapo. ¿Que pasa, se 
S secado la baba? ¿Se nos debrlitaron los 

cuernitos? Hay que hacer algo para recuperar el perdido 
prestigio de cornudos, babosos y arrastrados. La imagen 
del país así lo exige. 


RADA 


■ — .. --* S> ‘ 

Contiil-S^ , ,i. lo .-10 ' 


sssi a - ’ ¿SSStñ**-** ^stss 

■ , „ do 1» |"«'1 ftíi M . un*«M- 

«> ! ‘ ,nt . 

- ■ i ‘ l ' 1 * . | * '*■ 

_ I M V biH' . 

(i, 1 ’ 1 1 \ ciM * Yo-.ul*** / xn cit c " n 

"• K . i iiidu P iirl1 * r i 0 * *1¡« 

♦ M P . ..lar 5«c^\ .. wvt« lri ! *“ n Y! C^Ui 


,j . tlrl fl r *'' V ‘ ' ^‘ . J, ,-_rto P :ir " •'* 1 

‘ / Mfl .„ta», ,,nVB | A”"'"' 7 , ** “* C ' ' 

I , litro *« ^, ,lU. ; *•*" a l'V*,', *« 1" »«*** 

o.- JO»* 11 t..'- li: p r, SU**' *'* - -- 

- 4 * V — 


El 15 de junio, a ¡as 20, 
actúa el Negro Rada en el es- 
tadio G.E.I* Pitón y Alvear, 
Ituzaingó. La recaudación se 
destinará a la muy necesita¬ 
da escuela 503 de Educación 
Especial para niños discapa¬ 
citados de escasos recursos, 
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Patria querida: dame 
un presidente como 
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T de esa ciudad. Los precios 
son populares y nacionales, 
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cosa de pasar un buen rato y 
apoyar una buena obra* No 
les dé la espalda a esos 
chicos. 
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0 la presión del imperia¬ 
lismo ha hecho estragos en el 
otrora juvenil rostro del pre* 
sidente peruano o los mucha- 
chos del matutino “La 
Unión” le erraron fiero al 
vizcachazo. No es lo mismo 
Viva Perú que Vick Va- 

porou. 

















































































































LOS INI 


• los que sr pusan todo el tiempo hablando del 
Mundial di 1 Fútbol. 


Los que no hablan jamas del Mundial de Fútbol 
• Los que menosprecian el fútbol como si no formara 
l* d 



purte de la cultura argentina. 

• '.os que creen que él fútbol es lo único importante en 
la Argentina. 

• Los filmes pomo-religiosos con monjas, conventos y 
superiores lige roñas. 

• Los que pretenden prohibir dichos subproductos por 
socavad ores de las bases de la nación. 

• Los que hacen política cuando les piden testimonios 
para el programa “Yo fui testigo” 

•Las clases de democracia de Carlos Varela por Radio 
Mitre. 

• El circo del gordo PorceL 

• El jingle de Frávega. 

•El alemán de los televisores “Dewo”. 

• El “Pingiii” Maggí. 

• El Sr. Mella. 


Insufribles Especiales A Pulido Expreso 

Dos caballeros y una dama han sido los elegidos por 
sus prójimos para figurar en esta temidísima sección. 
Tres especímenes depredadores de las vidas ajenas, a 
quienes sus víctimas han propuesto mediante firmas y 
fotocopias de documentos identificatorios. Son ellos 
(suenen cometones, saxofones y serpentones): 

•El ingeniero Alfredo Bcnctti, (a) “Rama seca”, 
gerente de planta de “Edil Sud” Comodoro Rivadavia, 
con 50 firmas sufrientes. 

•El Doctor Carlos Flandroil, (a) “OB”, del Banco del 
Buen Ayre, con 14 firmas agonizantes. 

•La señorita Amelia Orsini, secretaria de “Estudio 
Forte”, con 10 firmas desesperadas. 

Y por hoy, alcanza. Recordamos que para aspirar a 
escrachar a un insufrible en la presente sección, habrá 
que enviar o traer un mínimo de diez (10) firmas con 
sus correspondientes fotocopias de documentos, 
material que será archivado bajo riguroso secreto 
periodístico. Y nada de agradecimientos; nos debemos 
a nuestro 


El presidente de la República Dominicana ante una confe¬ 
sión cumbre. La foto lo prueba: después no digan que 
inflamos la información. 


EL CURRO NO NACE, SE HACE 



ARTESANAL 


IWiflf pronto 

Su per chorro, rellenos, bañados 



“FJ Norte” (San Nicolás/23-5-86) 

! 

La corrupción y el vicio no sólo se hallan instalados 
confortablemente entre nosotros, sino que, además, abren 
filiales. Esta novedosísima “Curroteca” constituye todo 
un adelanto en la materia. Nos queda una duda acuciante: 
¿de qué rellenarán a los “Súper Chorros...”? No obstante 
ello, nos parece fenómeno que egresen bañados, ya que 
una cosa es ser un caco y otra muy distinta es oler a caca. 


EL SIDA NO CEDE 
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De tal palo, tal 
apellido 

Un diputado con este ape¬ 
llido no puede homenajear a 
la democracia. No es que uno 
sea prejuicioso, pero este le¬ 
gislador misionero debe ser 
un innombrable en su cá¬ 
mara. 
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Es cierto: la cruel enfer- Í^\6r\ 
medad atendida en el cónsul- r.ARLQ IL* » 

torio de Marcial Candioti al xS2E«**Lone» efectuadas 
3800, es fruto del desenfreno 50 pr 

y de haber equivocado la di- °° r f . .nata f u 

rección. Se impone una recti- 
ficación de la contratuerca. día jueves 
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SABATER/D’ELIA 
TODAVIA NO 
BAJARON LA 
PERSIANA 


na 


El Taller Actoral de Sil vi- 
Sabater y Jorge D’Elía to 

' __ , VÍiríllitPÍ 


NUCLEO DE 
AUTORES 
FOTOGRAFICOS 
PRIMERA 
MUESTRA 


PEQUEÑOS" POLITICOS 
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SUELEN BAR 6RANDBJEMPWS 


Si la talla de los pollita» ^ d |? a ^stambién son'^s^^E^esteca^rescatamosun 
empequeñecimiento de las It ^J^gS. 1 !^ ^». rescatan^ coincidencias de base, inician una 

^saas g. 
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sacar malezas y es tiempo de sembrar. 


davía tiene cuatro • vacantes 
. cuatro para ser cubiertas 
por quienes deseen trabajar 
duro en el aprendizaje del 
bello oficio de las tablas. Son 
dos vacantes femeninas y 
dos masculinas para el curso 
de alumnos sin experiencia 
previa o primer nivel y otras 
tantas para el de alumnos 
avanzados. Todos jos cursos 
se dictan en Presidente Pe¬ 
rón y Montevideo y se com¬ 
plementan con seis huías 
mensuales de expresión cor¬ 
poral. Entrevistas a! leí. 4b* 

7744. 

Los recomendamos fervoro¬ 
samente. 


LA DENUNCIA , 

Quedó radicada ante ¡el ¡¡ H ?j a & , Í¡í2Í! í a'cdeío rSrioflí lozottíunadenuncia promovi- 
FederalN” 6 - ^’^I'ÍÍS^Ííl^iSosvreDrtr^^tan tosarticuíós 213, 22 6 bis y 


Federal ñf 5 , (taOf Amando ArchTmbal, S , 244 del Código Penal 
da Sos presuntos delitos previstos y ÍSkSomI y la^da democrática y (fesacato 

Sa Sel crtmen, amenaza deqtóia^^^SS^lnado-MOVIMIENTOOEU 
contrael PresidentedelaNacion) contra los compone eterno Gainza. 

hcsirtenCIA NACIONAL" y el director det matuUnp Prens , lesci(adai aparecen 


contra el Presidente de la Nación) contra los compone p .. don Máxim0 Gainza. 
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NUESTRO EL WTMO 


1 inv» - taS ^neas 


Hace dos años que tra¬ 
bajan juntos. Vienen de dis¬ 
tintas escuelas y cultivan di¬ 
ferentes estilos. Pero tienen 
algo en común; son excelen¬ 
tes fotógrafos. Ahora oí re¬ 
cen su primera muestra 
coniunta y hay tiempo hasta 

el 30 de junio para disfrutar- 

la. La cosa es en el Centro 
Cultural Las Malvinas (ex 
Galería Pacífico), Florín 
751. Exponen; Enrique Ab¬ 
bate, Alfredo Baldo, Hugo 
Gez, Eduardo Gil, Martin 
Glas, Eduardo Grossman, 
luán J. Guttero, Marcos Ló¬ 
pez, Gianni Mestichelh, 
Ataúlfo Pérez Aznar, Oscar 
Pintor y Helen Zout. Vaya, 
mire y córtese las venas con 
un negativo. 
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Le decían "Linea A" porque estuvo en Once y Plaza de Mayo. 

Toda su vida, Licio Gelli fue un hombre obsesionado por el orden. 
Por esa característica, sus prolijos archivos de la logia Propaganda 
Dos (P 2) proporcionaron y siguen proporcionando datos 
sumamente valiosos. La correspondencia que mantuvo con civiles 
y militares argentinos facilita la clave de numerosas cuestiones 
político-económicas fundamentales. En el período 1976-1979 la 
mayoría de sus contactos en el país usaba el uniforme de la Armada. 


LA K. EN ARGENTINA 

(Segunda parte: 1976-1979) 

Por Héctor Ruiz Núñez 




"Muerto el rey._” 

El golpe militar del 24 de marzo de 1976 no sorprendió a 
Licio Gelli. Desde mucho tiempo antes se había ocupado de 
consolidar relaciones con militares de las tres armas. Sus mayo¬ 
res éxitos provenían de la Armada. 

La mañana del domingo 28 de marzo el jefe de la P 2 
llamó por teléfono a Suárez Masón para trasmitirle su'' sincera 
alegría" por cuanto todo se había desarrollado según lo pla¬ 
neado { "che tutto si e svolto felicemente secondo i piani'). 

Un día después Gelli escribía a Massera: "El aconteci¬ 
miento (se refería al golpe) era previsible desde hacia tiempo. 
La precedente administración había demostrado excesiva fra¬ 
gilidad y había conducido al país a límites extremos (Gelli se 
apresuraba a tomar distancias de sus amigos de la administra¬ 
ción peronista). Un gobierno fuerte y firme en sus propósitos 
podía hacer que la Nación se ubique nuevamente entre los 
países de prestigio. Un Gobierno que sepa sofocar la insurrec¬ 
ción de los movimientos de inspiración marxista." 

Ese lunes 29, Gelli también le escribía al embajador 
Guillermo de La Plaza a Montevideo. En esa carta hacía refe¬ 
rencia a la reunión que se había realizado en Olivos, desde las 
21, el día 5 de enero anterior (Isabel Perón, De la Plaza, Videla, 
Massera, Agosti), en la cual se arribó aun acuerdo para evitar el 
golpe. "Solución que no se verificó, a causa de la falta de 
respeto al pacto por parte de la señora" sostenía Gelli. 

Según él, las condiciones de aquel convenio entre la 
presidenta y las Fuerzas Armadas habían sido sugeridas por la 
logia, y consistían en: 1) el alejamiento del Dr. González; 2) el 
nombramiento de un coordinador Presidente/Gobierno; 3) la 
renuncia de Isabel a breve plazo; 4) una mayor colaboración 
con EE.UU.; 5) la reestructuración del Gobierno con la inclusión 
de tres militares; 6) la revisión y sustitución de todo el peronal 
diplomático. "Esas fueron las condiciones que yo impuse a la 
señora el 3 de enero", seguía Gelli. Para terminar: "Hoy mismo 
he escrito a Carlos (Suárez Masón) y a Emilio (Massera)/' 


Pocos días más tarde, el 12 de abril, el contralmirante (R) 
Juan H.R.Questa le escribía a Gelli pidiéndole que viajara a la 
Argentina para fines de ese mes. "Te llevaré con mi Jefe para 
hablar de la ayuda económica que tu país puede dar al nues¬ 
tro. Te pido que traigas algo concreto en dicho sentido. (...) Te 
ruego que en tus cartas o llamados telefónicos nunca mencio¬ 
nes el nombre de ninguno de nosotros por razones de discre- 
ción." Entre Gelli y Questa se mantuvo esta estrecha relación. 
En octubre de 1978, el marino le informó que había sido 
nombrado vicepresidente de la Compañía Hotelera Sudatlánti- 
ca S.A., concesionaria del Hotel Provincial de Mar del Plata. 

Hombre influyente 

El general Luis Alberto Betti había anudado relaciones 
con el abad de la P 2 a partir de su cargo como embajador 
argentino en Roma. Como al general le interesaban los contac¬ 
tos de Gelli, el 19 de mayo de 1976 le escribió para ofrecerse 
como "agente de negocios": "Recuerdoal 'Cavaliere del lavo- 
ro' (Rendo, de Catania). El me preguntó qué negocios podía 
hacer en Argentina. Hoy tengo respuesta. Si le interesa pode¬ 
mos hablar. Siempre con lá seguridad de un trato lleno de 
confianza y amistad" 

En diciembre de 1976, Gelli realizó gestiones ante el 
presidente de Italia, Giulio Andreotti, para sugerir que se invi¬ 
tara oficialmente a Massera ( Tuomo delTacqua", como se lo 
denominaba en las cartas). Para ese tiempo, todo el grupo del 
almirante-incluido Gelli- había comenzado a instrumentar su 
acceso a la presidencia argentina. 

Para el año 1977, Licio Gelli había consolidado sus nego¬ 
cios en la Argentina. Su socio Umberío Ortolam estaba hacien¬ 
do lo propio en Montevideo. Gelli le escribía al embajador (en 
Uruguay) Guillermo de La Plaza: "Espero que con Umberto 
(Ortolani) la cuestión pueda resolverse bien." la logia estaba 
transfiriendo sus negocios más importantes al Río de la Plata. 

Con ese objetivo, Gelli encomendó al capitán de fragata 
Fausto J.C., López -ayudante de Ordenes de Massera- que le 
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Carta de M a Massera, el 20-9-76; le informa que el Dr. Rizzoli -editor 
dueño del 50% de Editorial Abril- le envía los 85 volúmenes de "Clásicos 
del Arte". Pero mandaron 50... 
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Como sus actividades como “gestor de nego¬ 
cios" no se vieron coronadas por el éxito, ef general 
Luis Alberto Betti solicitó de Ge/// otro favor, Y el 29 de 
agosto de 1977,el factótum de la P 2 sugería al banco 
Monte dei Paschi di Siema contratar ios servicios del 
militar. En su carta el banquero Gíovanni Cresti incluía 
el currículum que Betti le había enviado. 
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Carta de Gelli a Massera, el 29-3-78, con augurios para el “Nuovo 6o- 
vemo". 


informara sobre campos en venta. El 13 de marzo de 1978 
López le escribía ofreciéndole diversos establecimientos, inclu¬ 
so “1200 hectáreas en Tandil, una tierra excepcional. Y no sería 
caro López se estaba refiriendo a la Estancia ''Don Alberto", 
del ex ministro peronista Alberto Vignes. Poco tiempo después 
Gelli concretaba esta operación por la suma de un millón de 
dólares. Años más tarde la Justicia allanaría la propiedad se¬ 
cuestrando reveladores elementos. 

Gelli había establecido cordiales relaciones con numero¬ 
sos marinos. Entre otros, con el almirante Eduarto Fracassi y el 
capitán de fragata Jorge Canel. “No me es posible estar pre¬ 
sente en el casamiento de su hija“, le escribía a Canel el 9 de 
marzo de 1978. 


Nemcias y poder 


El 19 de mayo de 1978, en una carta al embajador 
Federico Barttfeld, Gelli le informaba que su amigo, el editor 
Rizzoli, había comprado el 50% de CREA, grupo que controla¬ 
ba Editorial Abril (Siete Días, Vosotras, Radiolandia 2000), “Es¬ 
to es muy importante, porque 'el hombre del agua'dispondrá 
para sus planes de todas esas publicaciones ” 

Rizzoli era un viejo conocido de Massera. Él 20 de se¬ 
tiembre de 1976, Gelli le había escrito al almirante: “Hoy 
mismo me confirmaron que el Dr. Rizzoli ¡e en vió -a su domici¬ 
lio-la colección 'Clásicos dei Arte', formada por 85 volúmenes^ 
Le ruego que acepte la publicación como regalo nuestro." 
Massera la aceptó, aunque se cuidó de apuntar a Gelli por 
intermedio de Barttfeld: “pregunta 'el hombre del agua'sies 
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t k inútil e che ti ripeta la storia di qocato fmto, »v- 
venuto ^o)tanto perché ritcnevo la cosí d*3 totto norma- 
cOíFtct in effetli é ti non ero r cbaoseenza di c«r- 


1c 


ti «venti ve rííicatisl 


Ptifí i i i:do che ci $ía biso^no che ti aftprlmft l’altft CODVl* 
dftmtloiie e la profonda atima che ho aempic tvuto per te, 
per i tuol meriti, le toe capacité o 1 ’ indubbla sagfiiízza 
che ti hanno sempre diatifno milla t\ia opera, a non erado 
nominen o che debba ricordr*rti 3 1 iftimu tab 1 11 tá degl i atret ti 
vjricoli di &roieiaiiu che mi \<£f¿nftO s te tír% da qoando ti 
ho ronosciutO- 


p y ,*cld por me aarebbe un doloru 11 eolo pensare di « v «r 
ti procurato un fustidio. 


Mt uuEiiro che, con Umbcrto , la queütlone posea rlaoleral 
par 11 meglios tlenl presente che, per me. 1* coa* ««sentí 
le é che l nostrl rapporti rtbtlno Invarlatl. 


p«r»í,o che verso 11 15 Dlcmibre pros olmo snrA noovamente a 

Montevideo e spero, In qu«U occaslone, dt trovartl plu 
libero per poter avere 11 piucere di godere m ,**lor*ente 
,lrl )í\ tua anilcUiit 


Nei progartl di volerml considerare semprc a tua alopoal- 
/ton-, ricevl un cordlale e<i affcltuoso aaluto per te e 

per i a tua fwni&lia —« i j 

>JLJL& \£kJ 

(Licio Gal1í) 

\jL 


E . 


0 Í GUIhUERnO DE LA PháZA 
Ambare i atore 

dr-lla Rrpubbllca Argón v i mi 

homtev i o eo t ui ai iím .-iy) 


G*ftLQ¿ AL 3 ¿ HÍO K&LIX, CURTI 


íía^Sflo ca HaSavilbaaio, Provine i .a du Entre Rio* el 6 ou eiero Aq 
1931. 


Críü^do CaiSYJi-A ELlS&fte/m HU£¿IN 
Doíoí cilio; Gal ileo £441 - 1* Ü - Büehos Mj¿s, 
B^frrc-nc jas sobre es tüd los cursados; 


1932 - Egresado ue la Escuela líaval Militar con el erado de Ca^r 
diamarina del Cuaipo de Coiíiaififlo Naval* 


1964 - Egresado da la Escuela óu Aviación Kjtval, cen el titulo di 
Pilote Aviador Nava!* 


1969 - Efcctda un curto especial en la Escuela de Aviación Naval 
siendo reconocido codo Profesor de vuelo, 

Ejei'Clta le designación en el Instituto durante 1969 y 

j I ^ 

¡ >ur.,óte l.f6l y 1962 se de^ui.peria cojo Jefe ^e ij^lructoro 

/b >** 1^ mitiiia Escuela. 

jjSl, _ _ 


™Tírtio °° A * “ cu “ lr * 


WS/~ Dlr «ctor C Cine ral do P,- 


1977 


onsa do la Prasidencla do la Nacía,,. 



c oTóíU l A eiinl vaí^ e íon ÍSÍSS"ín“l*** f ° S 1 *" L ?« f 1 
/.a, * d - Jglto ^ 1*. iíjse Aeronaval Ezci- 


i 

* " í ,lt í slir ^ la Jeletura d« Logística del Estado K 


y ¿Je 1¿: / rlftfid a 


dycT Cent» reí 


E 1 /^ 1 de d ¡ c i e ¿-i? ríp i 070 ,i * ,* . 

' I 13/8 aJcarUa cl erado de CapH&n de Navio. 
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Carta efe Geíli a Guillermo de la Plaza, embajador argentino en Uruguay, 
j84177, sugiriéndole "cordialidad con Umberto" (urtolani). 


Curriculum del capitán dé navio Corf/, documenfae/ón que Ge/// derivó a la 
Orden de Malfa para que fu vieran "una atención" con el marino. 


posible que le hicieran mandar los tomos restantes de *Clási¬ 
cos del Arte': recibió sólo 50" 

Entre el capitán de navio Carlos Alberto Corti y Licio 
Gelli se lúe forjando una relación particularmente sólida. El 
militar era miembro de la promoción N° 79 de la Armada, 
egresado el 5 de diciembre de 1952, en el puesto 112. Entre sus 
compañeros figuraban Horacio Zaratiegui y el actual coman¬ 
dante en jefe Ramón Arosa. Corti había sido director de Prensa 
de Videla; y en 1977, responsable en la Armada del área "Ima¬ 
gen de la Institución". 

Con meticulosidad, Gelli se ocupó de archivar el informe 
de una reunión que se desarrolló en Roma el 16 de junio de 
1978. Participaron Rizzoli, Gelli, Corti y el capitán Barílli (agre¬ 
gado naval en Italia). En el punto 'Situación argentina", trans¬ 
cribió el presunto informe de los dos marinos: "Están seguros 
de que Massera será el próximo presidente de la Argentina 
(desde 1980). Barílli dejará ei cargo de Agregado Naval el 
próximo año y sería reemplazado por Corti. Pero éste podría 
sér enviado antes a París. Corti prometió ~si se verifica su 
traslado- presentarme a su substituto en Buenos Aires. Será 
necesario conocer, también, al almirante Lambruschini, desig¬ 
nado nuevo Comandante de la Armada. Rizzoíi les pidió infor¬ 
mes sobre ia posibilidad de abrir una emisora de TV en la 
Argentina." 

Licio Gelli, Rizzoli, Ortolani y su grupo no habían disimu¬ 
lado -en ninguna circunstancia- que su interés único y princi¬ 
pal era el económico. Sus asociados argentinos, civiles y milita¬ 


res, se sentían cómodos con esa franqueza porque compartían 
ese objetivo. 

Un ejemplo crudo y rotundo resulta la carta que el 
entonces general Carlos Suáre? Masón le hizo llegar a Gelli el 
27 de setiembre de 1979: "Te envío con el amigo (Cattaneo) los 
antecedentes de la futura represa de Vacyreíó, con el detalle 
de las obras a licitar, que son de todo interés pues hay... mucho 
dinero ya, y tú puedes conseguir más y arreglar con empresas 
de Italia o de amigos... Va también la carpeta técnica del 
proyecto Santa Cruz con el dictamen de consultoría, para que 

la uses. Es totalmente reservada." 

Para muchos personeros de la dictadura, que habían 

traspasado con la represión salvaje todos los límites morales, el 
saqueo del país era una cuestión menor. Y se concentraban en 
ese menester con metódica dedicación. 

Para fines de 1979 la logia P 2 había conformado una 
red económica de formidable magnitud en el Uruguay y, espe¬ 
cialmente, en la Argentina. El Grupo Ambrosiano S.A. y el 
Banco Ambrosiano S.A. eran sus eslabones más importantes. 

Gelli no tenía el presagio, en ese tiempo, de que su 
imperio se derrumbaría. No sabía, tampoco, que sería perse¬ 
guido por la Justicia y apresado. Ni que sus amigos -los milita¬ 
res argentinos- demostrarían suma lealtad al socio principal y 
lo ayudarían a escapar. Pero eso es otro capítulo. 

_ Héctor Ruíz Núñez 

Investigación: Fabián Serafini ñ 

Daniel Casas § 

César Massat ? 
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PROTECCION AL MENOR 


Esta es la tercera secuencia de una sene de historias reales. Ocumeron hacea?un 

Wfflrx rne insisten en educar' en base a la represión y los miedos, 


protagonistas, aquéllos que insisten 
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Por Enrique Vázquez 

Los milita/es tecuperana 








Estos son los peores días desde 1983. La crisis institucio¬ 
nal de San Luís, la interrumpida interpelación al ministro del 
Interior, la renuncia de Germán López, las reiteradas desinteii- 
gencias entre el Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo, el silen¬ 
cio en torno del atentado contra el presidente en e Tercer 
Cuerpo de Ejército, la maniobra de los servicios de inteligencia 
sobre el caso Sivak y la perceptible merma de credibilidad por 
parte de la ciudadanía son elementos graves por sí mismos, y su 
conjunción en el tiempo los convierte en explosivos. 

La sensación de encierro y frustración se podría haber 
evitado de manera práctica y sencilla. Por ejemplo, el Presiden¬ 
te tendría que haber aprovechado con mayor energía y con¬ 
tundencia el marco formidable de la Plaza llena, pocas horas 
después de la escalada militar; su tono excesivamente caute o- 
so enfrió el potencial desarrollo de una movilización popular 
contra el terrorismo de ultrade recha. La ocasión era más propi¬ 
cia para denunciar el origen y los objetivos del atentado en 
Córdoba que para recordar los progresos verificados en el 
sistema de enseñanza secundaria y la nueva escala de valores 
para la promoción de los alumnos, como se hizo. 

Y los diputados radicales, que a la larga se vieron obliga- 


¿ y k Qoitó 
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dos al papelón de interrumpir la interpelación a Tróccoli, po¬ 
drían haber neutralizado el originario pedido justicialista le¬ 
vantando la mano en contra dos semanas antes, con lo cual se 
evitaban el bochorno y de paso resaltaban la gran noticia de 
ese día, aue era la ruptura de relaciones con el régimen racista 

de Sudáírica. , , . _ ,. ,, u 

Lo concreto y perceptible es que el Gobierno esta a la 

defensiva, obligado a optar por soluciones de emergencia 
antes que a elegir los mejores rumbos de acción. Son tiempos 
de virtual regresión, y no ¡altan los observadores que confu n 
den -quizás con la mejor de las intenciones- regresión con 

Hay quien percibe un "radicalismo desembozado", por 
fin expuesto en su verdadera identidad de "centro-derecha , 
aliado el establishment. Curiosamente, el establishment se 
expresa todos los días y de todas las maneras posibles, contra 
este Gobierno que a pesar de sus profundas contradicciones 
hizo lo que no logró ni José Ber Gelbard con el respaldo (¿si?) 
de Juan Domingo Perón y la catarata de votos ilusionados de 
1973: fue en 1985, y no antes, que se eliminó el secreto banca- 
rio y bursátil y se declaró la nominatividad de las acciones, Fue 
en 1986, y no antes, que comenzaron a advertirse los primeros 
síntomas de redistribución planificada de la riqueza, haciendo 
palanca justamente sobre esas dos leyes; sólo ahora se pusde 
extraer el tributo de personas físicas y no de personas jurídicas, 
enriquecidas durante la dictadura. Si eso no es afectar directa¬ 
mente los intereses vitales del establishment... Y entonces, 
cabe la pregunta: ¿se puede caracterizar como de centro- 
derecha a un Gobierno que modifica de esa manera la legisla¬ 
ción impositiva? , 

■Creo que es una obligación de los intelectuales trabajar 
sobre la realidad, no sobre la ficción. Si pensamos que^un 
Gobierno sólo es "de izquierda" cuando expropia los meatos 
de producción e impone una planificación centralizada de la 
economía, nos quedamos encerrados en un libro o en un café 
de trasnoche. En cambio, si nos planteamos cuál es la relación 
de fuerzas económnicas, políticas y sociales de este país concre¬ 
to, y cómo se sintetiza esa relación, y cómo incide en el rumbo 
del Gobierno, nos acercamos a la realidad por más que no nos 

9USt6, Hay un dato inadvertido que pesa sobre las bruscas 
modificaciones de rumbo de estos días: las fuerzas armadas 
clausuraron el tema Malvinas. Ya se impartieron las sentencias, 
ya se revisó la actuación de los jefes y los subalternos, ya la 
querrá quedó atrás. Por lo tanto, también quedó atrás la enor¬ 
me contradicción doctrinaria que produjo la guerra: la incapa¬ 
cidad de esas fuerzas armadas para enfrentar a un enemigo 

externo. 
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La crisis doctrinaria fue, para estas fuerzas armadas ga¬ 
rantes de la dependencia, una crisis de identidad: perdieron la 
noción fundamental de quién es el amigo y quién el enemigo, 
La Armada no pudo mover sus barcos ingleses contra los ingle¬ 
ses; el Ejército no pudo utilizar sus misiles norteamericanos 
porque los satélites norteamericanos revelaron su emplaza¬ 
miento a los artilleros ingleses; la Fuerza Aérea no pudo utili¬ 
zar sus aviones porque no había cobertura de fuego por parte 
de los buques ni por parte de las baterías tierra-mar o tierra- 
aire instaladas en las islas. 

Pero paulatinamente todo fue reacomodándose: Ríos 
Ereñú viajó a Chile para participar de la conferencia de coman¬ 
dantes en jefe de ejércitos americanos (una especie de semina¬ 
rio de actualización de la Doctrina de la Seguridad Nacional, 
dictado por instructores del Pentágono), al final se descubrió 
que los norteamericanos no tuvieron la culpa, que la culpa fue 
toda de Gaitieri-Anaya-Lami Dozo y aquí no ha pasado nada: 
el enemigo vuelve a ser el de siempre, la subversión enquistada 
en todo el ámbito del quehacer nacional, y a ese enemigo hay 
que apuntar todo el arsenal disponible. ¿Que ese arsenal no es 
útil para desalojar a los ingleses de las Malvinas? Mala suerte: 
la guerra limpia no se hizo para los militares argentinos; ellos 
ganan las otras guerras, las "guerras sucias", y para eso les 
pagan. 

Al menos en la fuerza Ejército, los militares han recupe¬ 
rado la cohesión perdida en 1982. Ya son otra vez la instituc ón 
básica de la sociedad, los genuinos representantes del "ser 
nacional". 

La refundación del sistema republicano y el retorno (o la 
llegada por primera vez) al ámbito constitucional, fueron con¬ 
secuencias directas de aquella crisis de identidad militar. Las 
elecciones de 1983 no fueron "el resultado de la heroica lucha 
del pueblo argentino contra la dictadura", como les gusta 
ilusionarse a (os periódicos partidarios de cierta izquierda este¬ 
reotipada, sino un avance natural sobre el retroceso de los 
dictadores. 

Ahora el fenómeno se invierte. No supimos aprovechar 
estos dos años y medio. Lo que debería haber sido un ejercicio 


’ C AlApoÓ Dé toNce^OA, 

' ¿406 6ot¿ ¡fift^DíoS ‘ s 

• T constante de movilización y participación se convirtió en un 
' AtñT&i Ma - J desgaste mutuo entre sectores que ocupan genuinamente el 

^ N / campo popular. 

1 ' ^ '\ZV^ I y uno de los errores más graves fue sobrecargar de 

expectativas a la sociedad argentina: hacerle creer que el Go¬ 
bierno estaba en condiciones de hacer todo, y todo bien. 

El último, el más reciente de tales erores, es convertir 
artificialmente al gobierno radical en un aparato de poder a 
disposición del establishment. 

La cuestión no pasa ya por analizar desde la asepsia de 
un laboratorio político cuál es la coloratura dei Gobierno, sino 
por abrir-aunque parezca tarde- los canales de la participa¬ 
ción de abajo hacia arriba. Un gobierno no es de izquierda o 
derecha si socializa o no los medios de producción: está con el 
pueblo o contra el pueblo, favorece o no a la oligarquía, se 
somete o no a las multinacionales, rompe o perpetúa la depen¬ 
dencia, acata o rechaza el mandato de la sociedad. Esos son tos 
únicos parámetros posibles en una sociedad con instituciones 
en etapa experimental, como la nuestra. Lo otro-la rotulación 
simple, el análisis abstracto- es un francesismo que no nos 
podemos permitir. 

No quiero parecer apocalíptico ni derrotista, pero tam¬ 
poco quiero reprocharme después lo que se podría haber dicho 
vse silenció: el momento es grave. Pero la solución no pasa por 
'pegar" a tos radicales con los militares gotpistasy el establ sh- 
ment, sino por estructurar una trama de alianzas entre distin¬ 
tos sectores democráticos y populares; esa trama incluye, en 
primerísimo lugar, a los radicales. Lo otro-poner al Gobierno 
allá y el resto del campo popular acá- es, simplemente, facilitar 
la acción del enemigo. 


CUANDO VAYA A REYMAR 
O SE OLVIDE DE VISITAR 
VILLA GESELL. 

Reserve una de sus 48 habitaciones 
frente al mar, con baño privado, salida 
directa a la playa, y la tranquilidad que 
sus vacaciones necesitan. 





HOTEL 




Reservas: 

Tel. 62579 y 62685 (Telediscado 0267) 
Playa y 111, (7165) Villa Gesell. 

’cia. de Buenos Aires. 
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LA VBLBAD SOBLE LO QUE 


PASO EN EL SOL CON 


EL PESQUELO TAIWANES 


Ante tolo, adalemos que esto está esclito así pol sel un infolme neutlal, pasible de sel leído en los 
los ¡liornas. En él se levelan latos aún hoy secletos soble b que ocultó antes, dulante y lespués del 
conflicto que hablalía de una posible guela I chingpiente. Ai palecel, los pesquebs (2)Jaiwaneses: 
el Chí Fu VI y el Chian Der III estaban lelicalos a la pesca invaliendo mal algentí 
avisos del caso, uno.de elbs fue hunlilo o aveliad 

la veldad... 
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Pelo ésa es sóto una paite de 




g LA SITUACION ANTELIOL AL LE3PALO , . M , 

¡ Aquí se ve la patética plomiscuidad comelcial que impela en las aguas sulenas algentmas. Mucha clandestinidad, 
I mucho malinelo ¡nesclupuloso... ¡y cómo luete! 
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EL TILO QUE SALIO 
POLLA CULATA 

En lealidad, todo fue un elol. Una 
simple bala de amedlentamiento, 
talo ef embotellamiento balquelil, 
culminó en el casco taiwanés que, 
como es fácil suponel, ela el más 
lábil y blandito. Hasta se tice que un 
simple aviso ladiotelegláfico melio 
fuelte hubiela bastado pala hacello 
pulé. 


EL SISTEMA LE LEFENSA 
TAIWANES NO FUWCIONOL 


TAIWANES__— 

completo a Micawu ^ 3ER agua 

CABEZA SIGtTIENW AL A para aCA porque 

ABGEirriHO HO p E mS pABADOB 

GRANDEPEUGM3 DRAU mm 
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CÓNSTLUCCION DE 
LA EMBAIALA LE TAIWAN 

Pala canalizal la plotesta, hacía falta constluil este 
elificio, ya que Taiwan no tenel embajala en 
Buenos Ailes. ¿k 
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HUBO UNA HIPOTESIS 

US OOT1A, CULO 

Los malinos algentinos no pudielon evital hace! una 
lápida lepasada pol lemostlados conocimientos ante 
un eventual enflentamiento almado con los lesalma- 
los. Estas fuelon las plimelas conclusiones: 

• Le tan lejos no van a venil ni a mandal la flota. 

• Si vienen no van a podel combatil pol la difelencia 
holaiia. 

• Van a sentif flío y se van a lesflial muy fuelte. 

• EEUU, no los va a plotegel pol lespetal el TIAL. 

• La UN no los va a ayudal polque no tienen leple- 
sentación. 

• Al final, ganamos los algentinos segulo. 

CONTUBUCIOMES VALIAS: 

También se plevió un Fonlo Patliótico pala 
lecolectal ladios, palaguas, lelojes y calculadlas, 
a tlavés de un ploglama conducilo pol China 
Zoliya y Chop Sueyro. En fin. Como se ve, tolo 
estuvo plevisto y no había le qué pleocupalse. 
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Sí. Director déla revista'Humor 1 ' 
Don Andrés Cascioli 
De mi mayor consideración: 

Me dirijo a Ud. desde mi sim- 
le condición de asiduo lector de 
a publicación de su digna y ho¬ 
nesta dirección, una de las pocas, 
si no la única, de difusión masiva, 
que dice las cosas de frente, sin 
falsos rodeos ni pretendidas justi¬ 
ficaciones. Se podrá estar de 
acuerdo o no con las opiniones 
emitidas en la revista (yo mismo 
discrepo profundamente con al¬ 
gunos de sus artículos), pero lo 
que no puede discutirse es la sin 
ceridad y valentía con que se los 
lanza a la opinión pública. Y es a 
raiz del trabajo ael Sr. Carlos 
Abrevaya, aparecido en el N° 173 
del corriente mes, sobre la 'de¬ 
mocracia electrónica", que he 
sentido el impulso de esribirle es 
tas lineas. 

Partamos de una base defini¬ 
da. Estoy en un todo de acuerdo 
con la propuesta efectuada por 
Abrevaya, ya que es una idea- 
fuerza completamente nueva, 
inédita creo que no solo en núes 
tro país sino en el mundo entero, 
La vida del ser humano va cam 
biando con el curso de los anos y 
asi como un organismo individual 
nace, crece, se desarrolla, se re¬ 
produce, decae y muere, asi tanv 
bién ocurre con la vida de las na¬ 
ciones. Creo que ha llegado el 
momento, que por otra parte 
siempre existió, de mirar hacia 
adelante, hacia el porvenir no ol 
vidando el presente ni el pasado, 
pero reconociendo que sin trans¬ 
formación no hay progreso po¬ 
sible. 

Nuestio sistema actual de go¬ 
bierno ya es vetusto; sirvió y mu¬ 
cho, sigue sirviendo a pesar de to¬ 
do, esto menos malo a que pode¬ 
mos aspirar, es de mantenimiento 
imprescindible si queremos evitar 
la reedición de calamidades pasa¬ 
das, pero es sumamente peifecti 
ble, apto para realizar en él cam¬ 
bios ansiosamente deseados que 
distiendan la sensación, tan bien 
expresada por el articulista, de 
que la tan mentada democracia lo 
es cada vez menos, de que el ciu¬ 
dadano común, obediente de sus 
deberes cívicos, se siente cada vez 
peoi representado por sus re 
presentantes”. Y esto no es culpa 
de nadie, o quizás de muy pocos. 
Es culpa de un sistema que fue 
muy útil pero ya no lo es tanto. 

Si en la época de las comuni¬ 
caciones increíbles consideramos 
un anacronismo el uso del tam 
tam, si en la era de los transplan¬ 
tes nos sonreímos con cierta lásti¬ 
ma ante la cataplasma, ¿cómo no 



Imploramos, suplicamos y rogamos que las 
carias sean escritas a máquina o con letra de calígrafo. Conju¬ 
ramos, reclamamos y obsecramos que las denuncias vengan 
acompañadas con fotocopia de documentos de identidad. Re¬ 
calcamos, rebinamos, refrendamos y porfiamos que los pape¬ 
les cuadriculados y los anónimos descansarán eternamente en 
bolsas de residuos, sin salvación posible. La dirección sigue 
siendo Salla 258, (1074) Capital. 

CiTO un MOMENTO Mí ASUSTE! i- 


lCUANDO ME DIJERON QUE X HABÍA CONVERTIDO 
' PENSE QUE HABIA ADOPTADO OTRA 1 — 

REli&iÓN, MONSEÑOR ... 




vamos a aspirar en forma legítima 
y sin que esto signifique agitar 
falsos fantasmas de golpismo, a la 
evolución, no necesariamente re¬ 
volución, en nuestra forma de go¬ 
bierno? 

Lo único que le pido es que. ya 
que dio el puntapié inicial, no 
abandone el tema. Opino, sin fal¬ 
sos halagos, que es la propuesta 
más inteligente de las últimas dé¬ 
cadas. No afloje, porque presien¬ 
to que va a tener el apoyo de mu¬ 


chos.. 


Pedro A. Loza 
Capital 
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A propósito de una carta en¬ 
viada a esta sección por un inge¬ 
niero civil de 26 años (que no 
quiere seguir repartiendo jugue¬ 
tes ni tiene taxi), convendrá que 
aclare algunos puntos relaciona¬ 


dos ton las notas que últimamen¬ 
te vengo publicando. 

Ante todo, una insidiosa sen¬ 
sación que ya se me ha transfor 
mado en certeza: muchos radica¬ 
les (no todos, por fortuna) mante¬ 
nían mejores niveles de diálogo 
conmigo cuando me dedicaba a 
criticar al peronismo que cuando 
me dediqué a criticarlos a ellos, o 
al gobierno. Una lástima. Cabria 
señalarles que el pluralismo y el 
disenso no sólo deben ser decla¬ 
mados, sino -sobre todo- practi ¬ 
cados. 

Boibi, desde luego, que el 
fortalecimiento de la democracia 
en la Argentina pasa por el recha¬ 
zo del Plan Austral. Pero si lo escri 
bl es porque, precisamente, no 
creo que (como dice el lector Cres¬ 
po) "Plan Austral y gobierno son 
económicamente equivalentes". 
Una cosa es el Plan Austral y otra 
el Gobierno. Es de una infinita 


simpleza y lineal idad afirmar que 1 
son equivalentes, ni siquiera 
“económicamente". 

El Gobierno tiene matices, 
contradicciones y hasta antago¬ 
nismos. Mi certeza es que la eco¬ 
nomía está en manos de una de¬ 
recha tecnocrática, sin habilidad 
política, sin sensibilidad social e 
ideológicamente claudicante, re¬ 
signada ante las hegemonías mul¬ 
tinacionales. Cuando en ''Hu¬ 
mor" N" 126 escribí: "pagaremos, 
sí, pero sin perder el domiriio de 
nuestra economía" quería decir 
ni más ni menos lo que se entien¬ 
de leyendo con inteligencia el 
texto: que pagaremos lo racional 
de la deuda, lo que guarde rela¬ 
ción con nuestro desarrollo, con 
nuestro producto bruto, con el 
saldo de nuestras exportaciones; 
que éstos, en fin, deben ser los 
criterios que deben guiar un pago 
de la deuda que se compadezca 
con las necesidades de nuestro 
mercado interno, es decir: con las 
necesidades del pueblo argenti¬ 
no, que es la traducción reaíy hu¬ 
manista del concepto de "merca 
do interno". 

En cuanto a la cuestión del 
"chetoatfonsinismo", lo siguien¬ 
te: ¿quién ha dicho que el "che¬ 
toatfonsinismo" es el alfonsinis- 
mo o la juventud radical? Compa¬ 
triotas radicales, lean bien, por fa¬ 
vor, ti "chetoalf onanismo es «I 
sector social más económicamen¬ 
te concentrado del radicalismo, 
ubicado de la mitad del centro a 
la derecha (porque ni siquiera del 
centro), que salió a gozar su triun¬ 
fo sobre la “negrada" peronista 
la noche del 30 de octubre de 
1983. Esto ocurrió, fue asi, no lo 
inventé yo, ni tampoco injuria a 
todo el radicalismo. Le advierte, 
si, que contiene sectores contra¬ 
dictorios y hasta antagónicos con 
un proyecto de real sensibilidad 
social y democrática en ta Argen¬ 
tina. Sectores contra los que de¬ 
berá luchar. Contra los que todos 
deberemos luchar, y lo estamos 
haciendo. ¿Que el peronismo 
también los contiene? ¡Por su¬ 
puesto! ¿O acaso no los he denun¬ 
ciado (¿desde hace cuánto tiem¬ 
po ya?) en mis notas? “ero aten 
ción: que la existencia de un pero¬ 
nismo cavernícola y reaccionario 
no le impida al radicalismo detec¬ 
tar sus propios monstruos. Por 
que, peligrosamente, sectores de 
la ideología argentina han incu¬ 
rrido en la demonización del pe¬ 
ronismo, encontrando en él todas 
las lacras, todos los vicios autori 
taristas, antidemocráticos o reac¬ 
cionarios (en fin: fascistas) de este 
país, impidiéndose asi la autocríti¬ 
ca, el descubrimiento de sus pro¬ 
pias y vigentes lacras. Que las 
tienen. 

Para terminar: de todas las 












































































notas que publiqué este año en 
"Humor" encuentro que una es 
deficiente. Lo es porque nadie ha 
entendido lo que quise decir, y si 
nadie entendió, la culpa, sin duda 
alguna, ha sido mía. Me refiero a 
la nota que relaciona -en su titu¬ 
lo- a Ubaldini con el Tercer Movi¬ 
miento Histórico. Brevemente: lo 
que intentaba explicitar es que 
Ubaldini pasaba a tomar un espa¬ 
cio que le había sido abierto por 
la derecha económica del radica¬ 
lismo y la ineficacia de la dirigen¬ 
cia política argentina. Por eso el 
título era: "Ubaldini se alzó con el 
Tercer Movimiento". Se alzó, es 
decir: tomó algo que los demás 
habían descuidado, algo para lo 
que no estaba naturalmente des¬ 
tinado ni que era bueno para la 
política argentina que tomara a 
su cargo. Anora bien, todo esto ya 
lo aclaré, en una nota titulada ''El 
fantasma de lllia". Y esa era 
buena. 

Y como dice Doítna: buenas 
noches. José Pabfo Fe ¡ nmann 

Capital 4 


Señores de Humor: 

En el N° 172 de su prestigiosa 
revista hay un artículo firmado 
por un "santo judío" llamado 
Hernán Schiller (sic) en el que in¬ 
tenta tergiversar parte déla His¬ 
toria Argentina y además endio¬ 
sar ha (síc) una raza que fueron y 
son los pulpos económicos del 
mundo. 

Este señor parece olvidar que 
el noventa por ciento de los com¬ 
ponentes del F.M.Í. lo forman los 
de su "querida raza" y son preci¬ 
samente los culpables de que 
nuestra patria y casi todos los paí¬ 
ses latinoamericanos estén en tan 
precarias condiciones econó¬ 
micas. 

Por otra parte este señor 
miente (y pienso que a sabiendas) 
cuando dice que la Liga Patriótica 
(cuyos métodos jamás aprobé) sa¬ 
lió a la calle a "cazar judíos". 

La Liga Patriótica, en realidad 
salió a matar con saña a los obre¬ 
ros que ellos suponían anarquis- 
tas y no judíos como intenta hacer 
creer este señor. 

Por supuesto que entre ellos 
estaba Simón Radowitzki (asesino 
del jefe de policía Coronel Ramón 
Falcón), los muertos en la semana 
trágica y también los muertos de 
la Patagón ¡a. 

Aclarado esto, sólo me resta 
decirle a este señor que el papel 
de víctima le queda muy ridiculo y 
que no es necesario hacer tanta 
alaraca (sic) por lo que un grupo 
de exaltados halla (sic) gritado en 
un acto público. 

Tampoco considero muy acer¬ 
tado lo dicho por el sujeto llama¬ 


do Carlos Abreveya (sic) cuando 
dijo "mirá a esos negros tomo in¬ 
sultan a los judíos... 

Néstor Gumersindo 
Ciudadela 

N. de la R.: Que la DAIA tome no¬ 
ta: este señor debe de estar atra¬ 
sado con las cuotas. 





Señores de Humor: 

Una extraña duda me 
¿queja... He leído la página 24 de 
ESA REVISTA (sí, con mayúsculas), 
donde aparece la publicidad de 
Radio Belgrano y, ¡oh, sorpresa!, 
veo que con Magdalena Ruiz Gui- 
ñazú están: Natalio Botana, Car¬ 
los Floria, Ezequiel Gallo, Padre 
Rafael Braun... (Humor N° 173). 

Si retrocedemos unas pági¬ 
nas, hata la 15, leeremos en la no¬ 
ta de Norberto Baruch Bertocchi 
(somos tocayos) justamente estos 
nombres... y no precisamente co¬ 
mo héroes. 

Pregunto por 1 austral y res¬ 
pondan "¡Con seguridad!" (si 
pueden), cómo Magdalena Ruiz 
Guíñazú, defensora de los Dere¬ 
chos Humanos y miembro (o ex) 
de la Asociación que nudea a al¬ 
tas personalidades defensoras de 
los mismos, puede estar en un 
mismo programa con esta gente 
(?), que según Bertocchi son parti¬ 
darios de la dictadura. Además, 
los nombrados no sólo comparten 
el horario con Magdalena, sino 
que también en esa radio están 
Enrique Vázquez, Gúinzburg, 
Abrevaya..., que cuando es cues¬ 
tión de sacar los trapitos al sol, lo 


hacen y no les importa con quién. 

Quiero decirles además que es 
la primera vez que les escribo des¬ 
de que compro su Revista, más o 
menos desde el N° 1 S, así que inti¬ 
mo en un plazo perentorio publi¬ 
quen mi carta, ya que si no lo ha¬ 
cen voy a seguir escribiendo y les 
voy a dar con un caño (soy menti¬ 
roso). 

Norberto Bocchi 

San Martín (Bs. As.) 

N. de la R.: Llorares un sentimien¬ 
to, Norberto; mentir es un pe- 

Señor Director; 

Escribo en relación con el artí¬ 
culo de la Sra. Silvina Bullrich, "El 
racismo, esa extraña aberración 
universal", publicado en la revista 
de "La Nación" el domingo 4 de 
mayo de 1986. En él, dicha señora 
intenta hacer una denuncia al an¬ 
tisemitismo y, en general, a todo 
tipo de racismo, inspirado en los 
hechos ocurridos durante el dis¬ 
curso del titular de la CGT, el pasa¬ 
do 25 de marzo. 

Así se refiere a "un grupo de 
cretinos, médicamente hablando, 
personas poco más civilizadas que 
un mono, gritando contra el pue¬ 
blo judio . Quiero señalar aquí 
que es mi opinión que el racismo 
es un sentimiento que sófo cabe 
en mentes muy estrechas y, en ese 
sentido, concuerdo con la señora. 
Pero veamos qué más tiene que 
decir al referirse nuevamente a 
las personas que vituperaron al 
diputado César Jaroslavsky: "sal¬ 
ta ndocomochimpancés en me¬ 



dio de una avenida que ellos no 
ayudaron a pavimentar siquiera". 

Aquí caben dos observacio¬ 
nes: por un lado, su gusto por la 
degradación en la escala evoluti¬ 
va de un grupo de seres humanos 
y, por otro, una extraña asocia¬ 
ción con la pavimentación o no de 
una avenida. 

Más adelante, la señora cavila 
que "ser antisemita es como ser 
antinegro, antiamarillo, olvidan¬ 
do los progresos fenomenales del 
Japón' 1 , (¿acaso s¡ Japón no hu¬ 
biese progresado, ser antiamari¬ 
llo no sería tan grave?, ¿es racis¬ 
mo el ser antichino?), "ser antioli¬ 
garca, olvidando también que ya 
la oligarquía se reduce a diez fa¬ 
milias". 

Primero, ser antioligarca no es 
ser racista sino tener una cierta 
visión de lo que es la justicia social 
y, segundo, et que la oligarquía 
conste de unas diez familias no es 
una virtud, necesariamente. 

No creo que sea casualidad 
que la señora haya comparado el 
ser racista con ser antioligarca. 

Es revelador el párrafo que si¬ 
gue: "el triste episodio reciente 
de un puñado de idiotas sudoro¬ 
sos, despeinados (!), mal lavados 
(!!) no por trabajar sino por gritar 
contra un diputado que lleva un 
apellido judío” (ios signos de ad¬ 
miración me pertenecen). 

"Me alegra pensar que ahora 
cuando se quejen por la falta de 
trabajo les dirán: Vaya a la Capi¬ 
tal'y será la Patagonia"; concluye 
profundamente preocupada por 
la gente desocupada. 

Evidentemente, la señora Sil- 
vina Bullrich condena el racismo, 
pero pienso que no hay que ser 
psicólogo para notar su aversión 
por la gente "mal lavada" y en 
general de un nivel socioeconó¬ 
mico que no sirve para "pavimen¬ 
tar" nada. 

Y eso no es otra cosa que ra- 

cism0 ‘ . Alex Achterberg 

Capital 




Agradecemos el esmero de in¬ 
trépidos lectores que siguen en¬ 
viando recortes y/o colaboracio¬ 
nes (con mayor o menor suerte). 
Entre ellos, Leopoldo Jaimovích 
(Gualeguaychú,. Entre Ríos), 
Eduardo Acosta (Rosario), Pepe y 
Marita Camarata (Paraná), Orlan¬ 
do Barreto (Resistencia), Raúl 
Costa (Villa María, Córdoba), Bet- 
ty Tótolo (Cipolletti, Río Negro), 
Adelaida Ch. de Ricci (Capital), 
Enrique Marti (Catamarca), Mar¬ 
celo Berges (Caseros), Daniel 
Guerra (Mendoza), el Dr. Miguel 
Curioní (Santiago del Estero) y 
Oscar Marchione (Gral. Roca, Río 
Negro). 


HUMOR 23 
































4 HUMOR 


ELOGIO DEL FRACASO 

El atento examen de las crónicas del barrio de Flores permite adivinar un cierto 
placer en la derrota y una vergüenza secreta en el triunfo. 

Los Hombres Sensibles han producido numerosas apologías del fracaso. Sus 
enemigos sostuvieron siempre que tales expresiones no eran más que un pálido intento 
por demostrar que sus melancólicos destinos eran el efecto deseado de conductas 

acertadas. 

Como quiera que sea, es un hecho que los muchachos del Angel Cris 

acompañaban menos a los victoriosos que a los perdedores. 

Tal vez hay en el éxito una salud grosera que debió repugnar a aquellas almas 

elegantes. 

Ya mismo hay que decir que existieron personajes extremos, capaces de llevar 
estos curiosos criterios hasta los distritos de la locura. Así, ciertos sujetos obtusos no se 
contentaron con soportar el fracaso: lo buscaron apasionadamente. 

Pero si encontrar lo que se busca es un éxito, buscar el fracaso conduce 
irremediablemente a la paradoja: si uno no alcanza el fracaso, padecerá el éxito; si uno 
lo alcanza, habrá obtenido lo buscado y eso también es el éxito. 


Como nadie, Almafuerte sintió que la frustración es 
la meta final de todo destino y sospechó que para 
compadecer cabalmente era necesario abismarse en la 
desgracia y aun en la infamia. También él despreció al 
virtuoso y al triunfador:' 

Yo repudié ai feliz, al potentado, 

Al honesto, al armónico y al fuerte... 

¡Porque pensé que les tocó la suerte, 
como a cualquier tahúr afortunado! 

Puede concebirse un pesimismo todavía más hondo: 
el universo es tal vez un fracaso. Vivimos entre los restos 
melancólicos de un propósito maravilloso que salió mal 
Resisto aquí la tentación de extenderme en una alegoría. 

La murga o sociedad filosófica Los Fracasados de 
Flores auspiciaba las caídas, las derrotas y la ruina. Nunca 
alcanzaron a establecerse en un local y nadie acudía a las 
reuniones, quizá porque así estaba previsto. 

Adivinamos aquí un fracaso deseado, un 
renunciamiento. Sin embargo los murgueros más 
ortodoxos propugnaban otra clase de frustración, la peor 
de todas: el fracaso de quien paga todos los precios del 
éxito, de quien vendería su alma por triunfar, pero no 
encuentra quien se la compre. 

Otra polémica interesante es la que se refiere a la 

publicidad de la derrota. 

Un grupo juzgaba imprescindible pregonarla: así 
como mantener una hazaña en secreto es signo de 
nobleza, conviene difundir nuestras vergüenzas a los 
cuatro vientos. 


Otros postulaban el fracaso silencioso. 

Humildemente alcanzo a adivinar una tercera e ínfima 
categoría: el fracaso inconsciente. Alguien pierde y no 
sabe que pierde o -peor aún- cree que gana. De los 
centenares de destinos y empresas malogradas del barrio 
del Angel Gris, hemos elegido algunos para ilustrar esta 
monografía. • j 

El cantor olvidado 

Tal vez integró la antigua orquesta de Anselmo Gra- 
ciani o acaso tuvo su propio conjunto de guitarras. Testimo- 
nios no muy confiables lo han juzgado apenas inferior a 
Gardel, pero más alto. No quedan discos suyos y en verdad 
jamás grabó. Muchos barrios se disputan su nacimiento: Flo¬ 
res, Caballito, Caseros, Villa Luro. 

Los Refutadores de Leyendas afirman que nunca exis¬ 
tió o que se trataba realmente de varios cantores reducidos a 
uno por la pereza de la memoria popular. 

Los empresarios de espectáculos y las emisoras de ra¬ 
dio no alcanzaron a apreciar su talento. Al parecer, tampoco 
cantaba en festivales ni en clubes. Para decirlo brutalmente, 
no se sabe dónde cantaba este hombre, si es que cantaba. Su 
repertorio y su estilo no se recuerdan ya. Su propio nombre se 
ha perdido y ya quedamos pocos, muy pocos, que recorda¬ 
mos su olvido. 

La silbatina universal 

% 

El viejo proyecto de Héctor Scarpa -ya mencionado 
otras veces en estas notas- consistía en establecer un día, una 


























Escribe: Alejandro Dolina 


hora exacta, un instante preciso en que todos los habitantes 
del mundo silbaran a las estrellas para indicar su disconformi¬ 
dad con el universo. 

En este sueño consumió su vida. Realizó giras, impri¬ 
mió folletos, entrevistó a dirigentes políticos, solventó cam¬ 
pañas publicitarias y -dentro de sus cortas posibilidades- 
recorrió el mundo. 

Algunos ensayos parciales no estuvieron mal. Pero al 
llegar el gran día, apenas si se escucharon algunos chiflidos 
de sus amigos y familiares. Muchos testigos aseguran que 
desde el norte (legó el eco de algunos aplausos. 

Ya en plena decadencia, Scarpa recorría las calles soli¬ 
tarias abucheando amaneceres o burlándose de la Cruz del 
Sur, que lo exasperaba con su sangre de pato. 

El mural de la pizzería San Carlos 

Lucio Cantini -según se sabe- era un pintor de respe¬ 
table talento. Es cierto que vendía pocos desús cuadros, pero 
éste es un destino bastante frecuente en su profesión. 

Tenía el artista un especial entusiasmo por las pinturas 
murales. Conocía todas las técnicas y había ideado métodos 
de trabajo ciertamente novedosos. 


Sucede -desde luego- que casi nadie encarga murales 
y en veinte años de actividad, Cantini había concretado sola¬ 
mente tres obras de ese género, dos de las cuales correspon¬ 
dían a paredes de su modesta pieza. Pero una tarde de 
verano, Héctor Saponare, propietario de la pizzería San Car¬ 
los, le encargó que pintara totalmente una extensa pared del 
local que aparecía demasiado triste y vacía. 

El artista aceptó sin discutir precios. Adivinó "ue aquel 
muro vacante era la posibilidad de su consagracic.,. 

Dos años tardó en preparar la pared, para preservarla 
de la humedad de los baños del fondo y del calor del horno 
en los tramos del frente. Intentó infinidad de bocetos, que el 
pizzero fue rechazando uno por uno. 

El Pensamiento Puro, hostilizado por las fuerzas de la 
pasión y el desenfreno. 

Los últimos instantes del caos esperando el acto crea¬ 
dor, donde las cosas no son todavía, pero presentan ya la 
fuerza de su posibilidad. 

Protágoras de Abdera, Parménides y Zenón de Elea, 
Empédocles de Agrigento, Thales de Mileto, Pirrón de Élis y 
Sócrates de Atenas discutiendo en el Hades con Dlógenes 
Laercio, biógrafo de todos ellos. 

El íntegro equipo de Boca en 1954 derrotando a las 
huestes infernales, entre las que se adivinaban jugadores de 
River e Independiente. 

Finalmente Saponare -sin mucho entusiasmo y des¬ 
pués de exigir algunas correcciones- aprobó el diseño definí- 
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Se trataba de las Cinco Edades dél Criollo, pintura de 
tradición gauchesca, que seguía en cierto modo la inspira¬ 
ción de Hesíodo. 

En el fondo, cerca de los excusados, la Raza de Oro. Allí 
se veían despreocupados paisanos comiendo frutos silves¬ 
tres, bebiendo leche de oveja y perpetuamente jóvenes. 

Más adelante, la Raza de Plata, con criollos pendencie¬ 
ros e ignorantes, sometidos a sus madres. 

Luego la Raza de Bronce, comedores de carne que se 
complacían en la guerra. 

Casi en el frente, la cuarta raza, también de bronce, 

pero más noble y generosa. 

Finalmente la raza actual, de hierro: paisanos cruelese 
injustos que sin embargo -y tal vez para complacer al propie¬ 
tario- comen pizza y beben moscato con actitud satisfecha. 

Cantini formó un equipo de ilustradores, dibujantes, 
coloristas, ayudantes y aprendices. En su apogeo, el trabajo 
ocupó a setenta y cinco personas. A pesar de las protestas ael 
pizzero, protegió la pared con altos biombos, para que los 
parroquianos no pudieran vislumbrar las miserias de una 
obra inconclusa. 

Cuatro años pasó el artista colgado de los andamios, 
retocando figuras y dando personalmente casi todas las pin¬ 
celadas. 

Se dice que, contrariando los bocetos, aparecían en 
ciertos templetes inscripciones forasteras como "Pida Flan 
con Crema *o "Saque vale en la caja" líneas menos propias 
de Hesíodo que del pizzero Saponare. 

Cuando el portentoso mural estaba a punto de termi¬ 
narse, el comerciante informó a Cantini que había vendido la 
pizzerta. El nuevo propietario tenía pensado revestir las pare¬ 
des de fórmica y prohibió a Cantini y sus colaboradores el 
ingreso al local. Hoy la gigantesca alegoría yace bajo paneles 
relucientes y espejos horrorosos. 

Pero en un ángulo, casi pegada al techo, una pequeña 
mano emerge del innoble revestimiento, como pidiendo so¬ 
corro. , , „ , 

Lucio Cantini se retiró para siempre del arte. Cada 

tanto aparece por la pizzería, pide una porción de anchoa y 
un moscato y sueña con el día improbable en que los paisanos 
se sacudan para siempre las infames prisiones sintéticas que 
les imponen los mercaderes. 


Le salió un tiro miserable, mordido, pifiado y la pelota 

pasó a tres metros del arco. 

Jugó un par de encuentros en reserva y después se 
consiguió un trabajo bastante bueno en el ferrocarril. 


El sueño del pibe 


Enrique Argenti 
y la duquesa de Padua 


Francisco fue siempre crack. Manejaba la pelota como 
nadie, era rápido y remataba con las dos piernas. Los vecinos 
de la calle Granaderos se asomaban para verlo hacer maravi¬ 
llas en el empedrado. Jugó en muchos equipos infantiles y 
después en algunos cuadros de barrio bastante fuertes. 

Su sueño era jugar en primera. Conocer la fama, ba¬ 
ñarse en ovaciones. También codiciaba la fortuna: casas, 
autos, dinero, seguridad para su familia. 

Una tarde, cierto dirigente de un club grande lo vio en 

un picado. . 

Realizó algunos entrenamientos con los profesionales 
y anduvo bastante bien. Al final lo probaron en un amistoso 
de verano contra el Ferencvaros de Hungría. 

La cancha estaba llena. Faltaba un minuto e iban cero 
a cero. Tomó la pelota, sereno en su acción. Eludió a dos 
hombres y enfrentó al arquero. Pensó en el futuro, en el 
contrato, en su nombre repetido por las muchedumbres, en 
los viajes, en la gloria. 


No ha existido en la historia del teatro un fracaso tan 
pertinaz como el de la compañía del director Enrique Argenti 
con La Duquesa de Padua, de Oscar Wilde. 

Gracias a un golpe de suerte en la quiniela, Argenti 
cubrió los papeles con buenos actores, ensayó bastante e 
hizo una puesta decorosa en el teatro Fénix de la calle Riva- 
davia. Los fondos le alcanzaron también para publicidad y 
difusión. 

El día del estreno no fue nadie. La obra se representó 
igualmente ante los carameleros y se dice que Argenti com¬ 
puso dignamente el personaje de Simone Gesso, duque de 

Padua, que se había reservado. 

Tampoco asistió nadie a la segunda-función, ni a la 

tercera, ni a la cuarta. 

El dato es impresionante. Aun en las peores tempora¬ 
das, alguien se presenta: un amigo, un familiar, un vecino. 
Pero pasaron las semanas y los meses y no se vendió una sola 
entrada. 

Inútil fue regalar invitaciones en los colegios y en los 
comercios. Los críticos y periodistas tampoco acudieron 
nunca. 

■Pero Argenti tenía plata y tesón. La obra siguió en 
cartel. Al cumplir un año de funciones ininterrumpidas, el 
hecho se anunció con afiches y altavoces. La sala siguió de- 

sierta. 

Es cierto que en el segundo año la disciplina de la 
compañía se aflojó algo. Algunos actores faltaban y nadie los 
reemplazaba, cosa que deslucía las-representaciones. Los de¬ 
rrotistas y cínicos que nunca faltan añadían párrafos chuscos 
al texto de Wilde, con el ínfimo pretexto de que estaban 
solos. 

Al cumplir 1.000 representaciones, Argenti se cansó o 
se fundió y La Duquesa de Padua bajó de cartel. 

La historia tiene, pese a todo, un final feliz. 

Después de tres años de obra sin público, Enrique 
Argenti concibió la idea del público sin obra, nulo espectácu¬ 
lo con el que llenó salas teatrales en todo el país. La gente iba, 
pero los actores no, y ante el escenario desierto, el público se 
emocionaba, lloraba o reía y aplaudía, imaginando a capri¬ 
cho situaciones geniales. Pero esto ya pertenece al mundo de 
los éxitos.* 

La murga Los Fracasados de Flores se ha roto en mil 
pedazos, como quiere la primera acepción del diccionario. 

Queda aún entre nosotros la sombra de la idea según 
la cual el fracaso ennoblece. En todo caso, mirando a ciertas 

personasque triunfan,cualquiera sienteun poco deganasde 

fracasar, siquiera para no parecerse a esa morralla. 

Nos queda también la sublime piedad que nos inspiran 

los fracasados. 

Mis lágrimas más sinceras han sido convocadas por 
viejos violinistas, vendedores de poesías y recitadores que 
reciben la burla de los pajarones. 

Una última reflexión de alguien que ha jugado mucho. 
Quizá en la carpeta celeste, el que gana pierde y el que 

pierde, gana. 

Buenas tardes. 
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Que se doble pero que no se corte 

, __ - -_« - - > i ■ ■ 

SEGBA deja de facturar por los cortes de luz Pero los empleados de Luz 
y Fuerza no quieren que usted se perjudique. Por eso, si sufre un corte y , 

tiene una emergenda, llame al piquete de guardia. 




Jo hay heladera: luego, no hay cubitos. El piquete de 
ímergencia "Instant Cub" soluciona los casos más 
jraves. 


No anda la frazada eléctrica: como en Luz y Fuerza 
están todos "calentitos", el piquete aporta 
temperatura. Ojo, que no se les vaya la mano. 


Si por la huelga fe Luz y Fuerza 


se queda sin luz 
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No hay ascensor: el piquete de emergencia ayuda a 
ancianos, mujeres embarazadas y porteros amigos. 



No hay luz, no hay lámpara: servicio especial para 
dibujantes que deten entregar mañana a las 9 sin 
falta. 
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No hay televisor: y llueve, Y los chicos se aburren. No hay aspiradora: sí usted está por recibir invitados, el 

Interviene el grupo sindical de teatro para niños. piquete de emergencia le hace un barrido y un fregado. 



Hay Mundial. Pero si hay corte, no hay transmisión: el piquete futbolístico de emergencia le arma un picado en 
el patio o en la vereda, para distraerlo. Pero guarda, que después le usan el baño. 
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73 


5 ya si^-tcí cAu>Rcif<77 


No hay estufa eléctrica: para los más friolentos, No hay secador de pelo: el piquete para toda 

servicio frotador de guardia: una cuestión de piel y emergencia, por último, le hace un secado a soplido y 

sensibilidad social. un enrulado a tenaza. ¡Divino! 
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LUGA 
MAS 


lino aproximación a la historia cotidiana de los 
argentinos. Los hechos y protagonistas que, de 
alguna u otra manera, sacudieron a nuestro pueblo, 

Una realización de Roberto Vacca y Otelo Donroni. 

MARTES 22 HS. 


HISTORIAS DE LA 


Los más sorprendentes paisajes; las historias 
ignoradas; el silencioso trabajo de hombres y 
mujeres; la esperanza; el amor. 

Documentos que ponen luz sobre una Argentina 
inédita. 

Realización: Roberto Vacca y Otelo Dorroni. 


MIERCOLES 22 HS. 


Dueña televisión... llega más. i 
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En la quinta de Olivos hace tres años que plantan únicamente radichetas. 


Y siguen estos apuntes sobre las Fuerzas Armadas. En esta 
tercera nota aparecen las relaciones entre los sindicatos y el 
Ejército, el “Operativo Dorrego”, la teoría de la “camarilla 
militar”. Casi nada. 

Y habrá una nota más: tratará sobre la posible incorporación de 
las Fuerzas Armadas a la sociedad democrática. Y luego, punto. 




Durante los setenta -y aun desde la mitad de los 
sesenta era constante la referencia a los grandes ideólogos de 
la corriente nacional: Arturo Jauretche, Raúl Scalabrini Ortiz y 
Juan José Hernández Arregui. Con frecuencia, se añadían a 
esta lista John William Cooke, Rodolfo Puigrós y Jorge Abelar¬ 
do Ramos. Hubo un libro cuya reedición conmovió a los mili¬ 
tantes de entonces: La Formación de la Conciencia Nacional de 
Hernández Arregui. 

El libro de Hernández Arregui postulaba una especie de 
filosofía de ia historia en la que la conciencia nacional iba 
tomando forma, coherencia y poder hasta llegar al presente, 
en el que la lucha por la liberación ya era insoslayable y defini¬ 
tiva. En Nacionalismo y Liberación -precisamente en este texto 
que se vendía en 9a CGT délos Argentinos-escribía Hernández 
Arregui: "En la hora actual, cuando los pueblos coloniales 
toman conciencia de si mismos, al Ejército le corresponde un 
elevado magisterio" (pág. 320). 

Hernández Arregui visualizaba un proceso inexorable: 
la clase obrera ya no marchaba sola en la lucha por la liberación 
nacional, se le iban adosando otras fuerzas. Sobre todo: las 
clases medias juveniles. Y escribía: "Esas clases medias, por 
ejemplo, intuyen la relación histórica entre las montoneras del 
siglo pasado y el proletariado industrial, heredero consciente 
de aquellas luchas que se unifican en la perspectiva extensa de 
la historia nacional" (pág. 319). Con su nacionalización, los 
sectores medios comprendían, asimismo, que no podían negar 
en totalidad a las Fuerzas Armadas, que éste era un viejo 
prejuicio "pequeño burgués". "Tales prejuicios-admitía Her¬ 
nández Arregui- no han sido injustificados." Pero en seguida 
agregaba: "Pero el Ejército, oriundo de laclase media, tam¬ 
bién está sujeto a cambios." 

Los supuestos de estos razonamientos desnudan la inge¬ 
nuidad histórica (patética a esta altura de los tiempos) quelos 
alimentaba. La historia argentina era vista como el desenvolvi¬ 
miento creciente de una conciencia combativa y nacional que 
partía de las montoneras federales y se unía con el proletaria¬ 


do industrial de los setenta. Esta conciencia era tan poderosa, 
tan incontenible, que iba incorporando a su cauce los distintos 
estamentos de la sociedad: los sectores medios juveniles, los 
cuadros medios del Ejército, los sacerdotes posconciliares. De 
-aquí el entusiasmo que provocaron en Hernández Arregui yen 
amplios sectores de la militancia la renuncia de varios oficiales 
jóvenes del Ejército. El más destacado fue Julián Licastro. La 
prueba estaba allí: había otro Ejército, el Ejército que se uniría 
al pueblo en la lucha por la liberación de la patria. Porque 
como decía el mismo Hernández Arregui: "Este es el ideario 
que el Ejército debe retomar en lugar de vacilar entre el impe¬ 
rialismo y el comunismo: La Patria" (pág. 321). 

Bonapartismo y Ejército 

Fueron ensayistas no peronistas los que marcaron el 
surgimiento político del peronismo como un hecho indisolu¬ 
blemente unido al Ejército. Textos, por ejemplo, como el de 
Milcíades Peña (Masas, caudillos y elttes, Fichas, Buenos Aires) 
abundan en esta teoría: "el Ejército ahorraba a la burguesía el 
trabajo de gobernarse a sí misma". Es decir, con el peronismo, 
el Ejército pasa a ocupar el rol histórico de la burguesía indus- 
trialista, la cual, por su debilidad ante la oligarquía, delega en 
el Ejército la conducción de sus intereses. Así, este bonapartis¬ 
mo peronista (en tanto busca la conciliación de clases) requiere 
la participación del Ejército ante una burguesía industrial na¬ 
cional aún débil, aún incapaz de enfrentar a su adversario más 
concentrado, más fuerte: la oligarquía. De este modo, manipu¬ 
la al proletariado en su favor y lo somete a sus intereses. Peña 
habrá de afirmar que los obreros protagonizaron la jornada 
del 17 de octubre pero que la historia pasaba por sobre sus 
cabezas. Porque, en realidad, los intereses que se estaban 
realizando eran los de la burguesía industrial representada por 
el Ejército. Ramos anda muy cerca también de este tipo de 
interpretaciones. 

Asimismo, estas teorías fueron entusiastamente acogi¬ 
das (aunque desde otro esquema de valoraciones) por sectores 
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del peronismo. Por ejemplo; si dentro de este contexto catego- 
rial tuviera que definir el concepto de vandorismo en ekampo 
sindical diría lo siguiente: el vandorismo sindical es un intento 
alternativo a la conducción de Perón, en los sesenta, que 
concibe como vanguardia del proceso de lucha peronista la 
unión del Ejército y los Sindicatos. 

Vandorismo y Ejército 

La interpretación que hace surgir al peronismo del seno 
del Ejército tuvo siempre generosa acogida en el justicialismo. 

Al fin y al cabo, allí estaba la prueba. La prueba era Perón. 
Perón era e! militar que se había unido al pueblo. A través de la 
unión de Perón con el pueblo había quedado demostrada, de 
una vez para siempre, la posible unidad Pueblo-Ejército. 

Será, entonces, una constante en cierta dirigencia buro¬ 
crática peronista la búsqueda del Nuevo Coronel del Pueblo 
que repita el milagro inaugural y mítico del 17 de octubre. 

Los dulces coqueteos de los jerarcas vandoristas con el 
general Onganía deben ubicarse dentro de este marco inter¬ 
pretativo. Perón estaba en el exilio. El lobo Vandor manejaba 
los sindicatos y Onganía tenía los fierros. La tentación para el 
lobo es grande: no ya compartir la conducción con Perón sino 
marginar a Perón de la conducción y "trenzar por su cuenta" 
con 7, los milicos". 

Onganía representó para el vandorismo la figura de un 
nuevo, posible y aggiornado "coronel del pueblo". Nueva* 
mente, la restallante unión Ejército-Sindicatos iba a tornar 
posible un despegue nacional y popular del país. 

No todo el peronismo estaba en esto. Pero que quede 
claro: este sueño-esta posible restauración de la unión Ejérci¬ 
to-Sindicatos- es uno de los sueños permanentes de la buro¬ 
cracia sindical peronista. Lo fue, coherentemente, de la buro¬ 
cracia vandorista. Por esos años, sin embargo, existían los 
sindicatos combativos que no transaban ante el onganiato. Y 
existía John William Cooke que escribía su "informe a las 

ggses" 

Pero el proyecto de Vandor era claro: Onganía era el 
hombre fuerte, el nuevo general del pueblo, y él, el lobo 
Vandor, era el amo de los Sindicatos, el jerarca que se animaba 
a enf rentar la conducción de Perón y pactar con los militares la 
reedición del "mito del 17 de Octubre". 

No le fue nada bien. Los cursillistas blindados del 66 no 
querían pactos con los sindicalistas. Los sedujeron durante un 
tiempo y luego volvieron a perseguirlos. Ocurre que si bien los 
sindicalistas vandoristas buscan la unión con el Ejército, el 
Ejército tiene una profunda desconfianza por los sindicalistas, 
aun por los sindicalistas como Vandor. Son civiles, al fin y al 
cabo y, de alguna manera, siempre peronistas o siempre tienen 
al peronismo detrás. Onganía tenía o ras ideas sobre cómo 
manejar al peronismo. O quizás no. Pero, en todo caso, quedó 
claro que esas ideas no atravesaban los caminos del pactismo 
con el lobo Vandor. 

1973: otra vez la unión 

Pueblo-Ejército 

El 25 de Mayo de 1973, en la Plaza Mayor, muchos puños 
se alzaron con bronca cuando el helicóptero en el aue se 
alejaba el general Lanusse (quien acababa de entregar el man¬ 
do a Cámpora) y los jefes de la Marina y la Fuerza Aérea, 
sobrevoló un sector de la multitud. Los jóvenes airados corea¬ 
ron una consigna que habían coreado durante toda la maña- 
| na: "Se van, se van, y nunca volverán." , „ 

1 Durante esos días, aparecía la revista "El Descamisado , 
5 órgano periodístico de superficie de la organización Montone¬ 


ros. En su tapa, con grandes tipos, decía: "¡Chau, milicos!" 

Así las cosas, sorprendió a muchos que pocos días des¬ 
pués se anunciara el llamado "Operativo Dorrego". Asistíamos 
a un nuevo intento de la unidad Pueblo-Ejército. Los Montone¬ 
ros habían venido preparando el clima desde su mencionada 
publicación. Por ejemplo: habían publicado un espectacular 
reportaje al general Carcagno, militar, por ese entonces, al 
frente del Ejército. Cabe suponer que Carcagno habrá llegado 
casi al infarto ai leerlo, pero allí estaba la nota y cualquiera 
podía leerla. Se la habían hecho -a Carcagno- a su regreso de 
una reunión de jefes militares del Cono Sur en Centroamérica. 
En grandes letras, el general Carcagno aparecía declarando lo 
siguiente: "Se acabóla época en que jos yankis nos metían dos 
minas en la cama para comprarnos." 

Cabe suponer que alguna aclaración habrá tenido que 
hacer Carcagno a sus subordinados. Recorrer algunas guarni¬ 
ciones. Calmar los ánimos, etc. Fuera como fuese, el Operativo 
Dorrego se hizo. Por parte de los Montoneros, intentaba de¬ 
mostrar que no todo el Ejército estaba corrupto. Que la oposi¬ 
ción al peronismo y la represión habían sido obra de una 
"camarilia". Ahora, marchaban junto a la Jotapé. Ahí estaban 
las fotos que publicaba "El Descamisado": Pueblo y Ejército 

juntos. . , 

Como respuesta, la revista Militancia -que dirigían 

Rodolfo Ortega Peña y Eduardo Luis Duhalde- publico un 
chiste de su personaje 'Tendencio". ¿Quién era "Tendencio ? 
Era un personaje pequeño, apenas delineado, muy heterodo¬ 
xo y abiertamente izquierdista. Un personaje que -aun des¬ 
pués de! discurso de Perón del 21 de junio del 73- seguía 
(¡ablando de la "patria socialista", en tanto los Montoneros, 
tácticamente, habían reemplazado esta consigna por una más 
vaga e incómoda: "en el marco del socialismo nacional . 

¿Qué opinaba "Tendencio" del "Operativo Dorrego"? 
Lo dijo todo en un dibujito y una pregunta. Era así: "Tenden¬ 
cio" aparecía amarrado a un poste y con los ojos vendados. 
Frente a él, cuatro tiradores lo encañonan. A su lado un militar 
se halla dispuesto a dar la orden de fuego. En ese instante, 
"Tendencio" pregunta: "Entonces, coronel, ¿así es como ter¬ 
mina el 'Operativo Dorrego'?" 

No hacía falta agregar más. 

Teoría de la “camarilla” 

He mencionado ya una constante interpretación -soste¬ 
nida a lo largo de los años- que hace de las Fuerzas Armadas 




















Lo dijo Germán López. Pero al que no llevan de una oreja al Congreso es a Joe, 


una institución esencialmente pura y patriótica enajenada de 
su buena senda por algunos oscuros sectores que consiguen, 
una y otra vez, adueñarse de su conducción. La pregunta inicial 
sería : ¿cómo es posible que siempre sea una parte, una mino¬ 
ría la que consigue teñir la totalidad, erigirse en conducción y 
llevar a la Institución a niveles de desprestigio cada vez 
mayores? 

Esta teoría penetró tan hondamente en sectores de la 
militancia que fue sostenida -diría: casi ineonscientemente- 
aun por qu enes se oponían a ella. 

Hagamos memoria: es el 17 de octubre de 1972. Hace 
pocos días, en la cena anual de camaradería de las Fuerzas 
Armadas, Lanusse acaba de pronunciar un célebre discurso. Era 
ése en el que decía que a Perón no le daba el cuero para 
regresar al país. En el estadio de Nueva Chicago la Jotapé 
organizó un aeto. En el palco estaban Cámpora, Galimberti, 
Norma Kennedy y Ortega Peña, entre otros. Era la época en 
que este tipo de actos podían realizarse, pues los antagonis¬ 
mos que habrían de estallar en Ezeiza aún no habían estallado. 

Fue peculiar el discurso de Ortega Peña. En cierto mo¬ 
mento, refiriéndose a Lanusse (al discurso de Lanusse) dijo: 
"¡Esto es lo que hago con ese discurso!" Y arrojó al aire un 
puñado de papeles. Hubo un estallido victorioso en las tribu¬ 
nas. Y luego agregó el orador: "Esto es lo que hago con ese 
discurso que pronunció Lanusse ante los mil afiliados del Parti¬ 
do Militar." 

Analicemos la frase. Las Fuerzas Armadas quedaban 
reducidas al "Partido Militar". Este "Partido Militar" era la 
"camarilla" perversa que se oponía al regreso de Perón y decía 
que al general no le daba el cuero. No era todo el Ejército. No: 
este Partido Militar tenía mil afiliados. (Este era el número de 
oficiales que había asistido a la cena de camaradería.) En suma: 
la parte "perversa" del Ejército quedaba reducida a "mil oficia¬ 
les" que formaban el "Partido Militar". Los demás eran recupe¬ 
rables para la causa de la patria. 

Señalo este fragmento del discurso de Ortega Peña de 
ese día, pues fue justamente uno de los ideólogos que más se 
opusieron a todo tipo de negociación con el Ejército. De ahí el 
chiste de "Tendencio" que publicó en su revista satirizando 
cruelmente el "Operativo Dorrego". 

No obstante, esa noche, en esa tribuna de Nueva Chica¬ 
go, Ortega Peña recogió una teoría que pertenecía (perdón 
por la expresión pero es válida) al inconsciente colectivo de la 
militancia. Había, en efecto, un "Partido Militar". Eran pocos, 
de aquí su debilidad ante la lucha avasallante del pueblo. Eran, 
apenas, mil oficiales. Los demás: o eran material disponible 
para la condentización política o deseaban integrarse al pue¬ 
blo pues habían comprendido -como ya lo venía sugiriendo 
Hernández Arregui- que no tenían otra posibilidad de realiza¬ 
ción en la comunidad nacional que junto a aquéllos que lucha¬ 
ban por la soberanía política deja patria. 

La teoría de la "camarilla" reaparece una y otra vez. Es la 
teoría que afirma que siempre hay algo mejor y siempre algo 
3eor en las Fuerzas Armadas. Que la Institución es básicamente 
nocente y que hay que dialogar con los mejores, con aquéllos 
que, en todo caso, están solamente confundidos, 

Los "azules" eran mejores que los "colorados", poraue 
los "colorados" eran gorilas, furiosos antiperonistas y no ha¬ 
bían escrito el comunicado N° 150. Pero resulta que del Ejército 
"azul" surgió el "fasci o-corporat i vista" Onganía. ¿Como pudo 
ser? ¿No eran mejores los 'azules"? Esto, en los comienzos de 
los sesenta. 

Luego: el general Levingston fue descubierto como ge¬ 
neral "antimonopolista''. No me es grato recordarlo, pero 
hubo gente muy valiosa que se enganchó en esto. El más 
importante: el bisonte Alende. ¿Y por qué? Porque siempre 


está presente la teoría de la "camarilla". ¿Y qué es la teoría de 
la "camarilla"? Es, si de definirlo se trata, la negativa a conside¬ 
rar las Fuerzas Armadas como Institución responsable en blo¬ 
que de todos sus actos. Es el intento de "salvarlas para el campo 
nacional o republicano" a través de la mostración de un sector 
aceptable, civilizado, nacional o democrático que hará lo co¬ 
rrecto y que es ajeno a los errores de la "camarilla". 

Paladino, ese delegado aue tuvo Perón ante Lanusse y a 
quien la militancia llamaba "delegado de Lanusse ante Perón", 
hablaba de un "grupo mesiánico" en ias Fuerzas Armadas y 
gustaba recordar, de paso, que "el Justicialismo debía estre¬ 
char lazos con las Fuerzas Armadas pues de su seno había 
surgido", canción que siempre habrá ae sonar dulcemente en 
el corazón del golpismo populista. 

Y luego-aun durante los años de la dictadura "procesis- 
ta"- la teoría de la "camarilla" se expresó en la teoría de la 
"línea blanda" representada por Vicíela contra los "grupos 
fascistas" que se movían en la represión clandestina. O si no: 
Videla, el general "no pinochetista". Y como consecuencia de 
este tipo de encuadres, el PC proponía la convergencia cívico- 
militar. 

La historia continúa 

Pero no mucho, porque la próxima nota es la última. 
Actualmente, la teoría de los "excesos" ha surgido para reem¬ 
plazar -en beneficio de la pureza de la Institución- a la de la 
'camarilla". Y el problema es: ¿cómo reformar la Institución? 
Y más aún: ¿como reformarla para lograr que las Fuérzas 
Armadas se integren al orden democrático hegemonizado por 
el poder civil? 

No se lo pierda. 
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(Aquí hay dos señores que dicen 
que 800.000 es igual a 4.000.000) 


Y tienen raaoa 
Porque» e n i n\ Gomal me y sus 
alrededores viven aproximadamente 

íV30 C íCX) pe rsu rmy. 

Sin embargo hay detalles que 

modifican la cifra 

El poder adquisitiva 
El tiempo libre. 
EL promedio de udadL 
la radicación constante 



El standard do v ela 
Y la corruinlcaoJón a través de 
un medio como MJB Radio Neuquón. 
Por todo esto, ©00 000 
personan llenen una capacidad 
úo consumo de 4.0ÜGQGÜ, 

Usted lo puede comprobar, 

Vealo a Pitágoras un la guardia 
o hablo con nuestra gente 
de promoción en Buenos Ai rey 


LUS Radio neuquén 

morirla 165 ■ JF* piso ■ Oftomóít 3158/4 
>TW. 30-2114 Capital FtaloflLt 
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34 HUMOR 


DELICIAS DE LA 
COMUNICACION 

¿pó 

El ser humano, ese bicho inevitablemente gregario, tiene que comunicarse, ya sea 
por gusto o por necesidad. Pero junto con la moda, los hábitos y el desarrollo de los 
medios, las formas de esa comunicación van cambiando. ¿Para mejor? Es una buena 
pregunta. El dueto Maicas-Fortín tuvo que conversar largo y tendido antes de 

encontrar una respuesta. 



S Í CH^VlEJA, > 
BWA'VPÉCÍíEAL 
FÍLÍTO pe LA BEATRIZ. 
QUE AFÍNE UN POCO 
\ 1 A PuNTfcRiXl a 


Y NO/ ROBERTO, ^ 
lo que pasa es que 

QUIERE HABLAR CON VOS 
¡ME P'ljOíA NENA QUE 
MOV ¡BA AVéNÍR A ¿ 
W.PéP(RI£LAMANO.V^ 


Antes: la piedrita en la ventana. Un código romántico que 
siempre daba excelentes resultados. Salvo aue uno eligiera una 
piedra demasiado grande y la lanzara con cfemasiados ímpetus. 


HOIA,&<CHO, 


[LLEóU&f ¡TENGO UNA 

calentura que hioveo, 

UNASGANAS DECoMERTfc 
TOPA Que NO AGUANTO J 
NIA'5/ í AN DA' DESV i STÍÉN-' 
DOTE QUE SUBO! 


s \.<¡= 


TE ABRO, 


PERO VAS ATENER 
QUE SUI3ÍR ?OP LA 
ESCALERA, PORQUE 
¡\ EL ASCENSOR NO 

an da ... 




¿NO ANDA 
EL ASCENSOR? 
¡AH,WQEWToNC£S 
UéNGO MANAN Al 


O Ú * 


* ^ ^ f)/ m A 


y 


* * 


X U r. i 
\ í i, i -• I 


■ V , 


Ahora: Ei portero eléctrico. El romanticismo sigue vigente. No así 
las ganas de hacer despliegue físico, Ma si, nos vamos a casa y nos 
hacemos el bocho con una casete pomo. 



w toma, cholo, otra ^ 
/ CaRTi7a oe tu Kioui a Para 
VOS... j Y ?oR fia VóR 0 £C HE 
QUE es las próximas afloje 

CON EL PERFUME, ftoRQUE SI 
NO VCYA TENER PROBLEMAS 
V COW Mi SEÑORA» U' A 


Antes: La carta perfumada. El cartero era una especie de Cupido 
que fomentaba romances de barrio, tu amor y mi amor. El era 
portador de inspiradas misivas escritas en lenguaje florido. 



mr . TewGOQUE . 

/ SAUR mama.,AHI DEJE. Y 
UNoSCASETES GRABADOS.., 
UNO CON UN MENSAS PARA 

mókjíca.qtro Para Ricky y 
OTRO ACLARANDOLA ALGUNAS 
V COSITAS A PAPA',.. J 


/ i A Ml . , X 

NUNCA Me DEJAS V 

grabado nada ¿eh? y 


¡CLARO! ¡YO EXiíTTO 
NADA MAS QUÉ PARA 
ATENDfeRíei¿NO? / 


Ahora: El mensaje grabado. ¿Escribir? ¡Qué plomo! Si alcanza 
con apretar la tecla "play", batir la justa, apretar "rewind", 
después "eject" y asunto arreglado. ¡Qué fácil se dialoga! 











































































































































































































































W ¿«lEMPÍte ¿Y 
■ V£NÍ< AESTECLU? V 
¿ £ST V pi AS O TAASA" 
JA'S?¿QU¿Te<5u4TA 
MA'S-, el TANGO o la 
YAí VINISTE COW 
UWAAMlÚAOCON y 

V TI) mtM'? / 


¿ BAILAMOS, 
SEÑORITA? 


... AY, 
Cacada 


COCA 0 

PAUÍHiW.QÍb-^ 

* 

Ho ít WíVach»* i 1 
66«,pfcáCOg 
ALCOHOL 


caMíeutaM 

OMWCiO*' 


Antes: la labia. Era imprescindible un buen chamuyo para con* 
vencer a la pebeta de que nos concediera otra "pieza". Aunque 
nunca faltaba un gavilán con menos labia pero con una "pintu- 
$a" bárbara. 



// CA DiSQUGRiA 

7 NÜ SE ^CUCHABA 

1 ERA LO QUE ME 
V DECfAS ? 


r TE > 

prc&umtaba 

Si <?U£RÍASV£NlR 
A UNTELO... , 


Ahora: Córtala, men. Con los decibeles del cheboli sólo se puede 
hablar por señas y pasar a los hechos. Y cuando los hechos han 
sido consumados: ¿para qué vamos a gastar saliva? 


Sr 






r 


' s 



W \ BtimRo, ^ 
/DJTowúesMAñawa No* 

PASAMOS TOPO eí-P'A 

V Panza arriba ew la 

Jte ^PtAYAi 

¿esta r^\NT | 

LOM\,VOÍ? \ : 

¿TE QLV i DA'í QUE 1 1 ¡I 
TOPAViA NOSFAL- jfiW /7 
. XA COMPRAR U?S 
X REGALOS ? Tftó 


y bueno. Nos faltan 
kJAPAMA'Sí?UC20P0S 
TALES Y CUMPLÍMO£ 
cm TODA LA paren- 
v TELA,,, „ 


fij í/ y l j 

Il^lI 

3 r < 


i ij | 




Á MWAiTA, > 

QUE QUiNC&WAOE 
LOCOS WOSTÍRANIOS 
EN6L&ULOQUQNOS 
PRJESTo'lUTi'A! 


y. WW* 1 

I Me HiOSTt ACOR* 1 
PAR 1 - ¡Ni UNA M»SeM 
CAJA Pe ALFAJORES 
v LE COMPRAMOS/ J 


Y 1 ya me x, 

CAGASTE LAS- 
VACAOO^ESÍ I NO 
m PoOés ver 
.contentó votu 


Antes: Las postales, las vacaciones sin coloridas tarjetitas, no Ahora: La borratína. Ni me hablés de la familia. Uno necesita 
eran tales. Y el encabezamiento rezaba de esta suerte: "Desde alejarse de esos mecanismos cíclicos que condicionan el vínculo 
estas hermosas playas..." Y al volver, el alfajoraje. doméstico y traban nuestro superyó. Es hora de cortar el cordón. 



s\To$A,rom', 

ESCóNPG LA SPÍCA 
EN EL CATÓN QUE 
AHf VIENE EL 
v JEFE.' 


Y ' dame. X 

7 QUE Sí NOS PESCA 
ESCUCNANÍÓ EL PAfZTi- 
.00, Lo4 PRÓXÍMOS 
XjcPulSAP 0 M 0 M 

V nosotros/ y 


y \ Y EL JU£2 - 
ALLMA'MEXR[JL9\ 
A RaT/n Sin - 
, consultar al 
íNTlrPRlTg ! »■ 





. í PARÍOÍ , 

isi íabíat/wa 
el de casa i 


7 BUENO, 7 \ 
P MUCHACHOS, ACA' 
e$t x eimt Visor 
PARAOOE VEAWAIA 
SCLECCióN ¿DÓNPé 
L LO Q0ÍEREN ft>W£R?, 


M SIEMPRE CON, > 
EÍTaS PiíoTtAiASl 
\NOS PoPR iAN 

/ DÍA LÍBRE /V 


ÜV, Que 
CHi quito 
QUC ES ' 


Antes: La Spica. la sacrosanta paz de las oficinas no podía ser 
mancillada por un rumor ajeno al teclear de las Remington. En 
estos casos, la "portátil" escuchada a hurtadillas era la salvación. 


Ahora: La tele en la oficina. La clase trabajadora ha conseguido 
reivindicaciones irrenunciables. Que, por supuesto, no confor¬ 
man a nadie. La lucha de clases no se detiene. 
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36 HUMOR 


Buenas tardes, mucho gusto, ¡socorrooo.J 


Como le cuento, mi mujer empezó un curso de cocina. ¿Y qué más quiere 
que le diga? Que mi mujer empezó un curso de cocina y que practica 
cocinando en casa... para nosotros... ¡¿y qué más quiere que le cuente..?! 



Mi mujer sigue un curso 


de cocm 


Por Santiago Vareta y demás deudos 


Una noche -mientras yo luchaba a 
brazo partido contra una milanesa en su 
tercer día de recalentamiento- mi mujer 
(mientras se manducaba su tomatito del 
régimen), anunció a todo el que la quisie¬ 
re escuchar que iba a comenzar un curso 
de cocina. 

A mi se me atragantó lá milanesa, o lo 
que fuera. Federico, mi hijo de 18 años, 
levantó la vista del cacho ae pizza que se 
había comprado; abrió la boca, pero no 
pudo decir nada porque en ese momento 
perdió el habla. Juancito, mi hijo de 2 
años, algo debe haber entendido, por¬ 
que mientras daba grandes alaridos, de 
un solo movimiento le volcó el yogur en 
la cabeza a Teodoro, su oso de peluche. 
La más expresiva fue Museta, (a perra, 
quien largó su polenta en vías de fosiliza¬ 
ción, se sentó y se puso a aplaudir como 
una loca. 

Pasado el primer momento de sorpre¬ 
sa, mi mujer, impertérrita con su tomati¬ 
to en ristre, explicó además que, en cam¬ 
bio, había decidido dejar sus cursos sobre 
Lacan, el estructural smo, la dinámica 
grupa) y/o la morfología del pensamien¬ 
to sistemático. 

Fede y yo nos levantamos de la mesa, 
nos fundimos en un fuerte abrazo y nos 
pusimos a llorar de emoción. Museta, 
también conmovida, se acercó y, parada 
sobre sus patas traseras, se unió al grupo 
gimoteando como un animal. Juancito, 
que no podía bajarse de su sil lita a la cual 
lo fijamos con Plasticola, comenzó a ha¬ 
cer pucheritos y se tapó la cara con el 
babero. Mi esposa, incapaz de compren¬ 
der las reacciones que su actitud había 
provocado, se levantó de la mesa y nos 
mandó a todos al carajo. 

Esa noche, mientras los demás dor¬ 
mían, yo me apoltroné en un sillón, puse 
un disco de Vivaldi, abrí un brandy que 
tenía guardado para las grandes ocasio¬ 
nes, y mientras lo saboreaba recordé mi 
infancia pletórica.de ravioles caseros, tu- 


J^nCc S*****' 


eos antológicos, milanesas rellenas y fla¬ 
nes, que merecerían estar en las vitrinas 
del Metropolitan Museum. Pensaba que 
así como yo rememoraba esa época de 
oro de mi paladar, mi hijo Fede también 
se debía acordar de su niñez gastronómi¬ 
camente carenciada, a duras penas sus¬ 
tentada por salchichas hervidas, puré 
Chef, pollo de rotisería, arroz con formay 
consistencia de un enorme bollo de mi¬ 


gas de pan humedecido, fideos con man¬ 
teca -como un lujo—y millones y millones 
de churrascos con ensalada. Pobre Fede, 
esto iba a costarle años de diván. Pero 
ahora la cosa tendía a revertirse. Mi 
mujer, que cuando nos casamos no sabía 
hervir agua-tiempo le llevó aprenderlo- 
, había por fin comprendido que no sólo 
de paty y latas de jardinera vive el hom¬ 
bre. ¡Salud! 





















































Petit Pois a la Burgeois 

El primer cambio se produjo una se¬ 
mana después. Esa noche reinaba en la 
cocina todo un aíre de misterio. Mi espo¬ 
sa, con cara de Premio Nobel de Alquimia 
y Derivados, manipulaba cacharros, cu¬ 
charas y espumaderas, a la vez que impe¬ 
día la libre circulación por la cocina: ha¬ 
bía declarado el horno y sus alrededores 
zona de exclusión total. 

Fedeyyo, desde el costado de la puer¬ 
ta, y Juan y Museta desde el piso, estirá¬ 
bamos las cabezas para mirar, las narices 
para olfatear y las neuronas para dedu¬ 
cir. Era evidente que ahí algo se estaba 
cocinando, y eso no nos olía bien, dicho 
esto en la más amplia de sus acepciones.' 

Sigilosamente nos retiramos e hici¬ 
mos un "serum" en el living. 

Fede opinaba que eso iba a ser peor 
que lo de Chernobyl y proponía una ur¬ 
gente convocatoria aí Comité de Seguri¬ 
dad de la ONU además de ir, antesde que 
fuera demasiado tarde, a comprar una 
izza a la napolitana. Juancito no opina- 
a nada, pero no largaba ni a muerte un 
flancito que había afanado de la helade¬ 
ra cuando se percató de los extraños mo¬ 
vimientos. Yo, responsable de la tradi¬ 
ción, la familia y la propiedad ganancial, 
impuse mi autoridad y lé asigné a Museta 
una operación comando: infiltrarse en la 
cocina-laboratorio y traer cualquier cosa 
que luego pudiera ser analizada por el 
Dr. Quincy, a quien ya habíamos aler¬ 
tado. 

Museta, obediente y abnegada, se 
uso a modo de casco la lata de dulce de 
atata en la que come y comenzó a rep¬ 
tar hada el área restringida de máxima 
seguridad. Tras un alarido de mi mujer 
reapareció la perra, agitada, derrapando 
or el piso y con varios paquetitos en la 
oca. El diagnóstico fue inmediato: 

-Orégano, pimienta y nuez moscada, 
¡iEspecias!! 

Los cuatro nos miramos atónitos. Que 
o recordara, la última vez que en casa se 
abían usado especias había sido para las 
elecciones del 73 cuando mí jermu, en un 
rapto de fervor cívico y democrático, ha¬ 
bía comprado masa ad hoc y preparado 
dos pizzas utilizando paquetitos ae con¬ 
dimento, casualmente, para pizza. Desde 
ése entonces, nunca más... 

Sin tiempo para reponernos del 
shock, escuchamos el grito augura!, telú¬ 
rico y mineral: 

-iA ia mesa! 

Con más emoción que novio la prime¬ 
ra tarde en el telo, y con más desconfian¬ 
za que chancho en frigorífico, cada uno 
ocupó su lugar. Fue entonces que hizo su 
entrada triunfal una enorme fuente hu¬ 


meante (creo que sosteniéndola venía mi 
mujer, pero esto es sólo un detalle) que 
fue depositada en el medio de la mesa 
ante las miradas expectantes de todos. 

-¿Qué es... eso? -preguntó Fede. 

-Tiene una linda pinta -dije yo para 
suavizar la tensión, mientras trataba de 
descifrar pinta de qué podía tener eso. 

-Dadú, pá, dada -opinó Juancito 
mientras controlaba la fecha de venci¬ 
miento del flan que aferraba con ambas 
manitos. 

Museta no dijo nada pero, con disi¬ 
mulo, saltó rumbo al placard donde suele 
guardar sus huesos de reserva. 

-Lo que pasa es que ustedes son una 
manga de bestias trogloditas. ¡Que yo 
me rompa cocinando toda la tarde este 
manjar es como darles margaritas a los 
chanchos! 

-Pinta de margaritas no tiene -inte¬ 
rrumpió Fede, que no deja pasar una. 

-Querida- dije con mí tono más suave 
posible-. Esto parece muy rico. Lo único 
es que a todos nos gustaría saber de qué 
se trata. Nada personal, ¿ viste?, pura for¬ 
malidad. 

-De acuerdo. Este plato, que no se 
hace en un ratito, se llama Petits Pois a la 
Burgeois... 

El silencio fue total, absoluto y defini¬ 
tivo. 

-Ylo menos que lespido es que dejen 
de mirarme a mí y a la fuente como si 
vieran a un marciano, y que antes de 
opinar absolutamente nada, lo prueben. 
¿Entendieron? 

-i Negociemos, viejo. 

-Calíate, Fede. Mamá tiene razón . Por 
lo menos hay que probarlo. 

Antes que nadie agregara nada, mi 
mujer, cuchara en mano y sonrisa en bo¬ 
ca, nos puso delante de nuestras caras de 
terrible preocupación un plato hu¬ 
meante de eso. Fede, con la punta del 
cuchillo comenzó la expedición arqueo¬ 
lógica del potaje, y ahí se armó el tole 
tole. 

-¡Pero si éstos son porotos con za¬ 
nahorias! 

¿¡Cómo, porotos con zanahorias!? 
-exclamé yo, a la vez que descubría que 
de eso se trataba, de porotos con za¬ 
nahorias. 

-¡No, señores!- atronó ella-. ¡Esto es 
Petits Pois a la Burgeois, nouvelle cuisi- 
ne, receta de Paul Bocuse! 

-¡Será Paul Bocuse o José Lapendor- 
cha, pero esto son porotos con zanaho¬ 
rias y vos sabés muy bien que a mi los 
porotos no me gustan! -grité. 

-¡Y también sabés que a mí la za¬ 
nahoria tampoco me gustal -colaboró 
Federico, que de comidas que no le gus¬ 
tan sabe un montón. 


-Dadú, pá, dadá- dijo Juan. Traduci¬ 
do, quería decir que a él no le gustan ni 
los porotos n¡ las zanahorias, salvo que 
vengan en forma de flan, 

Media hora después, los cinco -inclui¬ 
da Museta- comíamos en silencio poro¬ 
tos con zanahorias ante la sonrisa cando¬ 
rosa de mi esposa que se sentía personal¬ 
mente gratificada y profesionalmente 
realizada. 

Pero esto resultó ser sólo el comienzo. 
Al día siguiente, cuando en el almuerzo 
volvimos a comer Petits Pois (no a la Bour- 
geois, sino a la Recalenté) nos enteramos 
de que, por un error en la traducción, ella 
había preparado la receta para dieciocho 
personas, todas de buen apetito. Era evi¬ 
dente que sobre mi familia se cernía un 
horizonte gris poblado de nubarrones en 
forma de porotos y de relámpagos con 
color de zanahorias. 


Budín inglés 

Un domingo, mi aprendiz de cocinera 
-conocedora de que yo me copo con el 
budín inglés- llegó y anunció con ese 
dejo democrático que la caracteriza: 

-Voy a hacer un budín inglés; ergo, 
hoy todo el mundo come budín inglés 
casero, 

Fede y yo apenas nos cruzamos una 
mirada, con la cual nos traspasamos más 
información que dos computadoras in¬ 
terconectadas. Juan enfiló derecho hacia 
la heladera en busca de su flan de emer¬ 
gencia, en tanto que Museta, quien a 
causa de los porotos hacía dos días que 
levitaba a treinta centímetros del suelo, 
salió flotando como un astronauta qui¬ 
zás en busca de algún ratón distraído. 

Minutos después mi mujer metía ma¬ 
nos a la obra, desapareciendo totalmen¬ 
te detrás de una nube de harina que, 
horas más tarde y a causa de los vientos 
del cuadrante sur, cubrió toda la casa y 
parte el barrio. Hacia la hora de la me¬ 
rienda, emergió de la nube y depositó 
algo arriba de la mesa. 

-¿Qué es eso?-exclamó Fede, que ya 
tenía un casete con la pregunta grabada. 

-Un budín inglés, salame -contestó, 
tierna, mí esposa. 

-¿ Y por qué no le ponés un cartel? 

-¿Un qué? 

-i Un cartel con una flecha que diga: 
"Esto es un budín inglés", ¿o te pensás 
que acá vive Mandrake? 

Ella observó un rato la "cosa" y con un 
novedosísimo nivel de autocrítica reco¬ 
noció que, tal vez por ser el primero, le 
había salido algo chato, algo duro y algo 
quemado. 

-Esos son meros detalles -dije yo, 


HUMOR 37 










38 HUMOR 



canje por tas Milanesas a la que te Criaste 
que estaban haciendo ellos. 

Tampoco entiende que cada vez que 
sirve un plato especial no puede pedí rnos 
que estemos tres cuartos de hora dicien¬ 
do a coro, en forma de canon y con el 
acompañamiento de la Sinfónica Nacio¬ 
nal: 'Qué rico que está ", "Qué bueno 
que te salió"y "MÍ cocinera, qué grande 
sos". 

Como no entiende que no se puede 
pasar un día de un exquisito Crepes Cha- 
telainesa la Crema de Castañas a otro día 
de un abominable puré soso y chirle con 
salchichas, como en las viejas épocas; 
porque la psiquis y el paladar de uno se 
descompensan emocionalmente. 

Como no entiende que cada vez que 
vamos a cenar afuera es un requemo que 
se levante y se meta en la cocina a man¬ 
guear secretos o a criticar el condimento, 
o que reaparezca en la mesa con un pote 
de salsa envuelto en papel de diario. 

Como tampoco entiende que yo no 
puedo dejar la oficina, Pede la facultad, 
Juancito la guardería y Museta su novio 
de la otra cuadra, para salir en malón a 
recorrer toda la dudad en busca de un 
paquetito de fécula de mandioca, como 
si se tratara de un sachet de sangre tipo 
cero factor Rh negativo. 

Lo que creo que, por suerte, si entien¬ 
de, es que detrás de todas las protestas 
de Federico, de Juan, de Museta y de las 
mías, se expresa una familia agradecida 
por lo que, en definitiva, es interpretado 
como un gesto de cariño. 

Porque una cosa es tener acidez por 
comerse catorce patys con mostaza, y 
otra -muy distinta- es tenerla por haber 
comido Pechuguitas de Pollo al Afilio. 
¿De acuerdo? 

Santiago Varela 






i 


CRIOTERAPIA 

HEMORROIDES 


SIN 

CIRUGIA_ 

SIN 

INTERNACION 


TURNOS 

612-3857 

50 2395 
6326530 


YERBAL 2564 PS02* "33' 
CAPITAL 


3 


mientras me ponía la campera para ir a 
comprar mediaslunas-. Lo importante es 
intentarlo. 

¡Para qué lo habré dicho! De golpe, 
en mi casa, donde la harina sólo había 
entrado en forma de empanada, comen¬ 
zó a brotar harina hasta por los tubos de 
dentífrico. Lugar donde uno mirara, ha¬ 
bía harina, huevos y fruta abrillantada 
como para alimentar a un batallón. Lue¬ 
go, desayuno tras desayuno, fueron apa¬ 
reciendo, unos tras otros, infinidad de 
intentos y de modelos de budín inglés, 
algunos verdaderamente indescriptibles. 
Exactamente 30 días, dos bolsas de 50 
kilos de harina y 500 huevos después de! 
primer intento, salió del horno un budín 
inglés de acuerdo a las especificaciones y 
ue bien podía llevar el sello de "aproba- 
o" de las normas IRAM. Ese memorable 
día mi mujer lo dejó displicentemente 
arriba de la mesa, prendió un Camel y 
pidió que le sacáramos una foto al lado 
de su ópera prima de repostería, 

Nosotros, conscientes de su esfuerzo, 
nos acercamos y la felicitamos. Y ése fue 
nuestro terrible error. Porque continúa 
hasta el día de hoy haciendo budines in¬ 
gleses mañana, tarde y noche. Ahora uno 
encuentra budines ingleses en la biblio¬ 
teca, en el lavadero, en los cajones de las 
camisas, en el botiquín del baño, dentro 
de las macetas, debajo de la heladera. 

-Sí me sale mal, porque me sale mal. 
Si me sale bien, porque me sale bien. ¡A 
ustedes no hay budín inglés que les cal¬ 
ce!-se quejaba ella. 

No hubo forma de que entendiera 
que la repetición podía llegara modificar 
los gustos. Como tampoco nunca enten¬ 
dió que la Coliflor a la Polonesa puede 
ser un plato exquisito para quien le gus¬ 
ten las coliflores; tal el caso de nuestro 
vecino, que gustoso las aceptó cuando 
nos aparecimos todos ofeciéndole una 
fuente de Coliflores a la Polonesa en 










































































"Estamos en contra de la instalación de cabezas nucleares" (Prima testa) 


¡Estudiantes, alcemos la cortinal ¡Y salgamos! 

Protestando por bajos presupuestos 

LAS CLASES EN LA CALLE 

Pasó en Filosofía y Letras, pasó en Bellas Artes, pasó y superó los objetivos. Estudiantes 
universitarios salen a la calle a tomar sus clases, en protesta por la falta de aulas y de 
medios. Universidad cerrada por falta de guita que vaya a saber adonde irá a parar, y 
abierta porque en la calle es para todo público. Una lucha de clases, para ver quién 

agarra asiento en el cordón de la vereda. 

[p^r 



La muchachada de Bellas Artes, como decimos, sale a hacer sus clases en la calle. El lío es cuando se mezclan con 


los de Medicina, y nadie sabe cuál es el modelo vivo, o muerto... 
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¡Agronomía, Veterinaria, queremos solución, presupuestaria! Ese es el grito de guerra de estos estudiantes, 
cuando protestan tomando clases en un baldío por falta de aulas. 


HUMOR 39 









































































40 HUMOR 
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Los de Derecho, para no ser menos en segunda instancia, asisten en la calle a una clase práctica, aprovechando 
un accidente: ¿quién es responsable? ¿OSN, SEGBA? ¿Son lesiones culposas o culpa del pozo? 
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Metidos en el baile de la protesta, los olvidados estudiantes del Conservatorio de Danzas practican en la calle 
Florida, en competencia con quienes se la rebuscan ahí diariamente. 
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Protesta al revés. Los de Educación Física, que siempre tienen clase al aire libre, flexionan y patalean ocupando 
lo que otros estudiantes dejaron para ir a protestar afuera. 
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¡Computación, cuántos crímenes se cometen en tu nombre! 5.000 inscriptos en el curso preuniversitario, ahora 
no tienen Facultad ni presupuesto. Y bueno, un negocio, una vereda, una calle y ¡game over! 
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Los militares. ¿0 acaso no estudian también? ¿0 no tienen liceos y prácticas? ¿0 acaso no se quejan del bajo 
presupuesto? También protestan y en los lagos y bosques de Palermo. La ansiada unión pueblo-Ejército. 











































































































Hace quince años, la primera referencia que tuvimos sobre Arfe! Dorfman fue su libro “Para leer 
al Pato Donato” (escrito en coautoria con el sociólogo Armand Mattelart). Este iracundo chileno, profesor de 
literatura, siguió ejerciendo luego su análisis del contenido de los medios de comunicación, y aunque la 
represión y la censura en su país, y en América Latina, se encargaron de silenciar su trabajo posterior y el 
éxito de sus ensayos, cuentos y poesía, el desarrollo de su pensamiento sobre las distintas formas de 

comunicación para la liberación siguió su marcha inexorablemente. 

En 1973 inició el éxodo de su patria, que concluiría doce años después. Por el 80 recalo en 
Estados Unidos, donde sintió el desafío de escribir sobre esa peculiar sociedad. La recopilación de notas 
publicadas en importantes diarios del mundo como “El País”, de España; “El Nactonal", de Venezuela; 
"Clarín”, de la Argentina; “The New York Times”, de Estados Unidos, forman hoy “Los sueños nucleares de 
Reagan”, con jugosas conclusiones sobre los ciudadanos del país del Norte. 

Dorfman, de 44 años, no cesó de denostar la dictadura de Pinochet en todos los foros que tuvo a 
mano- también estuvo siempre presente su preocupación por los desaparecidos, los torturados y asesina¬ 
dos. Permaneció en Buenos Aires apenas 24 horas; venía de Solís (Uruguay), donde participó de un 
conareso sobre las secuelas de la represión, tema sobre el que escribirá un libro sin negaciones ni 
disfraces, para rescatar la palabra y la esperanza Pero retomará a visitamos muy pronto. 


Chileno, autor de “Para leer al Pato Donald”. 

Tal vez ahora debiera escribir “Cómo entender al Pato Donald”»* 


Reportaje de Mona Moncalvillo 
Fotografías do Eduardo Bottaro/ILA 
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-Hace quince años hubo un episodio 
bastante importante en tu vida. Fue el li¬ 
bro “Para leer al Pato Donald", que hiciste 
como coautor con Armand Mattelart... 
Ahora, ¿podés analizar esos quince años, y 
cómo lúe tu desarrollo en la literatura? 

-Bueno...yo llegué a ese libro desde la lite* 
ratura; Armand, desde la sociología,. Lo que 
pasa es que a mí me preocupaba que mientras 
yo enseñaba a Borges y a Cervantes, la gran 
mayoría de los seres humanos en mí país, en mi 
continente y en el mundo en genera!, si es q ue 
leían, leín fotonovelas, el Pato Donald, o veían 
televisión. Por lo tanto, si a mí me interesaba la 
comunicación literaria, también, evidente* 
mente, me tenía que interesar la comunicación 
masiva, porque la literatura se inserta dentro 
de un contexto comunicativo general. Este fue 
el escándalo de lá mayoría de los críticos, y ni 
qué hablar de los académicos. Pero en todo 
caso, yo ya había empezado a hacer un semina* 
rio sobre la sub-literatura. Y después se demos¬ 
tró cierto, en el sentido de que llegamos a to¬ 
mar parte del poder en Chile, con Allende, y 
encarárnosla enorme tarea de ir cambiando los 
medios masivos de comunicación que estaban 
en nuestras manos. Por primera ve2, tentamos 
algunos medios. Entonces me puse con Ar- 
mand a estudiar al Pato Donald; primero fue 
un ejercicio práctico, es decir, cómo funcionan 
los medios de comunicación imperiales que se 
nos imponen. Pero, además, a través del objeto 
inocente tú haces un poco el desmontaje de la 
realidad más cotidiana, diciendo "no hay reali¬ 
dad inocente", sino que a toda realidad hay 
que someterla a su crítica. Y la crítica funda¬ 
mental no es sólo la crítica de la práctica de la 
cabeza, sino de la práctica de la vida. El libro lo 
hicimos en diez días, nos fuimos a la playa y 
rápidamente lo concluimos, porque había 
otras tareas que hacer... Me siento muy feliz de 
haber escrito ese libro. Evidentemente, hacía 
falta, porque si no un libro no puede tener tal 
difusión, tai éxito... 

-¿Qué cantidad de ejemplares han 
vendido? 

-Mirá... Este libro debe andar por los 
SOO.OOO ejemplares en América Latina, con 24 
ediciones... 

-Y quedaste muy enganchado, muy 
anclado, con este "Para leer al Pato Do * 
nald"... 

-Fíjate que me engancharon,., Siempre uti¬ 
lizo la imagen del Quijote para esto... Tú te 
acuerdas de que el Quijote en la primera parte 
está loco, clínicamente loco; en la segunda par¬ 
te es totalmente cuerdo, es Alonso Quijano y 
sale por los caminos, pero no ve ningún molino 
de viento... Está metido en la realidad como 
cualquiera de nosotros, pero el tipo está jodi¬ 
do, porque tiene a todos los demás que saben 
de su fama y le dicen "¡Ah!, tu eres el mons¬ 
truo",y lo tratan como a un loco. Ellos arman la 
locura en torno a él, arman la ilusión... Enton¬ 
ces, a mí me pasa un poco como al bueno de 


don Quijote. Me preguntan "¿Tú eres el del 
Pato Donald?"... 

-Es la referencia tuya más concreta 
que tenemos... 

-Claro, me parece muy justo... Yo creo que 
lo del Pato Donald se hub era dado de todas 
maneras, fuera cual fuere la historia de nuestro 
pueblo. Resulta que se da también despuésque 
pasaron doce años o más de represión, porque 
en esa represión se ignoró todo lo que hice en 
el exilio. Las cosas que escribí fuera tenían poco 
que ver con el Pato Donald, pero no llegaron... 
Por eso, tanto por la importancia del tema del 
Pato Donald, como por el hecho de que la 
trayectoria posterior está silenciadapor la cen¬ 
sura y por la represión y por las murallas que 
crearon los militares en el Cono Sur especial¬ 
mente, me anclaron, me pusieron allá,.. 

-¿Durante el gobierno de Allende ocu¬ 
paste algún cargo especial? 

-No, no... A mi me carga el poder. Fíjate 
que me da sudor pensarque tengo que mandar 
a alguien a hacer algo; esas! que hada distintas 
asesorías, casi todas ad honorem, en la edito¬ 
rial del Estado, en las revistas que se estaban 
haciendo y enseñaba en la Universidad. Y claro, 
hacía programas de televisión, y pintaba mura¬ 
llas.,. Yo no sé cómo escribí cuatro libros, no sé 
cómo hice todo eso... Y, además, había que 
hacer el amor, había que criar ios niños... Es que 
en la época de Allende, con todos los errores 
que cometimos, creo que nunca estuvimos más 
vivos ¿no? Fue una experiencia muy intere¬ 
sante. 

-Como hombre preocupado por los 
medios de comunicación masiva; ¿cuáles 
tu reflexión sobre la involución que han 
tenido éstos en América Latina, a partir, 
precisamente, de las dictaduras? 

-Claro, si tú miras el 71 -y el libro del Pato 
Donald es parte de ese fenómeno-, puedes ver 
una inmensa búsqueda de medios oe comuni¬ 
cación alternativos, pero alternativos a nivel 
muy masivo. En Chile teníamos canales de tele¬ 
visión, estábamos empezando a hacer pelícu¬ 
las, teníamos industria de discos y una serie de 
cosas asi. Pero recuerdo, por ejemplo, haber 
visto en Ecuador fotonovelas que trataban te¬ 
mas indígenas, recuerdo haber venido a Bue¬ 
nos Aires y conversado con centenares de per¬ 
sonas que estaban metidas en la cosa de hacer 
medios diferentes. Había una ebullición muy 
grande. Y esa ebullición era interesante por¬ 
que no era solamente critica contra el sistema, 
sino que era una búsqueda para "dar voz a 
nuestras propias realidades". Ahora creo que 
ha habido una involución muy grande. Muy 
grande desde el punto devista délo que llama¬ 
ría el poder efectivo de cambio de los medios 
de comunicación, en el sentido del control po¬ 
pular y económico por parte de sectores repre¬ 
sentativos del pueblo, y también de intelectua¬ 
les de los medios mismos. Eso ha sufrido una 
terrible involución... 

- Claro, no están más en manos del 


pueblo; son muy raras las excepciones. 

-Exacto. Hay una terrible involución en ese 
sentido. Evidentemente, mientras más uno es¬ 
té en ladictadura, más involución hay. En Chite, 
por ejemplo, la involución es mucho mayor que 
acá, porque nosotros no tenemos ni siquiera un 
diario, no tenemos derecho a fundar un diario 
en Chile; tenemos revistas, pero no tenemos 
televisión. No apareceallá el nombre o< ningu¬ 
no de nosotros, ni por la más mínima casuali¬ 
dad. Pero junto con la involución -y esto me 
interesa porque es una constante de lo que yo 
llamaría una especie de optimismo mío absolu¬ 
tamente desnudo, que no es un optimismo es¬ 
túpido, sino un optimismo muy concreto- hay 
una maduración, hay una serie de signos, de 
búsquedas, aunque no siempre están a nivel de 
medios masivos de comunicación. En el caso 
argentino y brasileño, sí se está dando a nivel 
de medios de comunicación; el caso del cine, 
que es muy importante, eso ya; el caso del 
video en Chile, por ejemplo; el caso de formas 
alternativas que hay en Perú. Hay una evolu¬ 
ción real a la que llamaría una evolución inte¬ 
lectual democrática, y que es la base de lo que 
tú puedes cambiar. Porque ¿cómo vas a cam¬ 
biar un medio, si no sabes qué decir con él,..? 

-A veces da la sensación -creo que eso 
también tiene que ver con la inexperien¬ 
cia- que de repente teniendo medios o un 
programa especial en un buen horario o 
un informativo de televisión, se descono¬ 
ce el uso... Y se cometen graves errores... 

-Ese es el problema de la involución, por* 
que tú sin práctica no puedes hacer nada; es lo 
que nos pasó a nosotros en la época de Allen¬ 
de. Llegamos al poder y resulta que nunca ha¬ 
bíamos ejercido el poder.,. Fíjate que las cosas 
quedan en la memoria... Si uno habla desde el 
punto de vista de la comunicación, y por lo 
tanto desde el punto de vista de la cultura y, 
finalmente, desde el punto de vista de ¡a eco¬ 
nomía, lo que la dictadura quiere es que tú 
hables con su voz, es decir que borres lo tuyo y 
seas ellos. Eso está dado a nivel máximo como 
desaparición. Luego tortura, para que la perso¬ 
na se convierta en tu voz. Pero eso, si tú vas 
mirándolo, y aquello que no lo excluye: exilio, 
etc,, tú lo vas viendo, este ente que trata de ser 
sólo sí mismo es la soledad del poder totalita¬ 
rio. Ese intento fracasó, nos dañó terriblemen¬ 
te, pero no logró borrar ciertas cosas,., 

-¿ Y la realidad chilena que están vi¬ 
viendo ahora?¿Cómo se sale de eso? 

-¿Como se sale,'... Sacando a Pinochet, pri¬ 
mero. No puedo contestarte sino eso, porque 
tenemos un tapón allá... Tenemos a un ser que 
tiene poder de vida y muerte sobre nosotros y, 
por lo tanto, no puedo contestar cómo se safe 
basta que no hayamos sacado eso. Todas las 
opciones en Chile pasan por Pinochet. 

- Claro, pero teniendo en cuenta que 
los tiempos se han acortado... 

-Sí, yo creo que si, pero para que tú veas 
que soy muy realista, no sé exactamente qué va 
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a pasar... Respecto a políticas de comunicación 
y qué se hace respecto a cu Itura, lo único que te 
puedo decir es que, volviendo a Pinochet, tene¬ 
mos que hacer en Chile la mayor cantidad posi¬ 
ble de democracia ahora. Es decir, conquistar 
todos los pasos democráticos porque son los 
gérmenes de lo que vamos a ser mañana... En 
definitiva, ¿cómo solucionas tú el problema 
económico del país...? Sacando a Pinochet, cla¬ 
ro, pero utilizando la experiencia de las ollas 
comunes para que el pueblo no tenga hambre. 
No haciendo que.el Estado intente resolver to¬ 
do. ¿Cómo sobrevivieron los pobres durante 
todos estos años? Se armaron de solidaridad, 
empezaron a comprar juntos, hicieron coope¬ 
rativas, etc Eso hay que apoyarlo, porque eso 
es la democracia que ellos armaron en medio 
de la dictadura. Ahora, si nosotros volvemos a 
la vieja táctica del pasado, y decimos "se acabó 
Pinochet, ahora que el Estado arregle todo", 
nos jodemos... 

-¿Dónde empetó tu exilio? 

-Mi exilio empezó en Buenos Aires... Salí de 
Chile a fines del 73, estuve en Buenos Aires un 
par de meses, y me fui por suerte, porque fue¬ 
ron a buscarme a la casa de mi abuela un ppr de 
hombres, dos o tres días después de haberme 
ido... Es extraño, porque yo veía lo que se venía 
acá, tal como ustedes veían lo que se venía en 
Chile, pero uno es muy ciego en su propia pa¬ 
tria. tal vez no quiere imaginar lo que puede 
venir porque es la destrucción,.. Es como el 
imperio de ellos en nuestra cotidianeidad, an¬ 
tes de que ellos lo hayan hecho; he escrito un 
cuento sobre esta realidad... Partí a París, estu¬ 
ve dos años y medio insoportables y me fui a 
Holanda, y de allí a Washington... 


-Eso me fieme ie etendón... En el'80 
fuiste e Washington. ¿Cómo y por qué efe- 
giste ese duded? 

-Mírá, uno no elige realmente las cosas, las 
cosas lo eligen a uno... Yo iba camino a México 
pero no me daban la visa. Fui a Washington 
camino a México, pasé un año y escribí una 
novela; era un modo de poder llegar a México, 
tenía el pasaje pagado ya. Tenia problemas 
económicos, con una familia (mi mujer y mis 
dos hijos) y entonces me quedé en Washing¬ 
ton. Cuando no llegó la visa quedé en una 
situación muy particular: la de una persona 
que no tenia visa en Estados Unidos, ni tenía 
trabajo, ni seguridad social, y me estaban pi- 
dienao la casa. A los siete años y medio del 
golpe en Chile, estaba como había salido... 

-En Pampa y le vía... 

-Exacto, exacto, solamente con cuarenta 
cajas de libros; eso esto que tenía para poder 
vagar por el mundo. Entonces se jodió el asun¬ 
to, se hizo muy complicado, y me dije "bueno, 
lo que me cabe es instalarme de una vez por 
todas en algún lugar". Yo soy bilingüe, hablo el 
inglés como el castellano, y lo escribo. Había 
jurado que no iba a escribir inglés más, pero esa 
es una larga historia... Decidí ganarme la vida 
como escritor. Siempre me había dicho, fíjate, 
¿cómo será ganarse la vida como escritor en 
vez de depender de la Universidad, etc? Y me 
largué. Una de las cosas que ideé fue escribir 
crónicas desde los Estados Unidos sobre lo que 
estaba ocurriendo, porque a esa altura estaba 
Reagan ahí, y era un fenómeno extraordinario, 
fascinante para mis ojos de Tercer Mundo. 
Además, entiendo a los norteamericanos por¬ 
que pasé muchos años allá de niño, por eso soy 
bilingüe. Era un proceso tan fascinante, que 
me dije "esto les tiene que interesar a los his¬ 
panohablantes", y me puse a escribir 
estas crónicas. "Los sueños nucleares 
de Reagan"es un libro muy ame¬ 
no,escrito para el gran público. 
Me gané la vida en un mon¬ 
tón de otras cosas; me publi¬ 
caron novelas, di clases, 
esto y lo otro, y empecé a 
escribir, además, para la 
prensa norteamericana... 


-¿Vos crees que llegaste e conocer e 
fos norteamericanos? 

-iAh! sí; si tú quieres conocer a un nortea¬ 
mericano, ese libro te explica las cosas. Tú em¬ 
piezas a entenderlo, no a través de fórmulas 
sociológicas en norteamericano y utilizando 
esquemas mentales... 

-Jtrfnpn Vengo por frurnam Stpmm tos 
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tu libro me de le impresión, por el análisis 
que heces de los norteamericanos, que no 
es tan asi, que como pueblo tienen gran¬ 
des contredfcdones. Elegir este cowboy 
de cuarta, esternal actor decine, pereque 
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con un pueblolio está ten deslindade 
une cose de fe otra,.. 

-Tiene que ver. Pero, evidentemente, el 
pueblo norteamericano no es solamente el que 
eligió a Reagan,., Por alguna razón yo dedico el 
libro a un grupo de amigos norteamericanos 
que no lo votaron. No tengo ninguna persona 
amiga que haya votado por Reagan; es incon¬ 
cebible para mí. Pero me interesa el hecho de 
que un país es siempre un cúmulo de contradic¬ 
ciones. Porque, además, Reagan no es sola¬ 
mente un cowboy, ni un mal actor, sino que 
hay mucho detrás de él. Representa a una gran 
parte de ese país. En el libro hablo también de 
una serie de sectores que critican; es decir, ex¬ 
plico cómo es que un país está criticándose a sí 
mismo y rehaciéndose una y otra vez. Ahora 
llegué a entenderlos; creo que Reagan nace de 
necesidades muy profundas de la sociedad nor¬ 
teamericana contemporánea, No es una abe¬ 
rración, sino una tendencia muy arraigada en 
los problemas que tienen los norteamericanos 
hoy. Y, por lo tanto, eso te permite a ti enten¬ 
derlos. Por ejemplo, si tú dices "éste es un pue¬ 
blo con paranoias terribles, con problemas de 
virilidad muy grandes, una serie de cosas así, en 
donde la ficción y la realidad no tienen muy 
claros ios límites", creo que tu respuesta frente 
a ese pueblo tiene que ser una respuesta que lo 
tome en cuenta, porque tú tiendesa reaccionar 
en contra de la imagen que tienes de ese pue¬ 
blo. Por ejemplo, creo que Gorbachov está rea¬ 
lizando una estrategia nada el pueblo nortea¬ 
mericano absolutamente correcta que es la de 
tratar de distender, en el sentido de desamena- 
zar, porque es muy peligroso lo que está suce¬ 
diendo hoy.,. 

-Cuando vos habfablas de paranoia, 
dedes que el pueblo norteamericano se 
siente permanentemente perseguido, 
pensando tu que quieren robarle lo que 
tiene ... 

-Exacto... Lo que siente es que hay una 
amenaza externa muy tremenda contra ellos, 
contra su bienestar. Y hace mucho tiempo gue 
se da eso. La guerra de Vietnam es el hito cen¬ 
tral de la historia contemporánea norteameri- 











cana. Todo se tiene que entender a partir de 
allí porque traumatizó al pueblo norteameri¬ 
cano; ellos no quieren que nunca más se repita. 
Que nunca más se repita la derrota y que nunca 
más se repita la división; es decir, que nunca 
más ellos se sientan culpables. Todas esas cosas 
son contradictorias entre si, y por eso se entien* 
de que Reagan invada Granada, pero no inva¬ 
da Nicaragua, (toe invadí ría, pero no puede. 
Todo eso está relacionado con la forma en que 
desarrollo el tema en el libro; el buscar en cada 
norteamericano, en los que yo conocí, para 
demostrar un poco cómo reacciona la psiquis, 
el colectivo consciente e inconsciente, los sue¬ 
ños que se van dando... De ahí que también 
hable de las estampillas de correo, del Congre¬ 
so de Escritores, y todo con una mirada inocen¬ 
te de lo que es el norteamericano. Ellos tienen 
un Congreso de Escritores y se dedican a discu¬ 
tir temas enteramente distintos a nosotros, 
que discutimos los problemas de la vida y de la 
muerte. 

-¿Qué temas, por ejemplo? 

-Están muy preocupados por los problemas 
legales, porque los gobiernos y los particulares 
utilizan los juicios en las Cortes para censurara 
la gente. Entonces se dedican ñoras y horas a 
discutir eso. Un amigo mío, escritor, me decía 
que él antes tenia a su agente literario como 
'primer número en su libreta; ahora tiene a su 
abogado... 

-Son legalistas a ultranza.,. 

-No, no 'legalistas". Se trata más bien de 
que en una sociedad de consumo como ésa, 
donde hay mucho dinero, el problema de que a 
ti te hagan un juicio (por ejemplo, por tu libro 
"Juicio a la Impunidad") indica que tienes que 
tener un abogado dispuesto a defenderte fren¬ 
te a esos juicios. Y ésos son modos de censurar. 
Ellos están muy preocupados por las censuras 
invisibles. Nosotros estamos muy preocupados 
por las censuras visibles. Te quiero leer una 
frase donde digo: "5/ ellos tienen un intelec¬ 
tual al que se le quita el pasaporte, nosotros 
miles de exiliados; si a ellos les comienzan a 
quemar los libros, a nosotros nos asesinan a los 
autores de los libros; sí ellos discuten cómo 
enfrentar las corporadoners con ciertas medi¬ 
das legales -es decir, enfrentar las corporacio¬ 
nes que les quitan y monopolizan el poder del 
libro- hay aue imaginar cómo lo haremos no¬ 
sotros desde la distancia, y sin amparo judicial 
de ninguna especie... "No es que ellos tengan 
problemas enteramente distintos a los nues¬ 
tros, pero son de dimensiones muy diversas y 
ahí está explicado. Son también las experien¬ 
cias, de repente, de un inocente en una socie¬ 
dad extraña, un extranjero mirando todo esto 
y diciendo "bueno, desde mi punto de vista las 
cosas son asf 1 ... El ejemplo típico está en el 
capítulo "Costo cultural". Los norteamericanos 
compran con cupones que significan rebajasen 
los productos, y los cupones van a Haití, donde 
los haitianos los clasifican. Se los mandan en 
barcos, y ellos les ponen un dibujito porque son 
analfabetos. Es más barato mandarlos a Haití 
para que los hagan y los devuelvan a Estados 


Unidos a los productores, (Te das cuenta...? O 
de repente voy aun concierto de los Rolling 
Stones y participo con los norteamericanos de 
todo eso, con mi hijo, pero al otro día estoy con 
Bianca Jagger, la ex mujer de Mick Jagger, y 
ella me cuenta la } historia de cómo fue a El 
Salvador y salvó a algunas gentes que estaban 
a punto de ser matadas. Esta es una historia de 
mi participación en esta sociedad y, como tal, 
yo creo que es un método bastante original de 
que nosotros, los latinoamericanos, podamos 
meternos en esos sueños por la puerta de 
atrás... 

-i Y pudiste integrarte, no tuviste pro¬ 
blemas? 

-Mirá, uno tiene terribles problemas de in¬ 
tegración y algunos son inevitables, El asunto 
es si tú va a lamentar esos problemas o si vas a 
sacar de eso el mayor provecho posible. Es co¬ 
mo decir, "qué terrible lo que nos pasó..". Yo 
creo que sí, que hay que hacer el duelo de todo 
eso, hay que llorar a los muertos, y a los no 
muertos también, hay que llorarpor nosotros... 
No estoy por decir que eso no nos pasó; la 
negación no sirve... Pero si te quedas solamen¬ 
te en eso... Tú tienes que integrarlo a aquello 
que es vida, porque sí no, ahí si que tú matas a 
los muertos. Tienes que vivir por aquello que 
nos mataron. Aunque es muy difícil. Significa 
hacernos cargo de lo que esas personas po¬ 
drían haber logrado y lograrlo nosotros por 
ellos. Lo mismo en el exilio. La gente que no ha 
estado no puede entenderlo; es realmente 
traumático, porque pierdes tu identidad coti¬ 
diana y pierdes tu infancia, en el fondo. Eso no 
le pasa a la gente que se queda dentro, aunque 
sufre el terror y la corrupción cotidiana de esa 
infancia en manos de seres bárbaros. Esa expe¬ 
riencia, sin embargo, es muy enriquecedora 
porque permite una mirada nueva sobre lo 
viejo y, a la vez, porque puedes incorporar las 
nuevas experiencias. Te hablo def caso de Chile, 
porque creo que la Argentina estaba mucho 
más abierta a lo extranjero; es un país de inmi¬ 
grantes y nosotros siempre fuimos una isla. Yo 
me asombro de nuestra capacidad de ceguera 
con respecto al mundo. Eramos un país de om¬ 
bligo, reafmente. Cordillera a un lado, Océano 
Pacífico al otro, Antártida y desierto de Ataca¬ 
dla... Entonces, el exilio ha significado para Chi¬ 
le que centenares de miles de personas salieran 
afuera y trayeran a su vuelta a la tierra, expe¬ 
riencias, contactos, vivencias, etc... 

-¿Qué decidió tu vuelta a Chite? 

-Siempre quise volver... Pero lo decidió el 
general Pinochet... para variar. El decidió tan¬ 
tas cosas en mi vida, que también decidió ésta: 
me dejó volver... Creo que, un poco, debido a 
que yo estaba en Washington; porque jodí tan¬ 
to... Aparecí en la televisión, en la Cámara de 
Diputados, y yo decía: "A este cuerpo, ustedes 
ven, no lo dejan volver"... Uno era uno mismo 
el reprimido y eso enternece mucho a la gente. 
Deben haber jodido mucho y me dejaron vol¬ 
ver... Ahora, ¿por qué quise volver? Porque yo 
creo que me nutro en chile y me siento real en 
Chile... 


-Porque sos chileno... 

-Claro, exacto, lo soy... Pero ésa no es una 
buena respuesta, porque tú puedes ser chileno 
en cualquier parte,.. 

-Si, pero las ratees, los colores, los olo¬ 
res que uno recupera cuando está en su 
patria... 

-Evidente... Eso me llena a mi de alegría. 
Soy una persona, además, muy sensual y sentía 
una privación desensibilidad, de vida, de vitali¬ 
dad... Además, mirá, soy un hombre que cree 
que los pueblos son protagonistas de su desti¬ 
no y yo quiero estar ahí, donde está el pueblo 
que yo siento como mío, que reconozco por el 
olor, como tú dices, por el modo de ser, por los 
chistes, por el humor, que las mujeres te guiñan 
el ojo... Ese tipo de cosas, todas son claves. Son 
lasque tellenan de vitalidad yte dicen: bueno, 
yo trabajo la liberación desde acá, porque ade¬ 
más, me resulta mucho más fácil hacerlo, por¬ 
que me inserto naturalmente. Lo que no 
quise que se perdiese fue aquello que había 
armado durante el exilio. Entonces he adopta¬ 
do la solución parecida a la de Mario Benedetti. 
Volví a Chile pero voy a Estados Unidos un par 
de meses por año. Yo armé ahí toda una cosa 
ya, no voy a dejar de escribir en el New York 
Times; eso sería estar loco, es toda una historia. 
Pinochet, a mí y a tantos de nosotros, nos sacó 
afuera a patadas. El resultado fue, aunque al 
principio nubo mucho de lamento, que el ge¬ 
neral Pinochet me forzó a escribir en el New 
York Times. Ahora, que se joda... 

-Cstás en Buenos Aires para lanzar el 
libro "Los sueños nucleares de Reagan ", 
pero vena de participar en Uruguay de un 
Congreso importante sobre fas conse¬ 
cuencias de ia represión en el Cono Sur. 
¿Qué pasó en ese Congreso? 

-Sí, pasé por Buenos Aires porque quería 
lanzar el libro, pero no se pudo porque había 
dos concentraciones ytuve que suspenderlo.... 
Ese congreso fue muy importante, porque des¬ 
de que comenzó la represión en nuestros paí¬ 
ses hubo profesionales de la salud mental preo¬ 
cupados por lo que estaba ocurriendo. Hay paí¬ 
ses donde esto empezó de inmediato institu¬ 
cionalmente, como en Chile; hay países donde 
no se pudo dar, sino después de que viniera la 
democracia, como en Uruguay, y hay países en 
donde es mixta la cosa, como en la Argentina. 
Pero en todos esos países había personas dedi¬ 
cadas a tratar de enfrentar, en medio de la 
represión, las secuelas psicológicas de esa re 
presión. Porque hay que entender el terror que 
se ejerce en el cuerpo: finalmente tú sanas la 
quemadura que te han hecho ¿pero cómo sa¬ 
nas el recuerdo de la quemadura? Y la humilla¬ 
ción, y una serie de otras cosas que no quiero 
decir, porque además estoy enfermo después 
de cinco días de hablar de estas cosas. El terror 
no es algo físico, sino algo que se da en la 
mente, en el alma, y eso es lo que corrompe 
finalmente. Ahora, tú te preguntas también 
cómo hace la gente para enfrentar aquello tan 
terrible qüe, además, se niega. Porque hay dis¬ 
tintos tipos de silencio. Está el silencio terrible 
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de la censura, que te impone el miedo a través 
de los militares, pero hay otro silencio, que es el 
silencio de uno, es el silencio de la negación de 
lo que le pasó, es el tratar de olvidar las cosas 
con el olvido inapropiado... 

-Hay un ejemplo de eso que me parece 
patético. Una familia que tenia a sus hijos 
desaparecidos, desde que desaparecieron 
nunca tocó el tema , hasta el día anterior al 
que fueron como testigos del Juicio. En 
ese momento empezaron a hablar todo lo 
que no habían hablado en ocho años.» 

-Y ese silencio contamina al resto de la 
sociedad, no solamente a las personas directa¬ 
mente involucradas. La sociedad entera se hace 
de alguna manera culpable, cómplice o aterro¬ 
rizada y ocurren fenómenos muy tremendos, 
lo maravilloso es que existe, sin embargo, esta 
gente que ha estado dedicada hace tanto tiem¬ 
po a tratar de sanar a las personas; aun en 
escala reducida, porque están dedicadas a 
aquella porción de víctimas que pide consultas. 
Pero estas cien personas del Cono Sur, brasile¬ 
ños, bolivianos, algunos suecos, dinamarque¬ 
ses, norteamericanos, que se juntaron allá, tie¬ 
nen una visión, tienen conciencia y tienen prác¬ 
tica en tomo a esto. Por lo tanto, tienen prácti¬ 
ca dirigida hada la salud concreta mental de 
individuos, pero también de grupos familiares 
y también de la sociedad entera.., 

-¿Porqué fuiste allá? 

-Fui por dos motivos. El primero, porque 
estoy escribiendo un libro sobre lo que yo la- 
mana la terapia de la represión. Me interesa, 
como estrategia narrativa, para explicar y con¬ 
tar las cosas; siempre me interesa cómo tú co¬ 
municas las cosas; ¿cómo comunicas tú el ho¬ 
rror sin ser subsumido por el horror? ¿Cómo 
cuentas desde la esperanza tanto horror? Yo 
diao que la manera de hacerlo es enfocar la 
refación entre el que ejerce la terapia (y por lo 
tanto trata de enfrentar la verdad y de que la 
palabra salga) y aquella persona que fue repri¬ 
mida tan violentamente. Es decir, que desde 
ese punto-que no es el punto de toda sociedad 
sino que es como la cúspide del iceberg- tú 
puedes pasar a narrarlo todo. Esa es la primera 
razón concreta. En segundo lugar yo, como 
escritor, he estado obsesionado por este tema. 
No puedo escribí r una obra sin tom a r en cuenta 
esto. Resulta que desde que salí de Chile estoy 
escribiendo en torno a estos temas, cosas que 
no se conocenpara nada aquí... Unos poemas... 
Claro que toao el mundo los conoce. Meryl 
Streep, por ejemplo, los recita afuera, se leen 
en la BBC, se leen en la televisión del exterior y 
acá no se conocen para nada; no se han publi¬ 
cado siquiera esos poemas. Ahora voy a publi¬ 
carlos por allá, tal vez por acá,., Una novela que 
se llama "Viudas", donde tomo el problema de 
los desaparecidos, con una alegoría muy realis¬ 
ta. Hablo de un pequeño puéblito de Grecia, 
donde han desaparecido todos los hombres y 
quedan solamente las mujeres y los militares. 
En esta situación aparece un cadáver que es 
reclamado por una de las viejas, pero termina 


siendo el cadáver de todas las viejas, y empieza 
una lucha en torno at entierro... Es decir, estoy 
muy preocupado por esto, muy preocupado 
por los efectos que tiene la represión, años 
después, en la sociedad... 

-¿ Y "Cría ojos", qué fue? 

-"Cría ojos" es un conjunto de cuentos que 
va a sacar Legasa en una reedición, porque 
están todosagotados. Yo diría que, fundamen¬ 
talmente, trata eí punto no de la represión, 
sino de la resistencia. Pero es la resistencia dé 
los seres humanos, hombres y mujeres, cotidia¬ 
na, que cuando tú los empujas contra la mura¬ 
lla y no tienen nada que hacer y están desespe¬ 
rados, sin embargo encuentran en el fondo de 
su conciencia y en la fraternidad una mano al 
lado, algo en ellos que es su dignidad humana, 
que les permite resistir y sobrevivir. A mí me 
interesan los seres humanos en esa situación. 
Mucho.., Bueno, ya vas a leer los cuentos cuan¬ 
do lleguen, son cuentos que acentúan la ternu¬ 
ra, especialmente en la aceptación de lo feme¬ 
nino en todos nosotros. Yo diría, el rasgo deter¬ 
minante de lo maternal que tenemos dentro. 

-Creo que después del horror que he - 
mos vivido, la clave pasa por dos cosas: el 
amory la esperanza... 

-Así es, exactamente, el amor y la esperan¬ 
za. Pero son amor y esperanza sin mentir res¬ 
pecto de lo que pasó, porque demasiadas espe¬ 
ranzas nos hemos dado nosotros mismos min¬ 
tiéndonos, diciendo "Nooo, sí aquí viene todo 
muy fácil..,". Y muchos de los errores que co- 
metimos fue ron debido a eso. Y a mí me intere¬ 
sa aterrizar las cosas en su momento concreto. 
A mí me preocupa, como escritor, el problema 
de cómo el lenguaje queda contaminado por 
esta represión, cómo nosotros mismos conta¬ 
minamos el lenguaje... 

-El desgaste de la palabra , también... 

-Claro, se desgasta la palabra, se silencia la 
>alabra, se censura, se vuelve agresiva la pala- 
3ra, se vuelve mentirosa... 

-Pero nos hemos hecho expertos en 
metalenguaje... 

-Exacto, pero también hay que decir las 
cosas por su nombre. Entonces, como me preo¬ 
cupa mucho eso, ése es el segundo tema. Es 
como el terapeuta, la forma en la cual enfrenta 
la situación y llega a la conclusión de que pier¬ 
de la neutralidad; fíjate, que un psicoanalista 
diga que él no es neutral frente al paciente... Lo 
han dicho allá, en Solís: "que no son neutrales 
frente a sus pacientes"; es la heterodoxia más 
grande... Cuando ellos dicen que esta repara¬ 
ción no puede efectuarse si no hay una repara¬ 
ción en la sociedad total, bueno, estamos fren¬ 
te a una terapia nueva. Esta es una terapia 
latinoamericana, la quese está dando acá. Amí 
me interesa la sociedad en su conjunto; el escri¬ 
tor tiene como una de sus funciones el hacer 
algo similar en el conjunto de la sociedad, por¬ 
que lo que le concierne en lo particular, es el 
lenguaje. 

-¿No había periodistas en el congreso ? 

-No, no, para nada, porque no querían que 


participara absolutamente nadie que no fuera 
de la especialidad, con excepción aeyo mismo. 
¿Por qué yo? Porque resulta que estoy tra¬ 
bajando con un equipo en Chile nace dos años, 
siguiendp las investigaciones, siguiendo a sus 
pacientes; es decir, yo fui parte de eso, entien¬ 
do eso, conozco a la gente. Y me fui por mi 
cuenta. Dije, voy a ir a ver esto, porque esto es 
fundamental. Y fue fantástico, absolutamente 
extraordinario. Un tanto terrible; la mitad de 
la gente era torturada, la otra era exiliada. 
Había de todo. Ellos mismos, los terapeutas, 
son parte de los reprimidos. Claro, que no es el 
caso del psicoanalista que dice: bueno, yo ya 
supei 


El caso de Chile es especialmente dramático, 
porque todavía tenemos eso. Tú tomas una 
persona que ha sido torturada y tienes que 
convencerla deque se reintegre a la vida social, 
pero no le puedes garantizar que no va a volver 
a ocurrirle eso. Ustedes tampoco aquí pueden 
garantizarlo, pero por lo menos pueden garan¬ 
tizar que mañana no lo van a tomar preso. 
Nosotros no podemos garantizar que mañana 
no lo vayan a tomar preso, ni que no lo vayan a 
tomar preso, además, al terapeuta y al perio¬ 
dista que está escribiendo la cosa... A mi me 
resulta un desafío muy interesante. Me gustan 
las cosas difíciles y tengo la impresión de que 
no se está haciendo mucho este tipo de tra¬ 
bajos. Soy muy ambicioso... 

-A mí me preocupó mucho aquí, en la 
Argentina, que hubiera un desborde tal de 
información y de cosas, pero tan mezcla¬ 
das y después fas consabidas frases como 
"bueno, no hablemos más de lo que nos 
pasó, no tiremos más pálidas"... Eso signi¬ 
fica que nos cansamos antes de empezar a 
analizar el tema a fondo, y de ahí tos erro¬ 
res que se han cometido... 

-Bueno, mucho de esto tiene que ver con 
los medios de comunicación, Y con otra cosa 
que me preocupa, porque fíjate que las dos 
tendencias centrales de mi obra son un análisis 
de la dominación y una concreción de imagen 
en-la resistencia. A mí me preocupa mucho el 
cómo esto se relaciona con las formas domi¬ 
nantes que hay en la vida cotidiana, hombre- 
mujer, padre-hijo, padres-abuelos, relaciones 
en las fábricas... Me preocupa et machismo... Es 
decir, la red humana, relación con las minorías, 
relación con los mutilados, refación con los ho¬ 
mosexuales, todo eso que es una especie de 
urdimbre, que permite o convoca ese tipo de 
solución autoritaria y que, posteriormente, 
cuando se termina con el autoritarismo, hace 
difícil la reparación social y el mirar esas cosas. 
En cambio, los escritores, los poetas, tenemos 
que ser implacables; tenemos que ser también 
muy astutos. Por ejemplo, ¿por qué creo que si 
alguien llamara la atención sobre "Viudas f po¬ 
dría hacerlo? Porque "Viudas" es una novela 
que no ocurre en la Argentina, ni en Chile, sino 
que ocurre en un país distinto, y, por ío tanto, 
es como una alegoría. Tú la puedes mirar con la 
distancia, no tienes que decir "esto me pasa a 
















míme pasa, pero no me pasa. Eso es muy 
importante para procesos identif icatorios y yo 
lo pensé bastante conscientemente. Desde el 
junto de vista de la identificación, tú no estás 
lablando de algo que la persona rechaza; no 
dicen "cerremos la página porque esto ocurrió 
en la cal le Paraná, y yo no quiero volver a pasar 
por la calle Paraná y saber que eso pasó ahí"... 
Yo no digo que no sea bueno hablar de la calle 
Paraná, me parece fantástico, pero una de las 
tácticas posibles es ésa, Entonces, és una novela 
astuta; no sé si se pasa de astuta... 

-Hay un ensayo que se llama "Patos , 
elefantes y héroes"... ¿Qué es esa mezcla? 

-Es una reelaboración de los temas del Pato 
Donald, que Ediciones de la Flor sacó hace un 
tiempecito atrás... lo que hago es tomar el 
elefante Babut, el Llanero Solitario de los $u- 
perhéroes, las Selecciones del Reader's Digest, 
y efectúo un análisis de los medios de común i* 
cación con bastante más madurez y menos 
dogmatismo que en el Pato Donaíd. El Pato 
Donald es un libro maravilloso; no tengo nin¬ 
gún problema con él. Un libro insolente, un 
libro abierto. Pero és Un libro hecho muy a la 
ligera, con mucha rapidez y, además, tiene al¬ 
gunos problemas metodológicos muy intere¬ 
santes que yo trato de resolver en el otro libro. 
Claro; es fruto también de muchos años de 
ensar acerca de todo esto... más asentado en 
a historia. Trata de explicar por qué surgen 
ciertos fenómenos de comunicación, por ejem¬ 
plo, básicamente en los años '30. El modelo de 
comunicación central que se da en los años '30, 
es el modelo norteamericano que se exporta 
después al resto del mundo y es el que todavía 
tenemos, aunque está en vías de cambiar. Y ese 
libro trata de eso... Además trata de otra cosa. 
Según me preguntaban con respecto al Pato 
Donald: Oye, pero ¿cómo se hace el análisis 
concreto?'',.. Lo que pasa es que, detrás del 
libro del Pato Dónala, yo hice -era mi parte 
literaria- un análisis de centenares y centena¬ 
res de historietas. Iba sacando cosas, armando 
estructuras, íbamos hablando con Armand so¬ 
bre qué era eso y después lo armábamos, pero 
no había un libro en que se explicara cómo 
hacer el análisis, una guía concreta que tú, 
leyendo ese libro, puedes pasar a estudiar... 

-El análisis de contenido... 

-Claro, ¿pero cómo se hace? Yo tomo una 
historieta determinada y dedico 60 páginas a 
analizarla en el sentido ae "éste es el modo de 
hacerlo". Voy haciendo como un análisis litera¬ 
rio de la historieta, como si fuera un soneto, 
pero utilizando todos los elementos, mostran¬ 
do el dinamismo, para que se pueda entender 
que uno puede analizar cualquier manifesta¬ 
ción de la realidad. Es un poco como lo que 
hace Roland Barthes, ese tipo de cosas. Pero, 
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evidentemente, con una insolencia tercermun- 
dista que él no tiene... 

-Dame tu análisis final respecto de los 
medios de comunicación, más allá de esa 
involución de la que hablamos hoy. ¿Res¬ 
catas o no la historieta? ¿Qué aventuras 
para el futuro de los medios de comunica’ 
ción y su poder, si es que lo tienen? 

-Mira, no creo que haya medios de comuni¬ 
cación malos. Toda la comunicación es buena y 
yo estoy a favor de todas las comunicaciones. El 
problema es que existe una forma de uso no 
para la liberación, sino para el sometimiento 
de la gente. Entonces, a mí la historieta me 
parece una maravilla. He visto la revista "Fie¬ 
rro", por ejemplo, y he visto cosas fantásticas. 
Evidentemente, ahi hay una posibilidad. Aho¬ 
ra, ¿cuál es la solución..? Tengo incluso un en¬ 
sayo sobre esto, tal vez pueda convencer a Le¬ 
gas a de que lo saquemos el año que viene... 
Qué pasa si tu, por ejemplo, tomas a una niña y 
•le dices "¿por qué no empezamos a estudiar 
castellano naciendo historietas?". Es decir ¿por 
qué el profesor de dibujo y el profesor de caste¬ 
llano no se juntan y le nacen hacer historietas? 
¿Porqué no utilizamos los medios de esa mane¬ 
ra? ¿Por qué no trabajamos en la idea de com¬ 
prar videos para las escuelas? Dicen que es muy 
caro. No es tan caro... hay falta de voluntad. Es 
más importante tener un video-casette que te¬ 
ner un escritorio. Tú puedes, a veces por el 
mismo dinero, tener una serie de cosas y hacer 
a la gente trabajar con eso; es decir, vas entre¬ 
gando a la gente los medios para que ellos se 
comuniquen y eso se puede hacer. Cualquier 
niño puede aprender inglés a través de una 
canción de los Beatles. No digo que sea el único 
modo, pero utilicemos el hecho de que es una 
cultura.de medios masivos, No ‘ 
con la actitud de que estamos en 
contra, ni que tenemos que 
estar muy puros, aparte 
de "apocalípticos e 
integrados", de 
Umberto Ecco. Lo 
que hay que hacer 
simplemente es 
tener la certeza 
de que uno puede 
con eso, y no tener 
miedo de lo que la 
gente va a hacer con 
ios medios. Yo no 


digo que sea un asunto simple ni que el resulta¬ 
do inmediato va a ser como nosotros pensába¬ 
mos. Que, por ejemplo, llegue un grupo de 
pobladores, hagan su programa y se trasmita a 
todo el mundo... Resulta que hay patrones que 
indican que lo que la gente va a nacer es sacar 
ese programa, pero si tú le entregas a gente 
que está marginada la posibilidad de hacer su 
propia comunicación, el resultado es que ellos 
en la comunidad tienen esa posibilidad, e ínter- 
comunitarios también. Además, tú tienes la po¬ 
sibilidad de que ellos realicen la crítica desde su 
experiencia del medio que tes llega. Y saber 
que no es un Dios, ya no es un enigma, no es un 
misterio. "¡Ah! dicen ellos, mira, ésa es tal to¬ 
ma"... Están tratando de manipularnos a noso¬ 
tros, lo intentan con la técnica... El problema es 
que nosotros vivimos sometidos a los medios 
verticalmente. Yo propongo sociedades mu¬ 
cho más horizontales y plurales. Y se puede 
hacer, no es imposible. Aunque sea una forma 
piloto se puede empezar a hacer en algunas 
partes. Hay modos de hacerlo, aunque no es 
fácil y en la cabeza de la gente no está, no 
está... Pero hay tantas cosas que no están en la 


abolir la esclavitud era una cosa evidente. Al 
contrario; lo evidente era que la esclavitud era 
aquello aue se estilaba desde siempre. Bueno, 
tal vez algún día lo mismo que ocurre con la 
explotación, ocurra con los medios de comuni¬ 
cación... 

-Esperemos que así sea... 

Mona Moncaiviilo 
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M. COSiN-GRUPO CONSULTOR 


Una mañana radial con todos los estilos. 


o 



El árbol y al boeqoe, 

10.30 a 18 ha. 

Para qu© nada qiiBde 
oculto Se la a^aualidad, el ©epectár 
culo y la noticia, Enrique Váz¬ 
quez, Hugo Paredero y Sandra 
Euseo 1© muBstran el bosque y 
le hacen ver el árbol 


950 

LR3 

RADIO 

belgrano 


Magdalena, bien temprano. 
7.00 a 9.00 bn 


Para, empezar con, la calidad profesio¬ 
nal y la simpatía de Magdalena Ruiz 
Oulñazú, Junto a sus columnista» 
Alvaro Abós - Natalio Botana - Padre 
Rafael Braun - Carlos Florla - Ezequlel 
Gallo - Pablo Glussanl - Sergio Vllla- 
miel 

Comunicación vía satélite con todo el 
mundo. 


Pensándolo bien. 
13.03 a 13.00 bu. 

Cuando terminé la 
mañana, la noticia es 
protagonista en el 
análisis de Pablo Men- 
delevlch. 


Un ayunas. 9.00 a 10.30 ha. 

La mañana cae mejor al la toma en 
ayunas, con el humor de Carlos Abre- 
vaya y Jorge Guinzburg. 


Espacio Abierto. 
































































































52 HUMOR 


La hora de la vendetta... 


Mientras oficialistas y opositores se tiran de las mechas discutiendo 
cuántG costará, cuántos se irán y cómo será en síntesis el famoso 
mátete de trasladar la capital a Viedma, ustedes -los porteños- ya han 

conjeturado qué les ocurrirá con la “pérdida ”. 

Aquí, en el interior, los provincianos nos relamemos como gatos. ¡Los 

porteños pasarán a ser provincianos! 

¿Quieren que les cuente cómo tienen que hacer? 


¡IK PHIBK KM A 

iacbse nmummis! 

Por Cristina Wargon (de tierra afuera) 


Creo que no arriesgo mucho si afirmo 
que no hay región del país que no haya 
acariciado alguna vez el recóndito sueño 
de ser la capital de la Argentina. Los his¬ 
toriadores no se han cansado de afirmar 
la tamaña barbaridad histórica que re¬ 
presenta que en el 1% de la superf cié del 
país se concentre el 37% de sus habitan¬ 
tes, se consuma el 50% de la energía que 
se produce en todo el territorio, se 
amontone el 45% de los establecimien¬ 
tos industriales, se amuche el 54% del 


personal ocupado en todo el país y se 
labure ej 57% de su producción total. 

¡Chan chan! Los datos incluyen partidos 
bonaerenses pero, para el caso, lo mismo 
da. 

La fortuna cayó en Viedma y los moti¬ 
vos de esta decisión presidencial (más allá 
de las sandeces esgrimidas) los sabrá el 
psicoanalista de Alfonso aunque, según 
mi propia interpretación, el que nace pe¬ 
gado a la laguna siempre añora el chapo¬ 
teo. La cuestión es que le tocó a los sure- 


ESTO pe TRASLAPAR LA CAPITAL 
No ES NAPA NUEVO...PROVECTOS 

PE esta ÍNPOLE ya fueron Hechos 
En OTRAS partes del mundo 



ños y esto no disminuye un ápice la pro¬ 
funda satisfacción que hemos sentido to¬ 
dos los provincianos, a quienes -dicho 
con el mayor respeto- los porteños y su 
capi nos tienen repodridos. Estimados 
futuros colegas de la payuquería: ¡ahora 
verán lo que es cañe a fina! 


Estrellitos, 

esos pobres campesinos 

En primertérmino, vayánse preparan¬ 
do para una sensación que todo provin¬ 
ciano ha sentido alguna vez en la capital 
de la República; cuando pongan una pa¬ 
ta en Viedma se sentirán irremediable¬ 
mente perdidos. 

Con toda humildad y vuestro acento 
delatoramente porteño (es decir, de 
hombres del interior) tendrán que re¬ 
puntar por ómnibus o paradas de taxis y 
serán inmediatamente currados por los 
capitalinos. 

Si son almas relativamente sensibles 
percibirán cómo todos derraman sobre 
ustedes una sustancia pegajosa e indig¬ 
nante: piedad y culpa. Les aviso; los que 
viven en el ombligo del imperio siempre 
despiden delante de los provincianos un 
tufillo de "yo no fui", mezclado por par¬ 
tes ¡guales con superioridad y simpatía. 
Algo así como sí por vivir en tierra aden¬ 
tro ustedes fueran inmediatamente mi¬ 
nusválidos. 

Sabrán también por todo lo anterior 
que los capitalinos tienden a mostrarse 
solidarios. .. siempre y cuando vuestro pa¬ 
so por Viedma, sea eso: "sólo un paso", 
Por lo demás, y mientras anden a los tro¬ 
pezones llevados por las ventolinas pata¬ 
gónicas estén listos para que les digan, 
por ejemplo: "¡Así que sos de provincia! 

Qué hermosura! Siempre he soñado con 
nener una quintita en La Matanza!..." 
(Cómo no sospechar que los de Capi son 
medio oligos). Otro comentario que de¬ 
berán escuchar con frecuencia será sobre 
vuestros salarios: "Pero ¿cómo? ¿Así que 
allá ganas esa miseria? Aquí un tipo co¬ 
mo vos no baja del doble." Les crean o 
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no, se volverán a sus pagos sintiéndose 
peor gue Kunta Kinte y stn saber si esos 
datos los pasan de generosos o de dege¬ 
nerados, Otrosí digo: en ese ganglio in¬ 
flado que tienen por cerebro suelen elu¬ 
cubrar que ustedes "tienen" que conocer 
al hijo del hotelero, don Juan Pérez, don¬ 
de ellos pasaron las vacaciones cuando 
tenían cinco años, Sépalo; sino, usted es 
nadie. 


Costumbres a adquirir 

No vayan a pensar que se nace provin¬ 
ciano; uno llega a serlo con el correr del 
tiempo y las penurias. 

En este lento aprendizaje hay capítu¬ 
los francamente lindos y otros decidida¬ 
mente asquerosos. Veamos buenas cos¬ 
tumbres a adquirir: para una payuca, pri¬ 
mero están los amigos, y después el tiem¬ 
po, las citas de negocios, el laburo y toda 
esa menesunda que me parece percibir 
en la capital. Vayan aprendiendo desde 
ya que los relojes son un mero punto de 
referencia para saber cuán tarde llega¬ 
rán a una cita. 

Entrénense para dar la "vuelta del pe¬ 
rro", que en las provincias más tradicio¬ 
nales aún se hace alrededor de la plaza 
mayor. Este deporte socioecologista se 
practica los días feriados y sus vísperas y 
tiene la gran vantaja de no costar un 
mango; consiste en ventilarse por las ca¬ 
lles de la aldea y, de paso cañazo, junar al 
prójimo. 

Y ya que hablamos de prójimos, pase¬ 
mos a un rubro detestable. Para llegar a 
ser buenos provincianos deberán ustedes 
conocer, por lo menos, tres chimentos 
escandalosos de sus vecinos. Deberán sa¬ 
ber si vuestro gobernador tiene un en¬ 
tuerto amoroso y con quién, haciendo 
extensivo el dato a vuestro intendente, 
ministros y diputados. Si por casualidad 
alguno de ellos tiene una vida proba (¿lo 
qué?), procederán a inventarle un currí¬ 
culum satisfactoriamente escabroso. Por 


ejemplo: si don Armendáriz es absoluta¬ 
mente fiel, será bueno comentar que an¬ 
da con el marido de la Roulet. ¿Me si¬ 
guen? 

Vayan acostumbrándose también a la 
plaga de los Festivales, invento de tierra 
adentro para quedarse con algunos de- 
nariosde los capitalinos. Festival del Qui- 
noto, del Chucrut, del Praliné, del Mante- 
col en Polvo... Cualquier pavada que les 
hinche las paciencias. Otro ítem a acos¬ 
tumbrarse serán los noticiosos de televi¬ 
sión. Al borde de la ictericia aguda obser¬ 
varán cómo el periodista de turno descri¬ 
be amorosamente hasta el último bache 
de Viedma, mientras la esquina de vues¬ 
tras casas y vuestro barrio bonaerense 
enteróse hunden en un lodazal. Una últi¬ 
ma delicia: las películas les llegarán con 
tres meses de retraso, el buen teatro y la 
buena música llegarán en la perra vida, 
pero las malas noticias les caerán con la 
velocidad de un satélite. 

Por todos los motivos antes explica¬ 
dos, ustedes, ¡oh porteños!, desarrolla¬ 
rán una bronca morrocotuda contra los 
nuevos capitalinos y tomarán venganza 
dándoles direcciones equivocadas cuan¬ 
do lleguen a la provincia o mandándolos, 
con mirada angelical, a dar un paseo en 
triciclo por el Riachuelo. Los provincianos 
somos también alguito viles. 


Gobernadores al spiedo 

Todo lo anterior se trasluce, por su¬ 
puesto, en el plano político. Y quizá las 
paradojas más divertidas se den entre go¬ 
bernadores radicales versus el gobierno 
central. Para un gobernador peronista es 
absolutamente natural armar jaleo por el 
tema, pero si Armendáriz sigue como go¬ 
bernador de lo que quedede Buenos Ai¬ 
res, vayan sacando palco avancé para dis¬ 
frutar de los firuletes gue deberá hacer 
para patalear contra el centralismo, sin 
meter en el paquete al Presidente. Don 
Angeloz, el bienamado gobernador de 


la Docta, es maestro en estas y.lides sien¬ 
do un hombre generoso, hasta podrá dic¬ 
tarle un cursillo sin cobrar absolutamen¬ 
te nada. El primer capítulo rezaría: "Para 
ser un buen gobernador de Buenos Aires 
hay que estar mucho en Viedma." 

En verdad, buena parte de los esfuer¬ 
zos de un mandatario de tierr? adentro 
se pierde en llorar la carta en lo.» centros 
de poder y luchar contra una caterva de 
funcionarios oligofrénicos que siempre 
están pidiendo una estampill ita más para 
cualquier cosa. Para complicar la s tua- 
ción, no pueden contar sus desventuras 
al volver ya que entre radicales no se an¬ 
dan pisando la boina. De allí en más se 
desarrolla una serie de eufemismos que 
siempre comienzan con un gran elogio 
residencial y concluyen con un meta- 
enguaje donde abundan los "el trámite 
esta en vías de solución", "he sido recibí- 


£ 


do con la mejor voluntad" o "es cuestión 
de tener paciencia". Una vez que se que¬ 
dan solos mascan los picaportes del odio, 
pero para un radical no hay mejor que 
un presidente radical. 

Si en las próximas elecciones de go¬ 
bernador gana Cafiero, no vacilamos en 
recomendarle el Menem look, también 
conocido como el "dulce asedio". A las 
24 horas de jurar deberá estar jugando al 
tenis con el Presi, a las 48 horas doña 
Lorenza deberá cebarle unos mates y, 
una vez infiltrado en el círculo intimo y 
sumadas algunas declaraciones incondi¬ 
cionales, tendrá su adecuada respuesta: 
que una ley de promoción industrial por 
aquí, que unos pesitos de la coparticipa¬ 
ción por allá...¡y listo! Para una adminis¬ 
tración radical, nada mejor que un buen 
seductor peronista. 

No es justo, dirán ustedes, que un go¬ 
bernador legítimamente votado pierda 
el tiempo chupando zoquetes en Vied¬ 
ma. Pero, señores, ¡esto también forma 
parte del ser provinciano! 

Que el Chacho Peñaloza tenga piedad 
de ustedes. Amén. 
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Ni me hablen de sueldos militares. ¿Saben lo que gano yo como comandante en jefe?" (Alfonsln). 
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Hay golpistas en ios pliegues del poder , porque el Estado tiene rollos. 


_ ._ --*■ 

Por una Argentina Etica 



En estos primeros años del retorno al 
régimen constitucional, toda vez que se 
denuncia alguna amenaza contra la li¬ 
bertad de prensa la suspicacia general 
converge hacia el Gobierno. Y es un 
error, al menos en aran medida. 

Aun considerando válidas las episódi¬ 
cas imputaciones sobre "oficialismo" en 
alguna emisora del Estado o favoritismo 
en la distribución de publicidad oficial, el 
gobierno radical ha mantenido un razo¬ 
nable nivel de corrección. 

No es una novedad que en aquellos 
países occidentales capitalistas donde 
funcionan las instituciones y las liberta¬ 
des públicas, el riesgo para la libertad de 
prensa se origina en los intereses y com¬ 
promisos económicos, no en los gobier¬ 
nos. No es una novedad, y así sucede en la 
Argentina. 

Para analizar si el pueblo recibe una 
información veraz y completa se debe 
mirar menos al Gobierno y mucho a las 
empresas periodísticas y de radiotelevi¬ 
sión. ¿Dónde están los intereses de cada 
una? ¿Quiénes son sus avisadores? En su 
misión de informar, ¿publicarían una no¬ 
ticia que les significara perder suscripto- 
res o publicidad? 

Tal vez la respuesta pueda surgir con 
rotunda claridad de cuatro ejemplos que 
han aparecido en esta sección. 

1) En Jardín Lomas del Palomar (Tres 
de Febrero, Pcia. de Buenos Aires) co¬ 
menzó a funcionar en 1983 una fábrica 
complementaria de SEVEL (Fíat- 
Peugeot), sin la autorización de práctica. 
En zona residencial, con los ruidos y la 
contaminación consiguientes. 

En agosto de 1984, la municipalidad 
concedió la habilitación -objetable por 
numerosas carencias e irregularidades-a 
pesar de un petitorio en contrario firma¬ 
do por 4.411 ciudadanos de Jardín del 
Palomar. 

La Comisión de Vecinos "Sevel" que 
gestionó la revisión ante los funcionarios 
respectivos, enfrentó una sorpresiva rea¬ 
lidad cuando intentó que el asunto tras¬ 
cendiera a la opinión pública: ningún 
diario o revista importante, ninguna'ra¬ 
dio o televisora cubrió la noticia. Algunos 
confesaron la razón: no "podían" de¬ 
nunciar a SEVEL. 

"Humor" -en momentos en que su 


Departamento de Publicidad estaba ne¬ 
gociando avisos de Peugeot- proporcio¬ 
nó un informe completo del caso (N‘ 145 
- febrero de 1985). 

2) Una industria rosarina de capital 
nacional, Acetylene SRL, se encontró lu¬ 
chando por su propia supervivencia des¬ 
de que contrató desprevenidamente el 
servicio de computación de Bourroughs 
Ltda. 

Los directivos de Acetylene -además 
de entablar una demanda judicial-deci¬ 
dieron denunciar el vasallaje tecnológico 
que se les habría impuesto, intentando 
alertar a otras empresas argentinas. No 
consiguieron que la prensa se hiciera eco, 
ni aun cuando ofrecieron solventar el 
costo de las investigaciones periodísticas 
respectivas. 

"Humor" -sin admitir compensación 
alguna- publicó la información bajo el 
título "Esclavos del desarrollo" (N° 148 - 
abril de 1985). 

3) Para octubre de 1985 comenzó a 
trascender que el suero fabricado por el 
laboratorio Roux-Ocefa contenía una 
sustancia tóxica (mercurio) que lo hacía 
peligroso para la salud. La información, 
tendenciosa y fragmentada, llegó a la 


población a partir de distintas actitudes. 
Una parte de la prensa -los diarios de 
mayor circulación- ocultó el nombre del 
laboratorio imputado. Desde la vereda 
opuesta, un equipo de periodistas (con¬ 
tratado por "desconocidos") se ocupó de 
propalar información contra Roux- 
Orefa, Desde ningún medio se brindó 
una versión completa y objetiva. 

"Humor" publicó una exhaustiva in¬ 
vestigación donde informó: la presencia 
de mercurio en el suero (en su mínima y 
estricta gravedad), las vacilaciones del 
Ministerio de Acción Social, la acción de 
los laboratorios competidores, el sospe¬ 
choso comportamiento de algunos con¬ 
cejales, diputados y periodistas. "El sue¬ 
ro de la mentira" (N° 168 - febrero de 
1986). 

4) Los primeros meses de este año la 
prensa comenzó a ocuparse del proyecto 
de radicación de la firma Hofida, a partir 
de los reparos de algunos funcionarios a 
las condiciones ofrecidas por la empresa. 
Hubo diarios y periodistas conocidos que 
demostraron especial interés en el caso, 
mencionándolo sistemáticamente como 
"una obstrucción a la inversión extranje- 
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Lo bueno de ponerle una bisagra a la historia es que pude cerrar la interpelación " (Jaroslavsky) 


Por una Argentina £Tica 


ra" y calificando el proyecto como exce¬ 
lente para la Argentina. Omitieron, con 
sospechoso cuidado, ilustrar a la opinión 
pública sobre los claroscuros de la pro¬ 
puesta japonesa. 

"Humor” publicó un amplio informe 
situando la cuestión en sus justos y mo¬ 
destos términos y puntualizando los as¬ 
pectos negativos para el país (N° 170 - 
marzo de 1906). 

En el recorrido cronológico de estos 
cuatro casos es probable que la revista 


"Humor" haya perdido varios avisadores. 
Es evidente que el resto de la prensa no 
perdió ninguno. 

Restaría proponer una reflexión: si un 
peligro producido por alguien económir 
ca mente poderoso amenazara a la comu¬ 
nidad, ¿algún medro de prensa lo infor¬ 
maría? La respuesta puede solicitarse, en 
horario de 8 a 12 y de 15 a 19, a: los 
directivos de Acetyfene SRL, lo? vecinos 
de Jardín del Palomar, los enfermos que 
recibieron aquel suero. 


¿jRAmnnkt? Núf grockss 


El accidente de la central rusa de 
Chemobyl puede servir como dramáti¬ 
ca oportunidad para proponer la discu¬ 
sión pública de un tema que ha logrado 
convertirse en "monstruo sagrado" na¬ 
cional: la energía nuclear. 

Es sugestivo que la Argentina sea el 
único país -entre los que cuentan con 
centrales atómicas- donde no se hayan 
registrado movilizaciones públicas de 
oposición. Aunque intentara argumen¬ 
tarse que la explicación reside en el 
apoyo unánime de la población al plan 
nuclear, tiene mayor lógica suponer 
que se deriva de la desinformacion po¬ 
pular sobre el tema, claramente impul¬ 
sada por los regímenes militares. 

Para iniciar el debate pueden servir 


algunos datos. En Estados Unidos, des¬ 
de 1978 no se han presentado proyec¬ 
tos para centrales nucleares ante la Co¬ 
misión Reguladora Nuclear (NRC). En 
Alemania -que vendió la tecnología de 
Atucha I- no se instalan ya plantas nu¬ 
cleares. El accidente de 1979 en la plan¬ 
ta de Three Mile Island (EE.UU.) costó 
mil mjl Iones de dólares en descontami¬ 
nación. Solamente en 1980, fueron in¬ 
formadas a la Comisión Reguladora Nu¬ 
clear 3.804 fallas menores en los siste¬ 
mas de seguridad de plantas atómicas. 
De cada central deben ser removidas 
treinta toneladas de residuos cada diez 
meses, cuyas propiedades radiactivas se 
extinguirán rápidamente: entre los dos 
mil y los doscientos mil años... 


Mida honesta 


sí. 

■ AciT Ahora soy 

Que TE SECUESTRADOR 
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El caso Sivak ha reactualizado la des¬ 
confianza de lapoblación hacia la poli¬ 
cía. No es caprichosa la fama de venali¬ 
dad que rodea a los policías argentinos, 
federales y provinciales. 

El 22 de mayo pasado, el ministro de 
Gobierno bonaerense, Juan Antonio 
Portesi, se refirió con crudeza a la co¬ 
rrupción en la institución policial. Indi¬ 
rectamente, sugirió que se da "protec¬ 
ción" a los garitos del Gran Buenos 
Aires. 

En la Capital, es vox populi que las 
casas de masajes estarían pagando una 
cuota mensual a las comisarías y otra al 
Departamento Central. 

Una lucrativa actividad se ha desa¬ 
rrollado en los últimos meses: las agen¬ 
cias que recuperan autos robados. La 
Prensa -en un editorial- y Clarín -en su 
revista- se han ocupado del tema. 

No existe explicación razonable pa¬ 
ra el éxito, en la ubicación de vehículos, 
de estas oficínitas de escasos medios, 
excepto que contaran con la colabora¬ 
ción de buena parte de la Policía Fede¬ 
ral. En la mayoría de los casos, estas 
agencias están encabezadas por comi¬ 
sarios retirados. El almanaque con la 
publicidad de la más importante decora 
el escritorio de comisarios de varias sec¬ 
cionales. El 20% del valor de cada auto 
recuperado suma muchos australes. 

Aunque parezca una nimiedad, la 
inmoralidad empieza con lás pizzas. 
Cuando el comerciante le regala al cabo 
la comida, no está demostrando "el 
afecto por su policía", como dijera al¬ 
guna vez Di Vietri; eso es un sapo que 
nadie podría tragar. Lo que hace el due¬ 
ño del negocio, claramente, es comprar 
"protección y vista gorda". 


































Ya eliminaron el mosquito mortal; ahora sólo queda el enano fascista. 
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¿Cristo mola? 


La utilización de la violencia como 
instrumento para la "conversión de in¬ 
fieles" o como correctivo contra "he¬ 
rejes" o "inmorales" no ha sido ocasio¬ 
nal para la iglesia cristiana de Roma. La 
metodología de la tortura y la muerte 
ensombreció siglos enteros de la histo¬ 
ria de la humanidad. 

Numerosas características -aún no 
analizadas con la debida profundidad- 
vinculan la represión de la dictadura 
militar con esa ideología, cuya expre¬ 
sión más acabada fue la "Santa" Inqui¬ 
sición. Seguramente por eso, el clero 
local ultramontano le brindó su apoyo 
entusiasta. 

Al no contar con la fuerza del Go¬ 
bierno para aplicar el "castigo", este 
sector se muestra desconcertado en el 
régimen democrático. A la exasperada 
reacción de los obispos por el filme "Je 
vous salue, Marie' v -que incluyó una 
tácita amenaza- han sucedido otras ex¬ 
presiones de igual signo. 

En su campaña contra el divorcio 
vincular, el obispo Emilio Ogñénovich 
calificó de "monstruos" a los católicos 
divorcistas (Agencia Informativa Católi¬ 
ca -N° 1531). 

En "La Nación" del 10 de mayo pasa¬ 
do apareció una carta firmada por va¬ 
rios lectores, repudiando (hasta aquí 
con derecho) el incidente del crucifijo 


en la Facultad de Medicina. La nota fi¬ 
nalizaba reproduciendo una antigua y 
significativa copla popular: "¡Si hoy de¬ 
rriban las cruces,/ brillen de nuevo las 
luces/ del filo de las espadas!" 

En los últimos días las calles de Bue¬ 
nos Aires, especialmente las del sector 
norte, aparecieron empapeladas con 


un afiche macabro: "Religión o muer¬ 
te." Lo firmaba el Movimiento Naciona¬ 
lista Social, una secta de fanáticos. 

Excepto que se tenga un criterio 
muy particular, estos episodios consti¬ 
tuyen una clara incitación a la violencia. 
¿Algún juez procesará a los responsa¬ 
bles? 
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Respeto al fistol 
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En tiempos en que la crisis moral 
-originada en los gobiernos y dirigen¬ 
cias y extendida a toda la sociedad- se 
ha convertido en el lastre más pesado 
para la recuperación del país, es difícil 
encontrar un referente ético. 

En este aspecto, pocos discuten los 
méritos de la Fiscalía Nacional de Inves¬ 
tigaciones Administrativas, especial¬ 
mente con la presente dirección del Dr. 
Ricardo Molinas. 

Considerando la importancia del or¬ 
ganismo y el respeto que merece a la 


generalidad de los argentinos, resultan 
inexplicables las indecorosas condicio¬ 
nes en las que desempeña su tarea. 

El inhóspito edificio de Hipólito Yri- 
goyen 2061 es puro material de demoli¬ 
ción. La seguridad, prácticamente nula. 
El 4 de diciembre de 1985 varios indivi¬ 
duos ingresaron con toda facilidad y 
balearon al hijo y secretario del fiscal. 
¿Quién asumirá la responsabilidad si se 
produce un robo como et de los tribu¬ 
nales de Rosario? ¿Quién, si algo le su¬ 
cede al fiscal Molinas? 


Informes: Marcelo Pagllaro 
Fabián Mosenson 


HUMOR 59 












































































60 HUMOR 



"Yo soy espía... ¿y usted?" 

EL SECRETO DE 

IOS SERVICIOS 

Esta meneada cuestión de las relaciones entre 
los sentidos secretos y los funcionarios del 
gobierno, ha motivado la inquietud de quienes 
dirigen los destinos de este medio. Por ello, en 
secretísima reunión, decidieron comisionar al 
sabueso Limura para que con su sigilo habitual 
hurguetee entre los pliegues y repliegues del 
SIDE, entre los quiebres y requiebres del 
gobierno y entre los cortes y quebradas del 
tango. El agente Limura cumplió sus órdenes. 
Se infiltró, intimó con Aguilar, Barríonuevo, 
Salvia y otros no menos misteriosos 
individuos. Microfilmó informadón súper 
secreta, grabó conversaciones altamente 
comprometedoras y hasta consiguió citas de 
alcoba con secretarias del Ministerio de 
Defensa. Siguió a sol y a sombra a Facundo 
Suárez y encima se mandó estos chistes. 
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62 HUMOR 


“Una serie que no me banco es 'División Miami ' " (López Rega) 


INfORME 


t) 

MS n U OUCANU K U FE 

Por Norberto Baruch Bertocchi 

Un libro francés, que dice ser objetivo, es publicado en nuestro país por 
una editorial del Opus Dei, con el reconocimiento de la oficina de prensa 
Peltzer-Atienza. Monseñor Jerónimo Podestá juega un partido de rugby 
contra Antonio Prieto, que está “de colores”, mientras que la “uHreia” 
espera. El Código Secreto del Opus Dei que su Fundador no pudo ocultar. 

Y Pablo VI contra el Imperialismo del dinero. 


Cuando el tema elegido para investigar es la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz y Opus Dei, se plantean dos 
situaciones que hay que superar, Por un lado, no caer en la 
tentación de basar la investigación en el libro de Jean- 
Jacques Thierry, "L'Opus Dei: Mythe et Réalité", 

La otra situación a evitar es la polémica celestial sobre 
si el cursillismo es lo mismo ; o no, que el Opus Dei; tan 
parecida a la discusión sobre el sexo de los ángeles. Esta 
particular introducción nos servirá para conocer la verdad de 
esta creación de Josemaría Escrivá de Balaguery Albes, antes 
de su próximo fin. 

Sobre "El Opus Dei: mito y realidad" de Thierry se 
pueden decir muchas cosas, salvo una: que el libro pretenda 
cierta objetividad. El contador español José Luis Atienza, jefe 
de prensa del Opus Dei en la Argentina, recomienda su lectu¬ 
ra, como otras oficinas de prensa en el mundo: Pero ésta no es 
la única razón para no encontrar pizca de objetividad en tal 
trabajo, si tenemos en cuenta que la única información que 
saben dar estas oficinas es la oficial. Thierry tiene la suerte de 
que su libro es publicado en nuestro país por Buenos Aires 
Edita S.A., más conocida por BAESA, con domicilio en Córdo¬ 
ba 1249, que pertenece al Opus Dei . 

Tanto Atienza como su colega Gonzalo Peltzer tienen 
mucho trabajo, pero que nadie crea que tal trabajo se produ¬ 
ce a consecuencia de las constantes atenciones a los periodis¬ 
tas quequieren entrevistar al vasco padre Emilio BonelIZapa- 
ter, máxima autoridad eclesiástica del Opus Dei en estas 
tierras. Su labor comúnicacional no se refiere a estos menes¬ 
teres, sino a la constante producción de desmentidas publi¬ 
cas para los distintos diarios y demás medios. El texto es 
siempre el mismo. Tanto es así, que ya están predetermina¬ 
dos los sectores punteados donde Atienza y Peltzer comple¬ 
tarán con el nombre del medio, la fecha* de edición y el 
nombre del miembro del Opus Dei que ellos deberán negar 
tres veces como a Cristo. 

"Quieres ser mártir. Yo te pondré un martirio al a kan- 
cede la mano: ser apóstol y no llamarte apóstol, ser misione¬ 
ro-con misión-y no llamarte misionero, ser hombre de Dios 
y parecer hombre de mundo: i Pasar oculto!" Este es uno de 
los mandatos que monseñor Josemaría dejó a sus cruzados, 
plasmado en su obra superior: " Camino Este "pasar ocul¬ 
to", también llamado por el propio Fundador "anzuelo de 
pescador de hombres" o "apostolado de la confidencia", es 
la única ocupación de estas oficinas de prensa repartidas por 


todo el mundo y que en Francia parecen encontrar un buen 
vocero. 

Y ya que hablamos de Thierry, es interesante recordar 
la explicación que dio para este accionar propio de la maso¬ 
nería: "No se trata entonces de una táctica, sino de una 
doble exigencia de humildad y de naturalidad. La Asociación 
no busca atraer la atención sobre sí misma y sobre sus resul¬ 
tados apostólicos. La Obra no es una asociación secreta y su 
Fundador ha llegado a proclamar repetidas veces que si 
alguno conocía un secreto del Opus Dei, aue se lo contara, 
porque no era justo que él, el Fundador, no lo conociera." Y a 
partir de este punto, nuestro autor nos propone un desafío, 
que desde ya aceptamos, extendiendo esta invitación a us¬ 
ted, lector ae Humor. Thierry nos tira este guante: "De he¬ 
cho, ios fines de la Obra son conocidos, los nombres de sus 
directivos son publicados en todos los anuarios especializa¬ 
dos y-yo he hecho personalmente la experiencia- la docu¬ 
mentación sobre su espíritu y sus apostolados están a dispo¬ 
sición del primero que la pida." 

Psicopatología de un dictador 

Desde ya, para pedir los nombres de sus directivos y la 
documentación sobre su espíritu (la parte pública de los 
Estatutos de 1950, como ya veremos), se deberá dar una 
contraseña que sostiene: De colores." Este es el título de 
una canción que acostumbraba a entonar el chileno Antonio 
Prieto, y que se suele escuchar en la "ultreia" y en ciertos 
"tercer tiempo" de! selecto rugby. 

"I Una vez me invitaron a presenciar una 'ultreia', que 
es una ceremonia especial del cursillo", nos comentó, alguna 
vez, monseñor Jerónimo Podestá, obispo de Avellaneda du¬ 
rante el onganiato. De esta forma nos encontramos con la 
segunda situación que hay que superar, y que no por casuali¬ 
dad busca el mismo efecto que la primera. Tanto el libro de 
Thierry como la discusión cursillismo-Opus Dei, buscan con¬ 
fundir, desinformar, ocultar la verdad de la calidad moral de 
este grupo intestino de la Iglesia. 

"En la Argentina tenemos un momento clave en el 
desarrollo de estos grupos reaccionarios: el onganiato. Para 
acceder a cargos en dicha dictadura era necesario haber 
pasado por los Cursos de Cristiandad. Ahora entra en escena 
el cursillismo, que es una iniciación al Opus Dei, casi un 
examen de ingreso", continúa Podestá. Con estos cursillos, 
los continuadores de la Obra volvían a las raíces. Porque así 









En los fascículos de "Cuerpos de Elite" 

• comenzó Escrivá de Baiaguer su apostolado, el 21 de enero 
de 1933, a cinco años de la fundación de la Sociedad Sacerdo¬ 
tal de la Santa Cruz y Opus Dei. Ese primer encuentro se 
produjo en una de las salas del Asilo de Porta Coeli, de la calle 
García de Paredes, en Madrid. "Me vinieron sólo tres. ¡Qué 
descalabro!, ¿verdad? ¡Pues no! Me puse muy optimista, 
muy contento..." Así recordaba Josemaría ese primer en¬ 
cuentro deformación espiritual para universitarios, su princi¬ 
pal dedicación. Puede leerse en ciertos diarios españoles, 
como el "ABC", de tonalidades preconciliares, un aviso que 
reza: "Sólo es apto para gente como usted, de captación 
amplia", y referido a estos cursillos, que son solo para ciertos 
cristianos. 

El periodista español José M. Siles, nos acerca más 
datos para la certeza de esta oligarquía de la fe. "Si usted es 
una persona de 'buena familia'-mejor si es de alta alcurnia— 
y su discreción es qrande, es posible que se hayan fijado en 
usted, que ya este formada la 'comisión' encargada de ga¬ 
narle para la Obra." No en vano, monseñor Escrivá de Baia¬ 
guer y Albes decide fundar su Opus Dei en España, allá por el 
2 de octubre de 1928, donde el culto a "cierta forma de 
entender el funcionamiento de la familia" era la suprema : 
obl igación. "A lo largo de casi cuarenta años, Francisco Fran¬ 
co Bahamonde, caudillo de España, situó su particular con¬ 
cepción de la familia, y sus funciones sociales entre las coor¬ 
denadas motrices y sustentadoras de su también particular 
concepción del Estado y del poder" sostiene el estudioso 
español Carlos Castilla del Pino, en su "Psicopatología de un 
dictador", de la revista "El Viejo Topo" (Barcelona, 1978). 
"Para Franco, la familia representó una entidad básica y 
definitiva, y reprodujo este modelo autoritario y paternalis¬ 
ta a nivel de estructuras políticas, económicas e ideológicas" 

Con el franquismo se produjo el "boom" del Opus Dei, 
gracias a sus actuaciones terrenales. Actuaciones constante¬ 
mente negadas por sus oficinas de prensa, pero que la reali¬ 
dad testimonió a fuego. 

Un código secreto 
que no se puede negar 

Esta preocupación por ciertos cristianos, ya sean uni¬ 
versitarios o familias potentadas o de alta alcurnia, puede 
acercarnos sólo un poco "al espíritu y al apostolado" del 
Opus Dei, ya que en el testamento doctrinario de su funda¬ 
dor encontramos la verdad. 

Nos estamos refiriendo al libro "Camino", donde pue¬ 
de leerse: "Me preguntas..., y te contesto: tu perfección está 
en vivir perfectamente en aquel lugar, oficio y grado en que 
Dios, por medio de la autoridad, te coloque (926). 

"iQué afán hay en el mundo por salirse de su sitio! 
¿Qué pasaría si cada nueso, cada músculo del cuerpo huma¬ 
no, quisiera ocupar puesto distinto dei que le pertenece? No 
es otra la razón del malestar del mundo. Persevera en tu 
lugar, hijo mío: desde ahí. ¡Cuánto podrás trabajar por el 
remado efectivo de Nuestro Señor! (832)." En este statu quo 
parece haberse basado el Proceso para acuñar su famosa 
frase: "Cada uno en lo suyo, defendiendo lo nuestro." 

En febrero de 1986, el vaticanista Sandro Magister, del 
semanario italiano "L'Espresso", da a conocer parte de los 
estatutos secretos del Opus Dei, de 1950. Por supuesto, la 
oficina de prensa italiana (a través de Mario Lantini) desmin¬ 
tió todo, como siempre. En el diario madrileño "ABC", del 24 
de marzo de 1971, monseñor Josemaría debió sal ir a justificar 
la falta de un estatuto público de la Orden, porque ya se 
estaba hablando de "masonería blanca" o de "santa mafia". 
"Es lógico que estemos haciendo un Congreso General Ex- 


¿saldrán los bravos Lagartos de Astiz? 



traordinario, sin prisa, cuya segunda parte esperamos que 
termine dentro del año próximo. Después, con el oportuno 
permiso delDicasterio competente de la Curia Romana, vuel¬ 
tos a aprobar nuestros estatutos, pienso publicarlos en di¬ 
versos idiomas ." 

Cuando el 28 de noviembre de 1982, los cardenales 
Agustino Casaroli y Sebastiano Baggio -por orden expresa 
del Papa Juan Pablo II- tuvieron que reconocer al Opus Dei 
como una Prelatura Personal, lo nicteron sin conocer este 
Código secreto. Pero este oculta miento, o accionar clandesti¬ 
no, ha sido legalizado por esta nueva categoría de Prelatura 
Personal, que no es otra cosa que una Iglesia paralela y 
subterránea, con autoridades eclesiásticas propias, ordena¬ 
miento interno, sede episcopal y código de derecho particu¬ 
lar. Esta situación única, con privilegios que no tienen otras 
órdenes, fue el mayor anhelo de su Fundador, tropezando 
con el Papa Pablo Vi, que no aceptaba el oscuro accionar del 
Opus Dei. 

En el número 262 de "Informations Catholiques Inter- 
nationales", este Papa criticó duramente a estos cursillistas 
que recientemente habían derrocado aun presidente en la 
República Dominicana (1965). Pero su encíclica "Populorum 
Progressio", donde criticaba al "imperialismo internacional 
del dinero", marcó el momento más duro del enfrentamien¬ 
to con las huestes de monseñor Josemaría, comandadas por 
su ayudante de campo: el obispo yanqui Paul Marcinltus, 
director del Instituto per le Opere di Religione (IOR), también 
conocido por Banco Vaticano. Esta historia luego será reto¬ 
mada. Ahora, seguimos con el Estatuto Secreto. 

Sandro Magister, desde su "L'Espresso", dio a conocer 
el artículo 190 de este documento, donde se sostiene: "Se 
debe ocultar el número de socios, y con los extraños no se 
debe hablar de ellos." Estamos en condiciones de afirmar 
que nos encontramos ante la organización más importante e 
imponente de la Iglesia, que ha sobrepasado a los jesuítas. 

Si contamos sus cuatro categorías de socios (numera- 
rii, agregados, supernumerarii y cooperatores), estaríamos 
hablando de casi un millón de opusdeístas. 

(continuará) 
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S4 HUMOR 


Pese a todas (as criticas especializadas, "Sobredosis” no hay nada escrito. 



Si para hablar de la televisión argentina hay que mirar televisión primero, ¿para mirar televisión, habrá que elegir 
b que se ve...?¿Cómo se maneja uno con un aparato electrodoméstico que no nos penetrará culturalmente si 
antes no b enchufamos? Una plancha no funciona cuando no calienta, un secador de pelo cuando no seca, pero 
un televisor... ¿cuándo nos sirve y cuándo no?¿Tiene la última palabra la nitidez de la imagen o se le debe dar 
cabida a argumentadones de nuestro sistema nervioso... ? ¿Conviene tener un aparato privado o es mejor uno 
estatal...?¿Hasta qué punto son responsables los vendedores de televisores...?¿Cuánto falta para que el ríne le 
haga juicio a la televisión y le gane...? ¿Cómo ejerce usted su control remoto...? ¿Cuántas veces morimos durante 

el dia por no poder matar a los de la tele.,.?¿Qué hacer con la Patria Televisada? 

La consigna, argentinos, es una sola: Hay que desmantelar los aparatos. ¡En una mesa redonda, dónde iba a 

ser! Con un titulo plural pero singular, cerrado y abierto. A ver qué les parece éste: 



-Me parece un título muy pertinente 
-dijo el Funcionario. Y añadió: -Que 
manden a confeccionar las pancartas y 
obliguen a todos a llevar una. Cosas co¬ 
mo éstas son posible gracias a la Demo¬ 
cracia; no debemos dejar pasar esta 
oportunidad de pensar cada uno por su 
lado todos juntos. 

-¿No creés que tendríamos que co¬ 
brarías pancartas?-intervino su Esposa- 
Miré que es mucha la gente que tiene 
televisor eh, y todos van a querer defen¬ 
der su marca. La ponemos a un austral 
cada una y en vez de "pancartas", que es 
una palabra tan de manifestación vulgar 
y silvestre, les decimos que son escarape¬ 
las especiales. 

El Funcionario volvió a pensar en la 
frase, y creyendo importante una res¬ 
puesta rápida aunque fuera prestada, 
preguntó a su Esposa: 

-Vieja, ¿para vos qué quiere decir "La 
pantalla de cada uno, la televisión de 
todos"? 

-íara mí está bien -se distrajo ella-, 
salvo que alguno tenga televisor en 
blanco y negro. Esos siempre ven las co¬ 
sas diferentes. 

-Pero, ¿qué quiere decir "La pantalla 
de cada uno, la televisión de todos"? 

-¡Quiere decir "Lo unitario de cada 
uno nará el federalismo de todos", eso 
quiere decir! No entiendo cómo podés 
olvidarte del discurso de la semana pa¬ 
sada! 

-No me lo olvidé. Te lo pregunto sim¬ 


plemente porque yo sé lo que quiere de¬ 
cir una frase así, lo que no comprendo es 
qué quiere decir -murmuró el Funcio¬ 
nario. 

-Dijiste que te parecía pertinente -le 
recordó su esposa, acomodándole el nu¬ 
do de la corbata. 

-Es verdad -dijo él- Tengo la cabeza 
tan revuelta que ya ni sé donde pongo 
los esquemas. ¿Cuál dijiste que érala 
frase? 

-La pantalla de cada uno, la televi¬ 
sión de todos-susurró su Esposa, besán¬ 
dolo en la boca. 

-Adoro tu tolerancia democrática 

-balbuceó él. 

-Y yo tu pluralismo -ronroneó ella-, 
aunque tenga que estar compartiéndote 
siempre con otros canales. 

“Me parece una 
inmoralidad...” 

...organizar un encuentro para ayu¬ 
dar a la familia argentina a ver televi¬ 
sión, y llamarlo Mesa Redonda -censuró 
el Sacerdote-, Debemos prohibir de in¬ 
mediato ese apelativo en nombre del Se¬ 
ñor. Mesa Redonda es lo mismo que de¬ 
cir Cama redonda, y una cama es redon¬ 
da cuando todos se acuestan sobre ella 
en nombre del demonio. De manera que 
mal puede, un endemoniado, aportar al- 
o constructivo a la televisacion de to- 
os los cristianos. Los funcionarios no 
tendrían que insistir con este tipo de pro¬ 


vocaciones que les hacen mucho mal... 

-¿Qué significa "la televisación de to¬ 
dos los cristianos", padre?-preguntó un 
hijo allí presente. 

-Significa que si el Señor ha permiti¬ 
do que el Hombre inventara la televi¬ 
sión, la televisión no puede permitir que 
el Hombre ponga una Mesa Redonda en 
torno a ella -respondió el Sacerdote. 

-En concreto, señor, ¿cuál es su pro¬ 
puesta? -apuró un ateo de la primera 
fila. 

-Muy sencilla: que se tienda una Me¬ 
sa Rectangular, que sea apta para todo 
público cristiano, y que la reunión tome 
el nombre de Debate, para su mejor com¬ 
prensión y alegría. Alguien que se deba¬ 
te sufre, y alguien que sufre está vivo 
para debatirse. Además, propongo que 
las confesiones ejemplificadoras se tras¬ 
mitan en cadena oficial... 

“Pfrfo Ib palabra’* 

El que gritó fue el Empresario, desde 
su sillón. Aclaró que su incomodidad no 
se debía a que toaos los allí presentes se 
hallaran sentados en sillas, sino a los ma¬ 
tices equivocados que estaba tomando el 
Encuentro. Aclaró que no había querido 
intervenir antes porque seguramente le 
hubiera dado pérdidas, y ante el asom¬ 
bro de la concurrencia aespleqó un im¬ 
presionante cuadro lleno de cifras y men¬ 
sajes cifrados. 

-Señoras y señores: esto es la Televi- 
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sión Argentina -dijo el Empresario. 

-¿Y dónde estamos nosotros, viejo? 
-preguntó una señora del fondo a su 
acompañante. 

-Sssshhhh -le hizo el viejo-, calíate y 
escuchemos a los que saben. 

El Empresario continuó: 

-"Si cada uno de ustedes tomara con¬ 
ciencia de ia inversión que constituye la 
televisión nacional, todos respetarían 
mejor lo que su inocente aparatito les 
indica desde la pureza de vuestros res¬ 
pectivos hogares. Fíjense qué maravilla 
de artefacto será, que puede estar tanto 
en la cocina como en el líving, el dormito¬ 
rio o el baño. Fíjense qué progresos los 
de la Democracia que ustedes, con un 
pequeño encendido de sólo..." 

-Cincuenta australes de anticipo -vo¬ 
ciferó, con voz de remate, un Vendedor 
de la tercera fila- y veinte cuotas ínfi¬ 
mas, indexadas según el índice de peón 
industrial. Así podrán tener acceso a un 
hermoso aparato de nada menos que 16 
pulgadas, más una coqueta mesita ro¬ 
dante de fórmica, útil para diarios y re¬ 
vistas de cualquier tipo, guías telefóni¬ 
cas, y... 

-Señor Vendedor -espetó el Empre¬ 
sario-, o cambiamos el nivel de encendi¬ 
do o suspendemos ya mismo esta Mesa 
Rectangular. Estamos aquí para alcanzar 
grandes objetivos, y los grandes objeti¬ 
vos no tienen marca. ¿O va a olvidar us¬ 
ted lo que se lee en este gráfico? Mire 
esta cifra, y mire ésta, compárela con és¬ 
ta de la semana pasada y súmele lo que 
está en rojo, descuente el IVA, pero pien¬ 
se que le estoy hablando de este horario 
que se ve aquí, en azul, no de éstos que 
están en verde... 


“Pont mí ht televisión 

es una compañía 

Confesó Celia G., 54 años, soltera. "La 
compañía ideal, no la cambiaría por nada 
de este mundo. Pienso que me moriría si 
no la tuviera, me volvería loca." 

-¿Puede explicar qué es lo que consu¬ 
me de la televisión, señora? -indagó un 
Periodista Valiente. 

-Primero que soy señorita -¿claró Ce¬ 
lia-y primero también, que yo a la televi¬ 
sión no la consumo. Porque vivo con ella. 

-También vivirá con la luz y el gas, 
supongo, y sin embargo los consumirá 
-terció una joven que tenía puesto un 
Walkman sin pilas. 

-La luz y el gas no me hablan -defen¬ 
dió Celia G. Y arremetió con una cantidad 
de ejemplos tan faltos de respiración, 
que más parecía estar embarcada en la 
locura de ganar algún concurso que en 
una mesa redonda o rectangular sobre el 
tema: "Me dijo que la Coca-Cola es la 
bebida oficial del Campeonato Mundial 
de Fútbol, que el último 'Semanario' trae 
las predicciones del vidente que anticipó 
el atentado al presidente Alfonsín y có¬ 
mo curar el mal de ojo, que para saber 
usar las armas cortas del siglo XX hay 
que comprar los 25 fascículos de 
C.A.D.E., que unos malvados desconoci¬ 
dos le secuestraron el bebé a ia pobre 
María de Nadie, que Sergio aceptó re¬ 
conciliarse con Laura pero vaya a saber 
cuánto le durará, que los chicos que ha¬ 
cen las propagandas de alfajores están 
como drogados porque son punks, que 
ante la menor duda tengo que consultar 
a mi médico..." 
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66 HUMOR 


A las pitonisas que curran, las juzga la justicia adivina. 


íf Fengo tum dudo, 
doctor” 

Quien así se expresó fue ei Modera¬ 
dor, que no quería dejar pasar la opinión 
del Psiquiatra Oficial del Encuentro, pa¬ 
riente cercano del funcionario por parte 
de otro gobierno. 

-Alguien que tiene dudas, vive, y al¬ 
guien que vive en un mundo televisado, 
tiene que psicoanalizarse. Esto no puede 
dudarse -contestó el Psicoanalista. 

-Entonces las ganancias suyas son 
plata bien ahorrada para mi familia, doc¬ 
tor-intervino Sara C. de H., 39 años, casa¬ 
da, ama de casa y madre de un chico de 
11 años. 

-¿Qué pretende significar usted con 
eso, señora? -inquirió el Psiquiatra Ofi¬ 
cial-. Expliqúese ya mismo si no quiere 
que le inicie un tratamiento televisado. 

-Declaro -respondió firmemente Sa¬ 
ra- que la televisión es un veneno que 
jamás ha entrado ni entrará en mi casa. 
Preferimos educar a nuestro hijo al gusto 
de mi maridoy al mío. La primera vezque 
Pablito vio un televisor en marcha fue en 
la casa de unos vecinos de poca confian¬ 
za. Vino corriendo a casa, pobrecito, con¬ 
tando que los de al lado se habían roba¬ 
do un cine y habían conseguido reducir¬ 
lo, ocultándolo en el living. Entonces con 
mi marido le enseñamos que cuando an¬ 
duviese por ahí, y lo invitaran con un 
televisor encendido, se acostumbrara a 
decir "Gracias, estoy recién educado". 
Por lo demás... 

-Pero, ¿cuál es su propuesta, señora? 
-interpeló un joven barbado con puíóver 
de vicuña. 

-No la tiene, evidentemente -ayudó 
el Psicoanalista-. Ella cree tener a su hijo 
protegido, y olvida que protegido viene 


de pro-tejido, que quiere decir a favor 
del tejido, del tejido social. Sin embargo 
su hijo, al no estar televisado como los 
demas, no camina a favor sino en contra 
de una sociedad cuya pantalla, al no con¬ 
tenerlo... 

-¡Mi hijo es sano, mi hijo es sano, mi 
hijo es sano! -comenzó a gritar la desdi¬ 
chada mujer, mientras era llevada por 
dos Policías Uniformados hacia la puerta 
de salida. 

-La llevamos a prestar declaración 
-proclamaron los Policías- y, si todo an¬ 
da bien, la traemos de vuelta. Pero por si 
las cosas se complican queremos dejar 
nuestra opinión de la televisión del país 
al que servimos, opinión que será la de 
todos: pedimos encarecidamente a los 
integrantes de esta Mesa Rectangular 
que se amplíe por lo menos al doble el 
horario de "Nuevediario". 

Y partieron. 


if Ruenas noches, 

tengo de parte de 

JFeUuu” 


La débil vocecita rugió como un true¬ 
no en medio de la reunión. Se trataba de 
un pequeño, rubio para morocho, moro¬ 
cho para rubio, pero angelical. Estaba 
vestido de Cupido, y en ía punta de la 
flecha traía enganchado un pergamino 
que firmaba Federico Fellini desde Roma. 

-Roma, Roma, es el Santo Padre, es el 
Santo Padre -se excitó el Sacerdotes Se¬ 
guro que se ha enterado de la porquería 
redonda que queríais hacer con la televi¬ 
sión y ha querido salvamos. [Hay que 
conocer ese mensaje! 

El Cupidito estuvo más de media hora 
tratando de hacerles entender a los parti¬ 
cipantes que Fellini no era el nombre del 


jefe de la oficina de correos de Roma. 
Finalmente, logró leer: 

"La televisión puede ser como un so¬ 
plo de virginidad para el que está ame¬ 
nazado por una incipiente esclerosis, por 
la rutina, por la tendencia a identificarse 
con la Imagen que los otros se han hecho 
de ti. La televisión es una manera de salir 
de tu casa y perderte callejeando. Es una 
especie de remolino que mezcla juegos, 
seminarios, mesas redondas, noticieros, 
programas musicales... un delirio inaudi¬ 
to que se mete en lo cotidiano y se de¬ 
senrosca como una serpiente intermina¬ 
ble. La televisión no nos llama; es uno el 
que la hace venir. Me gusta, tengo que 
confesarlo, ese entrecruzamiento de 
imágenes al que se llega cambiando de 
programa; esa especie de energía que, 
poco a poco, se transforma en apariencia 
de vida. Eso sí quetiene misterio para mí. 
Aunque, ¿de qué se acuerda uno des¬ 
pués de un día entero pasado frente al 
televisor? A lo sumo del rostro de un 
pobrecito concursante que suda a mares 
por tratar de adivinar el número exacto 
de bolitas que contiene un vaso de agua. 
La singularidad de la televisión es justa¬ 
mente ésa: el papelón, ese acceso de 
crueldad que uno siente frente a la an¬ 
gustia del otro. La televisión se ha con¬ 
vertido en un artículo de menaje y noso¬ 
tros, sentados en un sofá, provistos del 
telecomando, ejercemos un poder total 
sobre esas pequeñas imágenes haciendo 
añicos cuanto nos es ajeno o nos hastía. 
¡Tac!, con un golpe de pulgar le quita¬ 
mos la palabra a quien sea,1>orramos lo 
que no nos interesa, los amos somos no¬ 
sotros..." 

-Es bonito eso que él dice, pero yo no 
lo veo tan así -musitó la señorita CeIja¬ 
porque gracias a que pisé el control re¬ 
moto, ef otro día, me enteré de que el 


















































dólar paralelo había cerrado a 91, y ense¬ 
guida pude continuar con la novela. 

-|Ay, la novela, viejo, se nos pasó la 
novela! -recordó la Esposa del Funcio¬ 
nario. 

-Para, loca, para -chilló el Funciona¬ 
rio-, ¿no ves que hay gente que se acerca 
a felicitarnos? 

-¿Y si es hoy cuando Germán le dice a 
Patricia lo del anillo? 

El Vendedor sacó unos folletos y se 
dedicó a repartirlos sin ningún compro¬ 
miso. El Empresario, temiendo que el 
Congreso (para él lo había sido) declina¬ 
ra, hizo traer un equipo de video para 
mpstrar avances de una nueva miniserie 
a los que quedaban. El Periodista Valien¬ 
te señaló que entre un televisor y una 
licuadora prefería la mayonesa, o el jugo 
de frutas, y luego declaró la inautentici¬ 
dad del pergamino enviado por Fellini. El 
Psiquiatra Oficial interpretó la presencia 
del Funcionario y su Esposa como un lujo 
civil. Y así. 

-El desmantela miento del aparato te¬ 
levisivo -dijo el joven de la barba con 
vicuña a la joven del Walkman sin pilas- 
deberá hacerse de golpe, o no se hará. 

-No, che, no jodan que yo había veni¬ 
do a escuchar, nomás -protestó un señor 
de uniforme y medallas que se había 


...//HTÉNfflDO EÍ\J UNA 
DISCOTECA DE SAN ISIDRO^ 
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mantenido callado todo el tiempo. Y 
agregó: -Cuando mucho, les puedo decir 
que Brigada A es una reverenda marico- 
nada y que la Familia Ingalls es un verda¬ 
dero ejemplo para todos los argentinos 
bien nacidos. Nada más. 

Identificados los aplausos y chiflidos 
de todos y de cada uno, se da por termi¬ 
nada esta mesa redonda-rectangular so¬ 
bre la pantalla de cada uno y la televisión 
de toaos. El pequeño Cupido tendrá que 
dejar su pergamino para someterlo a al¬ 
gunos análisis de rutina, nada serio al 
carecer, El último en salir que encienda la 
uz,_ 

Hugo Paredero 



Aclaración 



^ddnúmero anterior, faltó dw 
cepto, referido a Bernardo Neustadt 

^UAcaso los periodistas m ^ ,saJ 5ÍÍÍ r ! 
país. Cada uno en su ^' lo - ar í? 

SSLSs o XmP» * S* 

Stos ni términos medios. la 
siquiera aquéllos que los aplauden seaojerdan 
de señalar una virtud comunicaaona deGrcjv 
donay Neustadt: no «Mi laburjm A ta hora dd 
luido Final sobre Mesas.RedondaserUV*® 
"Tiemoo Nuevo" será el atenuante Iwtef W 
Sde las mismas, lo sucedido en-ftSÍK 
meros bloques de la mesa del ueves 15 de mayo, 
rSÍKonstduyb tal ««ode *W*n, 

por parte & los imitados que la contatón 

hmvTnuP descansar su asombro en camara, los 

tro*(invitados) estaban dtspuert^ a ilum^io 

todo con sus propias linternas. 
lector el tipo de pilas que cargaba cada, uno_ 
y^en el último párrafo, donde se /eyó.ftv 

invítenlos 

de nuevo. Que esto recién empiece. 

6oef3toda Hugo Paredero. 

íA/iarwedacdón: Y eso no es todo. La tiranía del 
«nado el apurón del derre, la falta de ñempo 
SKi la hora de protecdón que se nos vino 
endmá.enfin • fi se traspapeló y cuando 
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I VS TANGAS DEL 

CANAL 

EIIANIECPC 

i j por Marcelo Figueras 



“Los filántropos son una es* 
pede casi extinguida. Aquí, di¬ 
go. En Khasigual es distinto. AHí 
todavía hay hombres probos, de 
gran corazón, aue emplean su 
fortuna y su poder en dar opor¬ 
tunidades a ios que no las tienen. 
Incluso hay mecenas. Sí, oíste 
bien: mecenas, pibito, al más 
puro estilo Lorenzo de Medicis. 
Tipos que invierten peso sobre 
peso para que los artistas jóve¬ 
nes trabajen en libertad y sin pre¬ 
siones económicas. Tal vez el 
más peculiar sea Alexander von 
Romay, dueño de la emisora te¬ 
levisiva más importante del pla¬ 
neta KhaskjuaT Mi amigo Tra¬ 
fagar Medrano apura en dos 
sorbos su primer café negro. 
“Puaj”, esboza una mueca. "En 
el Buigundy lo hacen mejor,..” 

Trafalgar es viajante de co¬ 
mercio. Pero no de los comunes: 
el circuito de trabajo de mi amigo 
Trafalgar Medrano se extiende a 
las más insospechadas galaxias. 
Eso sí,'! rafalgar no le hace ascos 
a ninguna dase de mercaderías. 
Ha vendido pilas de revistas de 
historietas en Veroboar, bombi¬ 
tas de luz en Rrattolva -donde 
recientemente han descubierto 
la electricidad-y tractores en B- 

3 uén, un mundo chiquito y to- 
o verde. Ha vendido instru¬ 
mentos musicales en Kaipetp, 
papel en üppanerwade III -con 
ese material construyen sus cate¬ 
drales- y mausoleos a Edamso- 
nallve-dor... Fanático de Pudie¬ 
se y D’Arienzo, lector de Borges, 
Angélica Gorodischer y el Corto 
Maltés, mi amigo Trafalgar es lo 
más pareado a Mandrake que 
yo he visto nunca caminando 
por las calles. Pero llega la se¬ 
gunda ronda de cafés dobles 
-para él alquitrán, si es posible— 
y eso indica que Trafalgar va a 
seguir con su historia, 

‘ ‘Von Romay es un mecenas 


¿Por qué un programa que fue el de 
mayor audiencia hasta hace unos meses , 
desciende hasta desaparecer de las 
mediciones de rating? Generalmente, 
porque su fórmula se agota. Pero a veces 
-a veces- el dueño de un canal puede 
aceptar esa aparente derrota a cambio de 
otra clase de compensación. ¿Guita negra? 


dos de la crueldad. Su conduc¬ 
tor es un rubiote con cara de 
fronterizo que saluda en francés 
-orvuá, orvuá- cada cinco mi¬ 
nutos. Durante la última hora del 
programa que yo vi desde den¬ 
tro del estudio -Von Romay me 
encargó agua oxigenada, un 
producto que en Khasigual no se 
fabrica- cantó un tal Sergio Vi¬ 
llar. Miré si serán diferentes a no¬ 
sotros que ese tipo estaba vestí 
do con un traje plateado, con 
corbata al tono sobre ei cuello 
desnudo. Este es uno de los ar¬ 
tistas que Von Romay apaña: la 
canción que perpetró aseguraba 
que él no era más que “un idiota 
enamorado”. Si él lo dice... Hu¬ 
bo además un humorista que ro¬ 
gaba mirando a la pantalla: “Se¬ 
ñora, no cambie de canal. Tengo 
familia.” Y cuatro niñas que se 
llamaron a sí mismas Las sobri¬ 
nas, interpretando el éxito del 
momento: Los nenes con los 
nenes, las nenas con las nenas. 
Me había olvidado de decírtelo: 
en Khasigual la homosexualidad 
es la regla...” 

La hampa 

¡ rafalgar peló uno de sus ci¬ 
garrillos: negros, cortos, sin filtro. 
Un par de pitadas más tarde, to¬ 
dos los parroquianos lamenta¬ 
ban no teñera mano una másca¬ 
ra de oxígeno. “Ahí la cosa dejó 
de gustarme. Ya me había he¬ 
cho ilusiones de realizar una es¬ 
cala sexual en el dormitorio de 
alguna de las sobrinas, cuando 
me di cuenta de que estaba frito. 
Además comencé a preguntar¬ 
me: ¿cómo es que el dueño de 
un canal deja que un programa 
suyo, hasta hace meses primero 
en el rating, caiga vertiginosa¬ 
mente más allá del puesto 20 sin 
hacer nada? Me dije: este tipo es 
un filántropo. Pero una vocecita 
dentro mío contestó: no seas pe¬ 
lotudo, Trafalgar. Tengo treinta 
años de viajante de comercio y 


gual, con ristras de gente en las 
puertas esperando para partici¬ 
par de los programas -los nati¬ 
vos de ese planeta son especial¬ 
mente eholulos-. Von Romay 
está tan empeñado en su cruza¬ 
da por la renovación y el cam¬ 
bio, que no le importa haber per¬ 
dido rating en sus programas 
del fin de semana. Este hombre 


deja que los artistas de renombre 
fluyan hacia el programa de la 
competencia, llamado Buen Día 
y Compañía, mientras él dedica 
su espacio a los que serán los 
grandes valores del mañana. 
Claro que los gustos de Khasi- 
gua! difieren de los de nuestro 
planeta. Te explico: el programa 


al estilo clásico. Su canal de TV 
es el más popular de todo Khasi- 















































































nunca -nunca- me he topado 
con un filántropo de carne y 
hueso. Acá debe de haber otra 
cosa..." . 

“Y la había. Pensé: ¿qué cía* 
se de motivos podían hacer que 
Von Romay se quedara tan pan* 
cho? Obviamente, tenía que sa¬ 
car guita de otro lado. Entonces 
algo me iluminó: fuera de cáma¬ 
ras, Von Romay presentaba a un 
tipo al animador rubiote. ‘Este es 
el señor X -le dijo-, gerente de la 
empresa discogránca Music* 
Fon. Cáspita. Ahí estaba el co¬ 
mienzo de la respuesta. Supone- 
te que Von Romay vende las dos 
últimas horas de su programa a 
distintas empresas discográficas. 
Estas, a su vez, presentan en Sá* 
bados de la crueldad a los artis- 
tejos que pretenden imponer al 
público. Como Sergio villar, por 
ejemplo. Claro, en ese momento 
nadie los juna y todo el mundo 
prefiere ver a los artistas popula¬ 
res que están en Buen Día y 
Compañía. Pero a Von Romay 
eso le importa un rábano; el di¬ 
nero de las discográficas -o de 
los managers de esos artistue- 
los- debe compensar amplia¬ 
mente la caída del rating." 

Trafalgar toma aire. “Enton¬ 
ces se me vino encima el rubiote. 
No, no te riás. Ya sé que cumplo 
50 pirulos en octubre, pero aún 
estoy en edad de merecer. Pare¬ 
ce que al fronterizo le caí simpá¬ 
tico. .. Se me fruncieron los saba¬ 
ñones del susto, pero después 
me dije: a este aparato le voy a 
sonsacar algo, palabra de Trafal- 
; ar. Comenzó confesando que 
on Romay le pagaba uno de 
los sueldos más bajos de la TV 
de Khasigual. Aleteó sus pesta- 
ñotas laqueadas y casi se me po¬ 
ne a llorar ahí mismo. Menos 
mal que se acabó la tanda y tuvo 
que correr a presentar a un tal 
Alejandro Marcelo. Más tarde 
admitió que Las sobrinas y Fuc¬ 
sia eran producto directo de 
Von Romay: él puso la idea, re¬ 
clutó a las pibas, las presenta en 
todos sus programas, negocia 
con las compañías discográficas 
y participa de las ganancias lle¬ 
vándose la parte del león. Las 
pobres minitas deben de sacar 
apenas para el café con leche 
-que en Khasigual es bien fule¬ 
ro, te lo aseguro." 


í 


Según parece, Von Romay 
fue también responsable de la 
resurrección de Juan Vejigón 
Raimón, un autoproclamado 
cantante que tuvo su cuarto de 
hora hace más de quince años. 
“Cuando Von Romay lo rescató 
de las vizcacheras, debía de estar 
cortando fiambre en algún bo¬ 
degón o manejando un camión 
atmosférico. A propósito, no se 
te ocurra mencionaren voz altaa 
ese cantante: es yeta", susurró 
Trafalgar antes de que el mozo 
llegara con los dos cognacs. 

Bfindefa 

“Salud”, alzó la copa mi 
amigo Medrano, al que en los 
momentos solemnes se le nota 
que es hijo del eminente clínico 
Juan José Medrano Salles y de 
doña Mercedes Lucía Herrera 
Stone. “El programa se cerró 
con una batucada infame, du¬ 
rante la cual el rubiote volvió a 
encerrarme contra un rincón. 
Pelé mi sonrisa modelo El Mudo 
-viste qué bien la gastaba el Gar¬ 
litos- y seguí tirándole de la len¬ 
gua. No te riás, ganso, hablo en 
sentido figurado. Parece ser que 
Von Romay tiene además un cir¬ 
cuito de shows barriales, donde 
presenta a muchos de los artis- 
toides a los que nuclea bajo el 
nombre de El Clú del Nueve. 
Otros que no sacan ni para él 
café con leche... La joda está en 
que Von Romay es un empresa¬ 
rio impresionante, ante el que no 
puedo más que sacarme el som¬ 
brero. Este tipo tiene tendida to¬ 
da una red de negocios que van 
desde el pez grande hasta -y 
aquí está lo novedoso- el pez 
chico. Von Romay ha vendido y 
vende paquetes de cuantía: mi¬ 
ré si no el caso de Balería Linch. 
Cuando esta naifa ganó un pre¬ 
mio internacional la fueron a 
buscar al aeropuerto con una 
autobomba, la metieron en to¬ 
dos los programas del canal y 
utilizaron sus canciones como 
cortina musical. Esa fue una 
apuesta grande. Pero Von Ro¬ 
may atiende también a los clien¬ 
tes chicos, y eso es algo que sólo 
hace su canal de TV. El hombre 
pauta espacios de publicidad pa¬ 
ra los pequeños empresarios y 
comerciantes, así como -previo 


pago-para los artistas descono¬ 
cidos. Esto último le representa 
cierta pérdida de público, pero 
que se compensa a la hora de 
pasar la factura -si el pseudoar- 
tista se hace popular, segura¬ 
mente habrá también una tajada 
para Von Romay." 

Trafalgar zafó del clinch en 
el momento justo, y dejó bo¬ 
queando al rubito. ‘la curios- 
dad casi me cuesta cara", sonríe, 
escanciando el último trago de 
alcohol. Marchen dos cafés do- 
bies. “El hecho es que Von Ro¬ 
may ha racionalizado al máximo 
la estructura de su canal: no hay 
empleados al pedo, la gente de 
producción siempre es mínima 
para cada programa -en Sába¬ 
dos de la crueldad no pasan de 
media docena-y no hay chivos. 
¿Por qué? Porque es el propio 
zar el que centraliza los chivos, 
sin que se le escape un maldito 
viedima -así se llama la moneda 
de Khasigual-. Al menos así lo 
confesó uno de los productores 
del canal, al que soborné en un 
pasillo con una oferta irresistible: 


dos litros de agua oxigenada pa¬ 
ra su preciosa cabeza. Me creí 
vivísimo. Otra que Poirot, Hol- 
mes. Philo Vanee y Alphonse 
Dupin. Pero me salió el tiro por 
la culata: de pronto me encaró 
Von Romay, flanqueado por dos 
urso$ y por el rubiote de mejillas 
arreboladas. ‘Usted anda pre¬ 
guntando demasiado, y aquí to¬ 
da información -toda- es confi¬ 
dencial', me dijo, inflamado de 
bronca. No pude hacer más que 
regresar a mi nave, donde des¬ 
cargué los cajones de agua oxi¬ 
genada con la ayuda de los dos 
ursos. ‘El patrón nos ordenó que 
le diéramos esto antes de irse 1 , 
balbucearon. Yo olí algo malo y 
olí bien. Me encajaron dos sobe¬ 
ranas patadas en el culo..." 

“Al menos algo me quedó 
claro -dice mi amigo Trafalgar 
Medrano, removiéndose dolori¬ 
do sobre la silla-, Alexander Von 
Romay no es ningún filán¬ 
tropo..." 

Marcelo Figueras 
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Ella llegó en helicóptero. 

El, caminando. 

Los dos se encontraron en el 
estudio 1 de ATC gracias a un 
espacio en blanco en la progra¬ 
mación de los sábados y a cierta 
disposición mental de un hom¬ 
bre que un día se despertó audaz 
y decidió concebirlos. 

Nadie puede asegurar si se 
trataba de una mañana de sol o 
de humedad asesina; si fue pro¬ 
ducto de una desgraciada irrita¬ 
ción gastrointestinal o de una 
alegría liviana y pasajera. Lo 
cierto es que hace ya tres meses 
el entonces gerente de progra¬ 
mación y producción del canal 
estatal, Mario Sabato, se sentó 
en su escritorio dispuesto a dar a 
luz una idea; la emisora cultural 
debía permitirse la aventura de 
realizar su propio programa óm¬ 
nibus. 

La criatura tendría que, por 
supuesto, responder a ciertos 
dictados congénitos, dados el lu¬ 
gar y los tiempos ae gestación, 
además de convivir con un deca ¬ 
dente Sábados de la Bondad, 
salir al cruce de un joven ascen¬ 
dente Badía y Gay ser algo más 
osado que las deslucidas copias 
cinematográficas de Canal 11. 
Cuestiones de linaje lo obliga¬ 
ban a respetar algunas pautas y 
-lo que era más complicado- 
realizar varias piruetas hasta en¬ 
contrar la manera de lucir con 
orgullo una herencia cultural 
que hasta ahora resultaba tan 
aburrida. 

La criatura comenzó a cami¬ 
nar por la cabeza del funcionario 
hasta definir sus rasgos: un show 
música 1-periodístico de cinco 
horas de duración. El primero en 
ser convocado para darle forma 
al proyecto fue un baby-sitter 
entrenado en las artes de male- 
ducar programas ómnibus. El 
productor Armando Barbeito 
llegó con su experiencia televisi¬ 
va para recibir instrucciones y 
prometer un grado de aplicación 
tal que muchos entendieron co¬ 
mo "'obediencia debida”. Pro¬ 
ductor y gerente coincidieron en 
remarcarla importancia que ten¬ 
dría para el ciclo encontrar a las 
personas indicadas para condu¬ 
cirlo. Las preferencias recavaron 
sobre Susú Pecoraro y Víctor 


Entretelones 
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&“DlfERENtML* 
DEL SIETE 

Anima Claudia Acuña 

ATC pretende enfrentar los ómnibus del 9 
y el 13 con otro aun más lamentable . La 
idea fue de Mario Sabato, quien imaginó 
a Susú Pecoraro y Víctor Laplace en la 
conducción, pero al renunciar le 
cambiaron el libreto. Los reemplazaron 
por Virginia Hanglin, Horacio Larrousse y 
una producción bochornosa: el asunto 
derivó en otro escandalete. Más que un 
ómnibus, "Sábados...síü!" parece un 

diferencial í 


Laplace, dos actores que otorga¬ 
rían, sin duda, el tono adecuado 
de colectivo diferencial. Una vez 
ubicados los hipotéticos “ros¬ 
tros” de la emisión, los pasos del 
bebote se dirigieron a la parte 
periodística. De la galera caye¬ 
ron dos nombres de mujer; Mó- 
nica Gutiérrez y Mona Moncalvi- 
11o. Gran parte de la tarea estaba 
deñnida, ti resto era sólo cues¬ 
tión de hilvanes y detalles. 

Cuando todavía no se ha¬ 
bían cambiado las primeras mu¬ 
das de pañales, a Sabato le llegó 
la hora del recambio. Los vien¬ 
tos de tormenta arrasaron el si¬ 
llón y por la ventana se coló un 
nuevo gerente artístico ^Alfredo 


Scalise- que se encontró (entre 
otras cosas) con un angelote al¬ 
go despeinado, acunado por el 
tal Barbeito, dispuesto a no 
abandonar su lugar. 

Los papeles de filiación toda- 
via estaban sin legalizar. La idea 
del programa ómnibus había si¬ 
do concebida bajo el régimen de 
coproducción y la empresa Pro¬ 
medios, capitaneada por Jorge 
Cutuli (productor de Coche a la 
vista) decía haber sido la escogi¬ 
da. A partir de allí las autorida¬ 
des de ATC se atuvieron prolija¬ 
mente a la política del hecho 
consumado. El ómnibus estaba 
con el motor casi a punto para 
comenzar el recorrido, Scalise 


recibió en guarda al bebé, su ni¬ 
ñera y ios contratos, y en menos 
de dos semanas dejó las cosas 
listas para comenzar a funcionar. 
Así fue como aquellos hilvanes y 
los pequeños detalles que falta¬ 
ban ultimar posibilitaron la vuel¬ 
ta en el aire del proyecto. En¬ 
tonces,.. 

Ella llegó en helicóptero. 

El, caminando. 

Los dos se encontraron en el 
estudio 1 de A fC gradas a un 
espacio en blanco en la progra¬ 
mación de los sábados y a ciertos 
pases que resultaron mágicos 
gracias a la confusión. 

Virginia Hanglin y Horado 
Larrouse hicieron su entrada 
triunfal en Sábado...sí!!! sepul¬ 
tando a Sabato y su audaz 
proyecto. Ya no más Susú Peco¬ 
raro ni Víctor Laplace, ni perio¬ 
distas mujeres ni productores 
aplicados. El show musical que¬ 
dó reducido a los play-back de 
Vicky Buchino, Guillermito Fér- 
nández, Fabiana Cantílo y Los 
Fronterizos. El periodismo, en 
cambio, encontró en Alberto 
Muney una manera especial de 
realizadón. Este profesional de 
la prensa, luego de explicar en 
cámara que su tarea consistía en 
reportear a' los protagonistas de 
la semana y las notidas”, mostró 
(sin ponerse colorado) una nota 
elaborada en la radio privada 
que lo cuenta como columnista. 
Desde allí acercó el saludo de 
Juan Carlos AltaVista y González 


Virginia Hanglin, 
Susú Pecoraro, 
Víctor Laplace 






































"Me quita el sueño ei problema de los autopartes" (Frankenstein) 


l vi vero -sus compañeros del 
programa radial- con un des¬ 
pliegue de obviedades tan malo- 
lientes como un chivo, 


El otro protagonista de este 
nuevo Sábado,,.sí!!! fueron los 
juegos. Las parejas concursantes 
soportaron plumas de cacique, 
i frieron detrás de pelotas de 
ping-pong, soplaron velitas gi¬ 
gantes, participaron de un fútbol 
"democrático ’ (porque, según 
explicó Larrousse, allí jugaban 
hombres y mujeres) y aguanta¬ 
ron sin chistar los codazos since¬ 
ros de una Virginia Hanglin que 
encontró en el grito agudo la 
mejor forma de expresión. 

Los sobrevivientes a estos 
numerosos agravios llegaron a 
“iagranfinal-depreguntasyres- 
puestas”. El Jurado, presidido 
1 tor e! doctor Gregorio Klimovs- 
ky (sí, leyó bien) asistió a la cere¬ 
monia para homologar el con¬ 
curso, 

-“Mientras el pueblo se 
.golpaba en Plaza de Mayo el 
histórico 25, dos patriotas repar¬ 
tían escarapelas entre la concu¬ 
rrencia. Uno de ellos era French. 
¿Cuál es el nombre del otro pa¬ 
triota?" -preguntó Larrousse 
con tono trascendente. 

-“Matheu" -contestó des¬ 
vergonzadamente la parejita 
competidora. Los mohines pos¬ 
teriores no lograron atenuar el 
papelón y los premios (dos pelo¬ 
tas de fútbol y un grill eléctrico) 
se los llevaron otros concursan¬ 
tes con una dosis mayor de fide¬ 
lidad al BilÜken. 

La fiesta culminó con tres 
Viva la patria! y un discurso co- 
egia! acerca del 25 de Mayo, 
leído aplicadamente por el son¬ 
riente conductor de Sába- 
do...$í!ü 


El lunes, en cambio, todo fue 
no en ATC. La escandalosa emi¬ 
sión reclamó víctimas y victima¬ 
rios. Los teléfonos de las redac¬ 
ciones de los más importantes 
diarios comenzaron a traer ver¬ 
siones interesadas en “despe¬ 
gar" a las autoridades del canal 
del resultado de la emisión. Los 
voceros de ATC hablaban del 
enojo del directorio, la responsa¬ 
bilidad de Barbeito en el reparto 
de culpas y, principalmente, de 
la participación de Mario Sabato 


en la concepción del ómnibus. 
“El fue el de la idea", clamaba la 
doctora Isabel Bokser, vicepresi¬ 
dente del directorio de ATC, a 
quien quisiera escucharla. Y te¬ 
nía, en parte, la razón. Como 
dina Borges en un cuento,' sólo 
eran falsas las circunstancias, la 
hora y uno o dos nombres pro¬ 
pios". Pero esto no era ficción, 

La semana continuó con fe¬ 
briles reuniones en las cuales el 
directorio fijó sus condiciones 
para emitir el programa. Barbei¬ 
to no tuvo más remedio que ale¬ 
gar, una vez más, “obediencia 
debida” y prometer mayor es¬ 
mero para elevar la calidad de! 
producto. 

El destino y el Mundial de 
fútbol se confabularon para que 
Sábado...sí!H contara con un 
respiro hasta tanto pudiera defi¬ 
nir su rumbo, La siguiente emi¬ 
sión lo encontró reducido a dos 
horas (por la transmisión de los 
partidos) y con cierto barniz de 
alumno aplicado, raya al. medio 
con gomina y guardapolvo re¬ 
cién planchado, Virginia Hanglin 
dejó de gritar, Horacio Larrous¬ 
se se ajustó aún más la corbata y 
los juegos pasaron a mejor vida 
hasta tanto el Mundial y la imagi¬ 
nación dejen espado a una solu¬ 
ción milagrosa. Aun así, el es¬ 
fuerzo no alcanzó para esconder 
deficiencias más graves. La hila¬ 
cha se asomó impúdicamente 
por todos lados: de una nota so¬ 
bre la muestra de Salvador Dalí 
se pasaba a una imitación del 
Topo Giggio interpretada por el 
dúo Los cumpas; un sorteo era 
seguido por un redtal del maes¬ 
tro Osvaldo Pugliese, en tanto 
Virginia Hanglin no cesaba de 
dar codazos. 

Todo parece indicar que los 
tirones de orejas no remedian 
agujeros filosóficos. En estos ca¬ 
sos resulta preferible descartar 
los parches y asumir la derrota, 
aceptando las limitaciones crea¬ 
tivas de esa “cultura" que sólo 
se admite popular con una gran 
dosis de culpa. Al fin y al cabo, 
desde el prejuicio sólo puede lle¬ 
garse a la caricatura y ATC ya 
está demasiado creddito como 
para ponerse a jugar (sin convic¬ 
ción) los juegos prohibidos de la 
televisión comerdal. 
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MOY BUENAS NOCHES! 
¡JUNTO .AL MAESTRO CHA¬ 
POME LOS INVITAMOS A 
/^DISFRUTAR CON 
VVJ N O SOTRO 5: tf^r 

y rrr SOBRAMOS lü 
//N3f E N FAMILIA! T* 
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Idea, planificación, instrumentación, 
suplicio y conducción: 


Vittorio Suero. 


Cámaras, sonidos y 
sadismos: 

Alfredo "Bocha" Flores, / 



ÍA M! COSTADO DERECHO 
ENEMQS A LA FAMILIA 
CARAGANUTTO! A 




LA PRIMERA PREGUNTA 
ES LA SIGUIENTE t EN 
QUÉ'SE DIFERENCIA 
UN BIFE DE COSTILLA 
DE UN BIFE DE COA- 



[TIEMPO RARA 
PAPA' V MAMA i 
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LO LÁMEN- 

f TAMOÓ.NiN^ONA 

DE LAS DOS 

familias ha 

5AB1DO 
RESPONDER 



i A CONTINUACIÓN 
VAMOS A LOS 
v VÍDEO CLIPS] > 



CONO UNTO IN^LEÍS 
QOE SE VE EN 



¡TIEMPO PAPA 
PAPA' V 


NO 
TENEMOS 



TIEMPO PAPA 



¿A QOE 1 NOS 
IRADO A LA 
TELEVISION 
VIEHO? 


¡ESOJ? A 
HACERNOS 
PASAR 
VE-RSÜEN 
ZA I 



B— BUENOYO 
SIMPLE MENTE 
OOERÍA HACEI2- 



|MA EN 

-AMILIA; ESAS 
3 REC¡ UNTAS SON 
PARA [AA SO GAS] 


i AY, DIOS! 
'HOY NO 
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El martes 20 de mayo Fer¬ 
nando Bravo puso cara ae estar 
por decir algo importante y 
anunció a “un invitado muy, 
muy especiaT. La presentación 
ostentaos tanto perifollo que en 
ráfagas de segundos barajé va¬ 
rías posibilidades: /estaban aca¬ 
so las “20 Mujeres por tener un 
mano a mano con algún alto re¬ 
presentante de la política, las ar¬ 
tes o la ciencia? ¿La producción 
de Moyano habría logrado que 
Ernesto Sabato o María Elena 
Walsh se trasladasen hasta los 
estudios de ia emisora? No tuve 
tiempo de jugar otros nombres 
en esa lotería personal, porque 
el enigma se develó en seguida: 
el invitado tan, tan especial era 
nada más -el ‘ni nada menos” 
dejémoslo en suspenso- que 
Hugo Guerrero MarthMz. 

Sinceramente ignoro si será 
porque Guerrero M. hace cierto 
tiempo que no trabaja (nos he¬ 
mos deshabituado a su estilo) y 
podemos escucharlo con algún 
margen de virginidad, o si sim¬ 
plemente este nombre está peor 
que nunca; pero su intervención 
en “20 Mujeres” fue un verda¬ 
dero ejemplo, una clase magis¬ 
tral, una demostración fehacien¬ 
te y ajustada de cómo, con una 
buena voz, un correcto manejo 
de cámaras y algún dejo de se¬ 
ducción natural, un tipo puede 
decir cualquier pavada dejando 
a 20 Mujeres boquiabiertas de 
admiración. 

El tema de esta nota no es 
Guerrero M., pero no me quiero 
privar de recordar un par de mo¬ 
mentos culminantes de aquella 
tarde. Por ejemplo, el que Gue¬ 
rrero M. nos regaló cuando una 
de las 20 Mujeres le espetó: “Us¬ 
ted se ha declarado admirador 
de los Estados Unidos, ¿no tie¬ 
ne nada que criticarle a ese 
país?” Guerrero M. contestó 
que sí, que é! admira los 200 
años de democracia nortea¬ 
mericana, sí, los admira, y que 
criticar... criticar... mmm... 
bueno, se habla por ejemplo 
del racismo, pero después de 
todo el radsmo es una cosa 
inherente a la condición hu¬ 
mana, todos somos racistas, lo 
que pasa es que como en los 
Estados Unidos hay libertad, 
eso so expresa, ¿comprende? 


La teletujes partidpativa 

L4 CULPA NO ES 
DEOUEPUfPC 

(Sí no de quien le da de comer) 

_ por Sandra Russo _ 

La libertad es usufructuada por grupos 
totalitarios -o confundidos- que no 
vacilan en mandar al aire mensajes 
exasperantes. Una trampa en la cual la 
Democracia permanece indefensa. 


Otra mujer, poco después, 
interrogó: “¿Y qué opina de las 
organizaciones de derechos 
humanos, o perdón -y aquí la 
muchacha tuvo miedo de sus 
propias ideas y rectificó-, de al¬ 
gunas de esas organizaciones, 
que protestan contra las dicta¬ 
duras de derecha como Chile y 
no dicen nada contra las dicta¬ 
duras de izquierda, como Cuba 
y Nicaragua?” 

Guerrero M. la miró embele 
sado. Fue un amor ideológico a 
primera vista. Después contestó 
que en realidad a los argentinos 
no nos interesan los derechos 
humanos, que nunca nos han 
preocupado, salvo “que por 
motivos políticos” algunos se 
pongan a hablar de los secues¬ 
trados y los desaparecidos. En 
ese momento ías cámaras enfo¬ 
caron al panel, donde pudieron 
verse cuatro o cinco cabezas fe¬ 


meninas asentir alborozadas. 

En mi casa, sin prisa pero sin 
3ausa, me había empezado a 
lervir la sangre. Y sentí algo que 
hacía ya un tiempo no sentía 
-unos dos años y medio, para 
ser más precisa-: la impotencia 
de nq poder revertir un mensaje 
que la televisión, vía Guerrero 
M. y las 20 Mujeres, estaba de¬ 
positando suave y cínicamente 
en el living de mi casa. 

Equilibrar las rom 

4 El tema, dije, no es Guerrero 
M. Lo que de verdad puso en 
ebullición a mis traqueteados 
glóbulos rojos fue que semejan¬ 
tes estropicios fueran vertidos en 
un programa que se inserta por 
las suyas en “la televisión partict- 
pativa". Demás está decir que si 
en ese panel estuvieran repre¬ 
sentados los heterogéneos sec¬ 



tores de mujeres argentinas, una 
por lo menos hubiese tenido que 
reflejar la ira que estoy segura 
invadió a miles de señoras y se¬ 
ñoritas cuyas señas particulares 
no incluyen la vulnerabilidad 
frente a un tipo famoso que no 
sabe parar de contradecirse. 

Y me dio bronca pensar que 
mucha génte puede creer que de 
eso se trata la televisión partid- 
pativa. Nos hemos pasado años 
y años frente a un aparato que 
de a poco fue institucionalizando 
la realidad televisiva, diferente 
de la que vivimos; el lenguaje 
televisivo, diferente del que ha¬ 
blamos; los tabúes televisivos, 
diferentes de los que esconde¬ 
mos; las simpatías televisivas, di¬ 
ferentes de las que nos conmue ¬ 
ven; la libertad televisiva, dife¬ 
rente de la que nos sirve. 

Todo en la televisión -las ca¬ 
ras, la ropa, los gestos, las pala¬ 
bras, las lágrimas, tas emocio- 
r íes, los sustos, ios asombros, ías 
relaciones humanas- pertenece 
al código televisivo, a esa vaga 
ficción a la que estamos acos¬ 
tumbrados como televidentes y 
que a veces, sin demasiada con¬ 
ciencia, reclamamos. 

A partir de eso, es absoluta¬ 
mente imposible que la realidad 
pueda ser retratada realista- 
mente por la televisión. Sencilla¬ 
mente, porque todo se modifica 
apenas ilega el equipo: se tiran 
los cables, el asistente indica 
dónde se para fulano y dónde 
mengano, los vednos se amon¬ 
tonan para ver, los pibes del ba¬ 
rrio hacen cuemitos, e! periodis¬ 
ta anticipa lo que va a preguntar 
y el entrevistado repasa mental¬ 
mente lo que va a responder y 
selecciona las palabras más ade¬ 
cuadas... En pocos minutos se 
monta sobre la realidad real la 
realidad televisiva, que puede 
llegar a ser atractiva, útil, inteli¬ 
gente o divertida pero que inde¬ 
fectiblemente será distinta a la de 
diez minutos antes, cuando todo 
el mundo era como es y no co¬ 
mo quiere que lo vean. 

Esto no es nada nuevo, pero 
son contados los intentos televi¬ 
sivos que parten de esa verdad 
casi de perogrullo: que la televi¬ 
sión puede y debe acercarse a la 
gente, ampliar su código, huma¬ 
nizarse, restaurarse como medio 
























































v i orno vehículo, pero no puede 
(jfreccrse como espejo, porque a 
nenos que el propósito sea real¬ 
mente serio y de él participen no 
sólo un periodista o un conduc¬ 
tor sino cada uno de los técnicos 
que lo hagan, la imagen de ese 
espejo saldrá desfigurada, más 
linda o peor, pero otra. 

Cuando cambió el gobierno 
comenzaron los cambios televi¬ 
sivos. Y lo más simple fue pensar 
que si la democracia es participa- 
tiva, la televisión también tenía 
que serio. Hasta ahí, todos de 
acuerdo. Pero empezamos des¬ 
de tan atrás, que no basta recu¬ 
perar las palabras. Es indispen¬ 
sable ponemos de acuerdo en 
los significados de esas palabras. 

La TV thonga 

Porque viendo la pantalla 
me pregunto qué se entiende 
por televisión participativa, y a 
juzgar por lo que veo me contes¬ 
to que sin duda para muchos 
productores y conductores de 
tevé -y para mucho público, cla¬ 
ro- participar en televisión es sa¬ 
lir por televisión. Y si así fuera, 
Canal 9 sería un líder indiscutido 
en la materia: hace cuatrocientos 
años que los estud antes secun¬ 
darios truecan una tarde de hu¬ 
millación por la posibilidad de 
viajar a Bariloche. Y ni hablar de 
Velasco Ferrero o de Roberto 
Galán, pioneros en darles espa¬ 
do alas participantes y en inven¬ 
tar programas de abundante 
“participación popular”. 

La televisión chonga, sin em¬ 
bargo, tiene la virtud cíe mostrar¬ 
se tal cuál es, sin pretensiones ni 
alardes. Pero las ¿0 Mujeres, pa¬ 
ra volver al principio, fueron pre¬ 
sentadas en la sociedad televisi¬ 
va como “representantes de la 
gente". Nadie sale indemne de 
su paso ante las cámaras: bastan 
anco o seis primeros planos para 
que cualquiera deje de sentirse 
un i epresentante” y comience 
a regodearse con ¡as miradas en 
tos restaurantes, los ascensores o 
la carnicería. Tarde o temprano 
llega la pregunta: “¿Usted no 
trabaja en televisión?” Y la res¬ 
puesta será, me juego la cabeza, 
un sí. 

Otra modalidad eternamen¬ 
te vinculada a la televisión parti- 
dpativa son las encuestas. Las 
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hay por aquí y por allá, y puede 
que sean útiles, agradables, lin¬ 
das de ver, pero el problema 
grueso es cómo se las vende, 
cómo se las presenta. Pocas ve¬ 
ces se anuncia: “Ayer a la tarde 
fuimos hasta acá nomás y le 
preguntamos esto a cuatro se¬ 
ñores que pasaron por ahí.” Se 
intenta, en cambio, “reflejar la 
opinión ciudadana’”, cuando 
todo el mundo sabe que por el 
tiempo de cámaras disponible 
las encuestas siempre se nacen a 
lo sumo a diez cuadras del canal, 
así siempre salen por televisión 
as opiniones de los estuchantes 
de Derecho o las de os emplea¬ 
dos de la zona bancada, y jamás 
de los jamases las de un obrero 
de Villa Lugano o las de una 
maestra de Berazategui. 

La participación popular, 
creo, tiene muchísimo más que 
ver -sí somos honestos, si somos 
humildes- con la temática, con 
el lenguaje y con la ideología 
que podamos transmitir o recibir 
de ese aparato, que con mucho 
público haciendo palmitas en un 
estudio o con un panel de veinte 
señoras con suficiente tiempo li¬ 
bre como para ir ad honorem a 
un canal de televisión todas las 
tardes. La participación popular 
pasa más por ir logrando correr a 
codazos la ficción televisiva y ha¬ 
ciéndole un lugarcito a la huma¬ 
nidad que por mi tío haciendo 
un chiste en Finalísima o por su 
sobrino ganándose un exprimi¬ 
dor en Sábado Sí. 

No estoy queriendo invalidar 
las propuestas televisivas que in* 
cluyen público. Hay algunas 
muy saludables, y me viene a la 
cabeza más de un exabrupto 
vertido en la oreja de Nicolás Ke- 
petto en el móvil de la Noticia 
Rebelde. Pero no exagero si di¬ 
go que lo que justifica a ese mó¬ 
vil es precisamente la posibilidad 
del exabrupto, Lo que de veras 
me molesta es que la televisión 
partidpativa es un sueño tan lar¬ 
gamente acariciado por gente de 
bien y talentosa que no es cues¬ 
tión, tampoco, que en ese sueño 
se cuelen todos ésos que hoy 
bailan la conga porque la or¬ 
questa la toca, pero que estarían 
dispuestos a seguir bailando el 
taquito militar cuando el señor 
director lo disponga. 
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OFERTAS CASSETTES 

JUNIO ’86 

SPINETTA “Prive” . A 4,50 

SANDRA MIHANOVICH “Como la 1* vez” A 5,50 

WERNER MULLER “20 Exitos” . A 3,90 

GAL COSTA “Bem Bon". A 5,50 

CREEDENCE “20 Grandes Exitos” .... A 3,90 

FMRA “Virus - Soda - Sumo, etc.”. A 4,50 

14 HOT HITS “Int varios”. A 5,50 

TERESA PAROD1 “Cómo están”. A 5 

También cassettes vírgenes, videos y muchas 

ofertas más... 

FLORIDA 299 (esq. Sarmiento) - (1005) Cap. 

FLORIDA 356 { Shopping “Helio Kitty”) 
MARCELO T. de ALVEAR 900 (esq. Suipactia) 

(1058) Cap. 

CORRIENTES 1666 - Capital 
Tarjetas de crédito 

REALIZAMOS ENVIOS AL INTERIOR 
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_ Para empezar: se vi 
no el Mundial de Fútbol y, com 
en ocasiones anteriores (1978, 
1982), no hubo más remedio 
que bajar el audio para evitar la 
avalancha de lugares comunes, 
comentarios gansos y bolubeces 
varias descerrajados por los en¬ 
cargados de contar lo que pasa 
en la cancha. ¿Seguirá todo 
igual en el 90, en el 94, en el 98 
y en el Siglo XXI? Muchos nos 
tememos que sí, voto a San 
Idioto. 




Ino de los colmos: 
en la emisión inicial, o sea la 
apertura, se dijo por ATO que el 
Mundial iba a ser visto por nueve 
mil millones de espectadores. 
Dicho en números: 
9.000.000.000. Mucho, ¿no? 
Sobre todo si tenemos en cuenta 
que el último estimado semiofi- 
cial arrojaba unos 
2.200.000.000 (dos mil dos¬ 
cientos millones) de poblado¬ 
res para el mundo entero, con 
una posibilidad de 
4.000.000.000 (cuatro mil mi¬ 
llones) a la entrada del Siglo 
XXI. Para que se cumpla lo vati¬ 
cinado por el comentarista de 
ATC ese 31 de mayo de 1986, 
habrá que sumar a los animales 
domésticos capaces de ver tele¬ 
visión o a los posibles habitantes 
de Ganimedes y otros cuerpos 
celestes. V ni así, vea. 

(t$) Y ya aue estamos en 
ATC: ¡qué cosa abominable, te¬ 
rrible, espantable y tremebunda 
que es sábado Sí”! Parece 
mentira que en el canal oficial, 
con (anta gente sesuda e inteli¬ 
gente como se supone que es la 
que maneja los piolincitos, se 
pueda perpetrar semejante aten¬ 
tado. Si ese programa hubiera 
aparecido en 1960 en lugar de 
en 1986, ya hubiera sido viejo y 
pésimo. Y barruntamos que si 
no aparece alguien a poner coto 
-cambiar, borrar y empezar de 
nuevo, levantar, lo que sea- las 
críticas van a ser más grai ides 
que el témpano ese del Sur. 



Nos encontramos de 
golpe y porrazo, sin aviso previo, 
con una de esas noticias capaces 
de hacer estallar el corazón del 
más fuerte en innumerables tro- 
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cilios. ¡Amatdo André no tra¬ 
bajará más en la TV argentina 
por lo menos hasta 1987! Se¬ 
gún la “TV Guía” número 
1190, el gigantesco e inimitable 
actor paraguayo ha sido contra¬ 
tado por Estados Unidos, eter¬ 
nos chupadores de talentos lati¬ 
nos, que insisten en dejamos sin 
lo mejor de nuestro arte escéni¬ 
co. Ante la pavorosa confirma¬ 
ción de lo irreversible, no tendre¬ 
mos más remedio que abando¬ 
namos a los paraísos artificiales, 
intentando sobrevivir hata el 87. 
¡Amaldo, volvé, que de carne 
somos y no sabemos si lo po¬ 
dremos resistir! 


por acá. ¿No habrá forma de 
conectar fuera de la zona norte? 




lomo a todo perio¬ 
dista decentito, a nosotros nos 
llega la programación habitual 
del VCC (Video Cable). Y nos 
viene una bronca de padre y se¬ 
ñor nuestro, ya que -como bue¬ 
nos proletarios- carecemos de la 
conexión correspondiente (por 
Santiago del Estero y Belgrano, 
no entregan). Allí siempre dan 
filmes nuevos y buenos, sin tan¬ 
das publicitarias. Igualito que 


Y ya que hablamos 
de películas: a los buenos de 
Morelli y Berruti se les está 
cayendo estrepitosamente la es¬ 
tantería. En ese espacio reserva¬ 
do al mejor cine que se pueda 
conseguir, que sale los sábados 
bajo el título de ‘ 1 función Priva¬ 
da", nos sacudieron consecuti¬ 
vamente con dos engendros in¬ 
dignos del ciclo. El primero fue 
'el trueno entre las hojas”, de 
Armando Bo (¡pobre Roa Bas¬ 
tos!) y e! segundo “Los droga- 
dictos”, de ¡¡Enrique Carre¬ 
ras!! Lo de Bo todavía vaya y 
pase en atención ai pintoresquis¬ 
mo de su cine. Pero lo de Carre¬ 
ras sobre el pucho, no vaya y no 
pase. Sólo queda pensar que a 
Rómulo y Carlos se les ha subi¬ 
do el escocés a la cabeza. ¡ Reca¬ 
paciten,^muchachos! 

lo leimos en “Se¬ 
manario** número 362, y por un 
instante creimos fenecer de go¬ 
zo, en tanto campantes celestia¬ 
les arrullaban los pétalos de 
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nuestra alma y viollnes paradi¬ 
síacos acariciaban nuestros lenti¬ 
culares y estribos: ¡Cacho Fon¬ 
tana y Noemí Alan se aman 
tiernamente! Pasado el primer 
momento de shock emocional, 
pudimos enteramos de todo: el 
Fontana y la Tana pasan juntos 
ios fines ae semana. Y si ellos se 
aman, ¿qué nos importa todo 
ese asunto de Sivak, las bom¬ 
bas y los oaros generales? £1 
amor triunfa y un día reinará so¬ 
bre la Tierra, ¡Hosanna, ale¬ 
luya, gloría! 



Se murió Gunnar 
Bjórnstrand, y ésa sí que es una 
macana en serio. ¡Qué actorazo, 
Dios mío! Por chico que fuera su 
papel, siempre se hizo recordar 
en cada una de las películas de 
Ingmar Bergman en que tra¬ 
bajó. Claro, ya no era ningún 
pibe; andaba por los 75. Pero 
capaz que tenía cuerda para ra¬ 
to. Haya paz en su túmoensen. 




'Atención a estas pa¬ 
labras: “Porque yo soy Simone 
de Beauvoir. La convivencia es 
un poco embromada. La rutina 
te agota, te abune. Hay días en 
que tengo ganas de estar sola, 
y me gusta leer y dormir sola, y 
quedarme hasta las seis de la 
mañana probándome ropa o 
trajes de baño, para saber si 
estoy más o menos gorda...” 
¿Quién puede haber dicho estas 
palabras? Dése por vencido: Su¬ 
sana Giménez. Y a través de sus 
sabias reflexiones, nos pudimos 
enterar de lo preocupada que 
vivía Simone de Beauvoir por 
la ropa, los trajes de baño y la 
gordura. Lo leimos en “Gente” 
número 1088, y quedamos turu¬ 
latos, patitiesos y boquiabiertos, 
¡Las cosas que nay que oír, vo¬ 
to a Sartre Darín! 



Para finiquitar: hay 
quien ve cruces esvásticas y lo¬ 
gotipos M SS” en el comercial de 
chocolate “Crockbar”. Aunque 
subliminalmente, aparecen por 
todas partes cuando se abren y 
se cierran puertas. ¿Será cierto? 
Y en ese caso, ¿será intencio¬ 
nal? Habrá que dejar que los 
expertos en mensajes dirigidos al 
subconsciente emitan su opi¬ 
nión. Nosotros, muzzarella. 
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La aroentinitis prolifera. El 
Festival de Cannes, celebrado 
en mayo último, fue un excelen¬ 
te pretexto para que esta peligro- 
■ ; iftosa chovinista lanzara otra 
de sus letales epidemias. Como 
se sabe, entre las películas com 
petidoras por la Palma de Oro 
figuraba Pobre mariposa, el fil¬ 
me de Raúl de la Tone. Pero el 
jurado del Festival decidió pre¬ 
miar a La misión, del británico 
Honald Joffé, una crónica histó¬ 
rica parcialmente rodada en las 
Cataratas del Iguazú. 




Conocido el ¡ay! inapelable 
veredicto, dos importantes ma¬ 
tutinos porteños titularon signifi¬ 
cativamente sus respectivas co¬ 
berturas de la clausura del Festi¬ 
val. Uno, Clarín, informó con 
austeridad que * la Palma de Oro 
fue para La misión", y luego 
acotó con tipográfica elocuen¬ 
cia: “no hubo premios para el 
cine argentino”. El otro, La Ra¬ 
zón, fue más luctuoso: “Con¬ 
cluyó el Festival de Cannes”, de¬ 
cía el titular a cinco columnas, 
“sin recompensas para Argen¬ 
tina”. 

, Confieso mi perplejidad. Al 
parecer, y para decirlo turfística- 
mente, el cine argentino ha pa¬ 
sado a ser fija en todas las carre¬ 
ras y todos los hipódromos. Sólo 
a partir de esta infatuada y falsa 
evidencia se entiende el énfasis 
con que el periodismo señaló 
que Pobre mariposa tuvo que 
retirarse sin galardones, como si 
este avatar fuera un castigo in¬ 
merecido y no una alternativa 
posible en las reglas del juego de 
un Festival. 


Lo mejor de "Antónieta" es Isabel 
Adjani m Un pintor para caerse de cuI • 
Sanatas: los títulos de películas • 
Nuestro cine en una fija pinchada m 
Plometís: Bebán-Benedetto • El demonio 
frígido • La buena gente m La razón de 
los anarquistas m Recontrarremil 

tovarich 


Pauls, Guebel S.A. 


He aquí un gesto típico de la 
retórica triunfalista; el titular ne¬ 
gativo: “Pobre mariposa no ob¬ 
tuvo la Palma de Oro’ "Vilas no 
llegó a los cuarfos de final”, 
“Bornes no conquistó el Premio 
Nobel”. Detrás de estos enun¬ 
ciados, a la vez quejumbrosos y 
enfurruñados, se esconde un ra¬ 
zonamiento milagroso: el triunfo 
de un producto argentino en el 
exterior no es una probabilidad, 
es un destino, y si ese destino no 
se cumple, es porque los jurados 
de Cannes son oligofrénicos, el 
clima de Forest Hill conspira 
contra el encordado de la raque¬ 
ta de Vilas o los miembros de la 
Academia Sueca no han aban¬ 
donado aún el analfabetismo. 

No creo que ios lauros inter¬ 
nacionales cosechados por Luis 
Puenzo, Pino Solanas o Claudio 
Segovia autoricen semejante in¬ 
cremento del fanatismo criollo. 
Sin embargo, para el proselitis- 
mo periodístico parecen ser sufi¬ 
cientes: el éxito se transmite por 
contagio, la victoria de una pelí¬ 
cula es la victoria de un hombre 
y de un país entero, por fin la 
providencia ha posado sus deli¬ 
cados ojuelos sobre nosotros. A 
vacunarse, muchachos, que el 
virus de la creencia, por otra par¬ 
te siempre religiosa, es más tenaz 
que las tricomonas. 

A.P. 

Treduttore, 

TrOOnVOrC 

La C.P.Y.C.B.A. (Comuni¬ 
dad Productora y Consumidora 
de Bienes Audiovisuales) saludó 
con beneplácito la reciente pro¬ 
mulgación de la Ley de Doblaje. 
A semejante reafirmación de la 
soberanía lingüística, me atrevo 


a proponer otra contribución, 
menos patriótica pero igualmen¬ 
te saludable: la Ley del Titulado. 

Una somera recorrida de las 
arbitrariedades a que dan lugar 
las traducciones locales de los 
títulos de las películas extranje¬ 
ras bastará para justificar ese 
proyecto de ley. Brewster’s mi* 
lions (Los millones de Brews- 
ter, de Walter Hill} se llamó Có¬ 
mo reventar un millón de dóla¬ 
res por día; Once bitten (Mor¬ 
dido una vez, de Howard 
Storm) fue traducido como Yo 
amo a un vampiro; Garbo talks 
(La Garbo habla, de Sidney Lu- 
met) se convirtió en El capricho 
de Stella; The Draughtsman’s 
contract (El contrato del pin¬ 
tor, de Peter Greenaway) bauti¬ 
zóse como Pintor regalado, 
amante contratado; y ni qué 
hablar de Wildcats (Los gatos 
salvajes, la última con Goldie 
Hawn), que recibió la centroa¬ 
mericanísima rúbrica de Echa¬ 
me la pelota, chica. 

Reconozco que exigir a los 
distribuidores el dominio de dos 
o tres lenguas es una pretensión 
desconsiderada. Por otra parte, 

; se sabe que las traducciones de 
los títulos fílmicos no obedecen 
a reglas lingüísticas, sino comer¬ 
ciales. Pero aún así: ¿El capri¬ 
cho de Stella es más vendible 
que La Garbo habla? Y Echa¬ 
me la pelota, chica: ¿atraerá 
más multitudes que Los gatos 
salvajes? 

De modo que no solicito títu¬ 
los universitarios, sino una mise¬ 
rable lógica que explique tantas 
licencias de traducción. Y como 
para muestra basta un botón, su¬ 
giero (gratuitamente) las siguien¬ 
tes adaptaciones: Saló, de Paso- 
podrá titularse Ratóneos 


fascistas; El imperio de los sen¬ 
tidos, de Oshima, se exhibirá co¬ 
mo B japonés caliente y Gin- 
ger e Fred, la última de Fellini, 
arrasara taquillas bajo el telúrico 
nombre de Norma Viola y El 
Chucaro. Para que después no 
anden diciendo que sólo somos 
destructivos. 


Smvede 

México con 
tedio 

Antes, cuando Saura jugaba 
afanosamente a parecerse a Bu- 
ñuel, sus películas eran lo peor 
que una película puede ser: sim¬ 
bólicas. Y mientras el Viejo 
Maestro defecaba alegremente 
sobre el psicoanálisis y su vicio 



de interpretar (acordémonos 
con una carcajada del analista 
enano de Ese oscuro objeto de 
deseo, que parodiaba desde 
adentro del filme lo que los bus¬ 
cadores de significados ocultos 
pretendían descular desde afue¬ 
ra), Saura, cineasta terriblemen¬ 
te serio, exclamaba: ¡descífren¬ 
me! Hélás, los tesoros que pro¬ 
metía no eran famosos: la igle¬ 
sia, la represión sexual, las per¬ 
versiones recónditas de la moral 
franquista, etc., etc, 

Ahora Saura se ha moderni¬ 
zado. Después de inaugurar el 
dudoso género deí cine- 
flamenco en Bodas de Sangre, 
y antes de condenarlo definitiva¬ 
mente en Carmen, el español se 
despachó con esta Antonieta, 
filme multinacional si los hay. El 
francés Jean Claude Carriére (ex 
de Buñuel) al guión, la alemana 
Hanna Schygulla en el papel de 
una lánguida periodista ¡españo¬ 
la!, la francesa Isabelle Adjani 
como Antonieta, una especie de 
Victoria Ocampo mexicana pero 
a! revés (más predispuesta a los 
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progresismos políticos que a los 
refocilos eróticos), el argentino 
Héctor Aiterio, y una muche¬ 
dumbre de actores mexicanos 
que hacen de telón de fondo lati¬ 
noamericano. ¡Ah! y los escena¬ 
rios: México, Madrid, París: todo 
muy surtido y por dos dólares. 

Pero este ecléctico enjambre 
de extranjeros naufraga sin 
brújula en un filme incierto, en¬ 
vejecido y melodramático. La 
Schyguüa, que en la película 
prepara un libro sobre los suici¬ 
dios femeninos del siglo XX y 
queda prendada de la biografía 
trágica de Antonieta, parece tan 
compenetrada con su investiga¬ 
ción como yo con la sexualidad 
de los protozoos. La Adjani, por 
su parte, se las rebusca acordán¬ 
dose de cómo la dirigió Truffaut 
en Adela H. Aiterio, pobre, pasa 
fugazmente por la pantalla y re¬ 
cita oon escepticismo un breve 
parlamento pedagógico. Carné- 
re lucha con el guión mientras la 
duda lo acosa: ¿Qué estoy escri¬ 
biendo? ¿La biografía de Anto¬ 
nieta Rivas Mercado? ¿La de la 
Schygulla? ¿La historia de Méxi¬ 
co? ¿Una fábula didáctica para 
españoles con sentimiento de 
culpa? ¿Una reivindicación lati¬ 
noamericano-feminista? 

Al final, según parece, deci¬ 
dió escribirlo todo. leo Escami- 
lla lo fotografió muy estética¬ 
mente, y Saura lo filmó. De algo, 
creo, podemos estar contentos, 
a pesar de todo: Antonio Gades 
no aparece por ningún lado, 

A.P, 

El controle del 
pintor 

Cuando usted, querido lec¬ 
tor, y tú, mi amada, que te ocul¬ 
tas en íos pliegues del innombra¬ 


ble futuro, lean estas lánguidas y 
melancólicas líneas y aspiren, 
empujados por la elegancia de 
esta prosa, que se desvanece y 
titila a) impulso de mi desmayan¬ 
te inspiración, a compartir con 
mi fantasma la experiencia de 
asistir a la visión de una obra 
singular y brillante cual facetada 
gema, lo que seguramente ocu¬ 
rrirá es que otras voces, otros 
gambitos fílmicos ocupen el 
espacio que ahora devana El 
contrato del pintor. 

Y es que esta obra de Peter 
Grenaway (que yo sepa, un des¬ 
conocido) caerá fatalmente bajo 
el rótulo fatídico del “cine artísti¬ 
co” y no será vista más que por 
dos o tres gatos locos como us¬ 
ted y como yo. Y entonces le 
recomiendo a usted, de mis más 
distinguidos sentimientos, que 
aguarde (paciencia y saliva] a 
que algún ciclo de la Lugones o 
del Sha o de cineclub la resca¬ 
ten. El contrato del pintor (olvi¬ 
demos el evanescente aigumen- 
to: elogiemos sin relato) se inscri¬ 
be en el discurso de una lógica 
delirante de los indicios (así co¬ 
mo lo digo, abuelita, lealó) que 
construye un relato protopolidal 
-estamos en pleno siglo XIX, y el 
protagonista apenas se saca la 
peluca para hacer chuf-chuf con 
las damas- disimulado bajo el 
encanto del diálogo cortesano, y 
filmado con una maestría que ya 
quisiera más de uno. El guión, 
como quien dice, está para sa¬ 
carse el sombrero y caer de rodi¬ 
llas o de culo: extremada, vigila¬ 
da perfección, Y los parlamentos 
absolutamente teatrales ocultan 
bajo la impasible cortesía de la 
cárcel del lenguaje un puñal de 
imprevisibles golpes. Vealá, 
cuando pueda, que no muerde. 


D.G. 




TELEVISION 

lo estética dol tk 

La vida que me diste, el tele- 
teatro que por el 13 reúne a Be¬ 
bón y a la Benedetto, demuestra 
que ese vilipendiado género te¬ 
levisivo no requiere inversiones 
costosas. 

La vida que me diste {aun 
que yo no la pedí) demuestra 
que un buen teleteatro puede 
hacerse con tics. Por ejemplo, 
un tic argumenta!, arraigado 
por siglos en el corazón de las 
narrativas occidentales: el trián¬ 
gulo amoroso que geometrizan 
Bebán (marido), Tasisto (mujer) 
y Benedetto (amante). Por 
ejemplo, algunos deliciosos tics 
adórales: la tensión de los ma¬ 
xilares de Bebán (que le conozco 
desde la época de Malevo, aun¬ 
que cuánto más convincentes 
eran aquellas jóvenes mandíbu¬ 
las), siempre tan expresivos, y 
sus legendarias ansiedades taba¬ 
cales. ¡Cómo fuma, este Bebán! 
¿Relojeará disimuladamente la 
letra entre el humito 9 ¿Auspicia¬ 
rá sus anginas Nobleza- 
Piccardo? ¿Y LALCEC, qué ha¬ 
ce que no inte¡ viene? La Bene¬ 
detto, ella, no fuma tanto. Pero 
tiene lo suyo. Su tic, (figo: ese 
aire eternamente soñoliento que 
arrastra desde lejos. Más precisa¬ 
mente, desde Rosa de lejos. 
Chica de mal dormir, la Leonor. 
Y La vida que me diste (por mí 
podes guardártela) tiene, last 
but not íeast, un tic de montaje, 
sublime, casi eisensteiniano: cor¬ 
tar cualquier secuencia por la mi¬ 
tad, cosa de crear suspenso. Ilus¬ 
tración ad hoc: Bebán se lleva 
un cigarrillo a los labios, la mano 
asciende, la pitada es inminen¬ 
te... Corte. Y uno se queda con 
el dramón: ¿Masticará el filtro? 
¿Se meterá el pucho al revés? 
¿Escupirá un trozo mustio de 
pulmón? Continuará en el próxi¬ 
mo bloque, y sin piedad 


Otrosí digo: ¿no podían ha¬ 
ber elegido un título mejor? Por¬ 
que aunque remeda la más clási¬ 
ca tradición de títulos teleteatre¬ 
ros (La pasión que me encajas¬ 
te, Los ojos que rtansplantaste, 
La trusa que olvidaste, y otros 
igualmente memorables), La vi¬ 
da que me diste (pefito para la 
vieja) suena demasiado a cosa 
pasada, como si el Bebán fjy la 
Benedetto, parejita de ancianos 
recluidos en un geriátrico, recor¬ 
daran sobre el filo de la arterios- 
clerosis las peripecias de aquel 
amor que otrora supo abra¬ 
sarlos. 

ÍR 


la buena 
gente 

• El doctor Eduardo Loren¬ 
zo Borocccoooccottotto interro¬ 
gando al septuagenario nadador 
Daniel Carpió: 

““...si usted hubiera nacido 
en otros países...” 

(El inesperado plural le atri¬ 
buye al atribulado Carpió carac¬ 
terísticas divinas -el Tres en Uno 
de la teología cristiana-, la posi¬ 
bilidad orienta¡ de las reencarna¬ 
ciones -¡qué karma!-, o la prác¬ 
tica más modesta de la esquizo¬ 
frenia) 

(En Buen día María) 

• Tras la triste transmisión 
de Brasil-España por el 13. No 
sabemos si el periodista emisor 
de la barbaridad es Carlos A$- 
naghi o Ronald Hanglin, porque 
ambos tenían la bocucha abierta 
como para tentar a la mosca. Ahí 
viene: refiriéndose a Sócrates, el 
filosófico delantero -o lo que 
sea- del Brasil: 

• "...es chico de pies”. 

(Otro caso de gramática a la 
que le falla la concordancia. Al 
periodista lo vamo a manda a 
que prenda a hablá con Claudio 
España. Pero, por ahora, le ofre¬ 
cemos otras alternativas golosas, 
que podrá evacuar en próximas 
transmisiones: “¡Qué lindos Die¬ 
ses los de Boniek!” "Rolando,., 
¡qué fríos pie tienes!”. “Es que 
hoy no encontrés la media!” 

"¡El goleador mexicano Hu¬ 
go Sánchez luce ca ido al costado 
ae la cancha víctima de un ale¬ 
voso puntapié del pies de¬ 
recho!” 























































('uñoso: a partir de! estreno 
d* 1 j»t h() t nedia pasatista -strass 

V lujosa ambientación- algún 

oí. w apresuró a firmar que 

Tovarich, de Jacques Deval, no 
es una obra envejecida. Nega- 
11 * m de una pregunta que nadie 
había formulado; sospechosa 
i nundación que permite supo¬ 
ner, al lector atento, que esa des¬ 
mentida revela claramente lo 
<|in' se intenta ocultar. Entonces 
y< afirmo, por las dudas: Sí, To¬ 
va i tch es una pieza envejecida. 

Y pregunto: ¿Y qué con eso? Y 
sigo preguntando; ¿Acaso 
nuestra crítica -paleolítica y 
casi siempre amiguista- rinde 
ahora culto a la modernidad? 
¡iDios me libre! me agarró otro 
ataque de joven iconoclasta. Es¬ 
pero que ta Iglesia Ortodoxa Ru¬ 
sa me lo perdone, batushka), 

1J argumento de este agra¬ 
dable e ingenuo ejercicio de 
múltiples anacronismos es más 
que conocido (Clarín se encargó 
de publicar íntegro el resumen 
de la obra sacado de la gacetilla). 
Estamos-un suponer- en 1932. 
Po* cierto: Esta historia co¬ 
mienza en San Petersburgo en 
1917.,. y la retomamos en Pa¬ 
rís, 17 años después. FJ prínci¬ 
pe Mikail (Alberto de Mendoza) 
-antiguo ayuda de campo del 
emperador Nicolás II, Zar de to¬ 
das las Rusias- y su mujer la 
Gran Duquesa Taliana Petrovna 
(Mirtha Legrand), sobrellevan su 
vida miserable de exilados rusos 
en París. Paradójicamente, el 
príncipe Mikail es titular de una 
cuenta por cuarenta mil millones, 
de francos que el Zar le confió en 
los días previos a su derrocar- 
miento. Modelo de fidelidad -un 
cordero de Dios, vea usté- Mi 
kail-Alberto de Mendoza no t< > 
ca, de esa guita, un kopek. El 
dinero que es del Zar al Zar debe 
volver. Pero como tout le mon¬ 
de sabe, el Zar fue deszarificado 
y fusilado -familia incluida- por 
la incómoda Revolución Rusa. 
¿Y a quién pertenecen esos di¬ 
nerillos? 

Podría decirse un poquito 
sobre la chocha ideología de To- 
'varich y su confuso batido de los 
más rancios argumentos sobre el 
privilegio de la nacionalidad. El 
francés Jacques Deval sostiene 
el universal mito de la superiori¬ 


fCAAl M h 
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dad de cada pedazo de tierra, 
Mikail y Tatiana Petrovna (no¬ 
bles entre nobles) son la prístina 
encarnación del ser nacional ru¬ 
so. La rusidad por excelencia 
(excelencias conferidas por de¬ 
recho divino). Obviamente, Ru- 
%sia es Rusia antes de 1917. Des¬ 
pués, se acabó. Diálogo. Tatia¬ 
na: Fui violada por un bolche¬ 
vique. 

Le preguntan: ¿Por un bol¬ 
chevique? 

Tatiana: -Sí. Un bolchevi¬ 
que. ¿Quién podía ser, si no? 

Pero todo eso no importa. La 
cruda emisión de la ideología 
desnuda la idelogía: ¿y a quién le 


importa? Más me importa, en 
cambio, señalar esto: que duran¬ 
te todo el transcurso de la pieza 
tuve la impresión de asistir a otro 
espectáculo, de irresistible fasci¬ 
nación. Y ese espectáculo era 
Mirtha Legrand O, para ser más 
preciso, Algo en Mirtha Legrand 
Nadie va a descubrir ahora que 
la Legrand no es una gran actriz. 
Pero: cuando al fin de Tovarich 
Mirtha Legrand aparece recupe¬ 
rando su vestidura emblemática 
de Gran Duquesa hay un brillo y 
un estremecimiento que como 
un fantasma recorre la platea. 
Yo pensé: ‘la Legrand no ac¬ 
túa Esta poseída por la Gran 


Duquesa...Y recordé el perso¬ 
naje que hacía Gloria Swanson 
en "El ocaso de una vida”. No 
estoy hablando de la decadencia 
de una diva, ni nada que se le 
parezca. Quiero decir que la ca¬ 
pacidad de Mirtha Legrand de 
embanderar su cuerpo en la en¬ 
camación de un estilo de gran 
personaje que ya feneció, en¬ 
cuentra. en Tovarich, su apo¬ 
teosis. Y que la persistencia de 
esa puerilidad encantadora va 
más allá de los aflojes de la car 
ne, y se transforma en un acto 
que prueba los límites de lo hu¬ 
mano. En Tovarich, Mirta Le¬ 
grand atraviesa como sonámbu¬ 
la las fronteras de lo actoral y. 
fundida con su mito, da un salto 
atónito a la santidad. 

Por cierto, cabe destacar la 
amasadora simpatía de Alberto 
de Mendoza, la impecable profe- 
sionalidad del resto del elenco 
(con picos sobresalientes a cargo 
de Hugo Caprera y Diana Ingro, 
perfectos en sus macchietas), la 
prolijidad de dirección y puesta 
en escena. Pero insisto; aquí se 
trata de otra cosa, Y a esa expe¬ 
riencia si que vale la pena vivirla. 

DXÍ 
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Cualquier desprevenido mortal que 
haya leído la crítica de Daniel Guebel 
sobre F.va -el musical de Nacha 
Guevara. Alberto Pavero y Pedrr > ()r 
gambide publicada en el número 
anterior de Humor habrá pensado 
que nuestro cronista es confuso 
Pues bien: lo es. Pero no tanto.,. En 
realidad, todo se debió a un errorcillo 
de e'sos que tienen lugar aun en las 
mejores familias. Ocurre que la crítica 
de Guebel termina en la linea que 
dice “Un aturdido por el ruido, vea. 
Déjeme que me despejo". De allí 
hasta el final desde el párrafo que 
comienza con la palabra Objecio¬ 
nes lo que puede leerse es e! final de 
ía critica de Marcelo higueras, mutila 
da sin querer. Va el replay la crítica 
de Guebel es lo que está comprendi¬ 
do entre ía frase inicial “Que yo se 
i peí,.,", y la final "Déjeme que me 
despejo'. 

fí resto de ambas páginas 70 y 71 
pertenece a Marcelo ngueras. Tóm« - I 
se el trabajo, plis, de releer las crftu ■ t 
según las instmcciones consignar la - 
Como diría Riverito, es por el bien d> 
toooodos,. 
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Una metáfora sobre el impío 
destino de los individualistas en 
el seno de una sociedad conser¬ 
vadora: eso es lo que quiso re¬ 
presentar el cineasta norteameri¬ 
cano Terry Gilliam en su filme 
Brazil. Es por eso que pasó las 
de Caín para vender la distribu¬ 
ción mundial del filme a una de 
las grandes compañías nortea¬ 
mericanas. Finalmente transó 
con Universal. Brazil fue estre¬ 
nada en Europa, y luego en Su- 
damérica -en la Argentina cono¬ 
ció un éxito singular-. Pero en 
los Estados Unidos el estreno sé 
retrasaba más allá de todo cálcu¬ 
lo. Gilliam se comunicó enton¬ 
ces con Sid Sheinberg, pope de 
Universal Pictures y un viejo co¬ 
nocido. Sheinberg le dijo que 
Brazil era “demasiado extraña” 
para el público norteamericano. 
Gilliam comenzó a enojarse. El 
businessman pretendió calmar¬ 
lo. ‘Con un par de cortecitos 
aquí y allá, Teny, el filme queda¬ 
rá de maravillas ’. La gente de 
Universal quería arrancar de 
cuajo el fina] de la película. El 
porqué era claro: Sam Lowry, el 
protagonista, va cobrando con¬ 
ciencia a lo largo del filme de lo 
horrendo del sistema en aue vive. 
Cuando están a punto cíe tortu¬ 
rado, un justiciero enmascarado 
-Robert De Niro— lo salva, y Lo¬ 
wry puede huir con su chica,des- 
truyendo de paso el cuartel de 
“los malvados*’. Pero este hap- 
py end, este final hollywooden- 
se, es falso: Lowry lo ha soñado, 
y vuelve a la realidad cuando su 
amigo Jack Lint le perfora un ojo 
con un instrumento punzante. 
Los ejecutivos de la Universal 
querían el onírico happy end co¬ 
mo final definitivo del filme. Gi¬ 


lliam gritó “¡No!”, y colgó. Al día 
siguiente tenía un ejército de 
abogados de la Universa! gol¬ 
peando a la puerta de su cuarto: 
agitaban los contratos originales, 
alegando que Gilliam había fil¬ 
mado una película “seis minutos 
más larga de lo convenido”. 

Gilliam dio la batalla. Aún 
conserva el original de una an¬ 


La censura yanqui 

USPAIXN 
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La película de Terry Gilliam padeció en su 
país ia demoledora defensa del sistema. 
Finalmente fue estrenada en un cine de 

tercera categoría. 



gustiada carta que envió a su 
amigo Sheinberg: “Por favor, 
hazme saber cuánto más deberé 
sufrir antes de que se detenga 
esta sangría. Cada vez más dete- 
riorado pero tuyo, Terry”, 
Sheinberg siguió adelante. Que¬ 
ría una versión más alegre del 


filme... 

El cineasta probó otras fintas. 
Pagó de su bolsillo un aviso a 
toda página en el Daily Variety. 
El texto constaba de apenas una 
línea: “Querido Sid oheinbeig: 
¿cuándo vas a estrenar mi filme 
Brazil?, Terry Gilliam*’. Su suite 


en el Chateau Marmont, el hotel 
de Los Angeles donde murió 
John Belushi, se parecía enton¬ 
ces a las oficinas de un político ' 
en plena campaña preelectoral. 

‘ ‘¿Los ejecutivos de los estudios? 
Son todos unos pelotudos”, de¬ 
claró a una revista neoyorquina, 
“Crecí aquí. Los conozco bien. 
Son insalvablemente pelotu¬ 
dos”. Gilliam costeó también 
una serie interminable de exhibi- , 
dones privadas para los críticos 
de Los Angeles, con buen resul¬ 
tado: Brazil fue galardonada co¬ 
mo mejor película y mejor guión 
original, mientras que Gilliam 
ganó el premio al mejor director 
por parte de la Asociación de 
Críticos Cinematográficos de 
Los Angeles. 

Era un punto a favor. El ci- 
neasta insistió: “Me prometí a mí 
mismo un par de cosas tiempo 
atrás. Que jamás iba a trabajar 
estrictamente por dinero, y que 
nunca iba a aceptar una labor 
sobre la cual no tuviera total con¬ 
trol. Sin embargo, conozco a un 
montón de gente del gremio a la 
que se la cojen día a oía aquí en 
Hollywood. Ignoro siquiera có¬ 
mo alguien puede respirar en e$- 
, ta ciudad.” 

Finalmente, Universal Pictu¬ 
res deddió estrenar el filme. Lo 
aplaudieron, sí, pero ese final 
fue como el happy end de Brazil. 
Falso. El filme se estrenó en cir¬ 
cuitos de tercera categoría. La 
publicidad en su tomo fue abo¬ 
minable. La Academia de Artes 
y Ciencias de Hollywood lo- ig¬ 
noró a la hora de los Oseáis con 
una suficiencia casi olímpica, 
mientras todo el mundo aplau¬ 
día el romanticismo fin-du* 
siécle de Africa mía. Gilliam ha¬ 
bía olido bien: lo estaban boico¬ 
teando. 

Una metáfora sobre el impío 
destino de los individualistas en 
el seno de una sociedad conser¬ 
vadora: sólo de ese modo puede 
leerse lo que ocurrió a Teny Gi- 
lliam con su filme Brazil. 

M.F, 



f 

\ 


¿s 

J i-BoéNo '0íé.3p)...Ho 


) 



Nofi 'P<?3>Értos 
10MJ3¡éh Hosorftos \ 



rv* 


¿rn* a ~A j j 


& 


















































































LOS misiVíSM-ihims 


por Colazo-Maicas 


La moda de las mini-series inspiró a productores vernáculos que se disponen a 
filmar bodrios semejantes. ¿En qué hechos históricos se inspiraron?¿Cuál fue la 
fuente? ¿Quién fue al cántaro? No se pierda el próximo capítulo. 



En “Hombre rico, hombre pobre”se profundiza en fa 
filosofía deiFMi con relación a las posturas (de 
ponerse) deiJVS. Drama lacrimógeno con intereses ai 
100% diarios. 



“Ei brujo miente hasta morir” narra ias aventuras de 
un tipo que no es cura, pero que iguates mato como 
la oeste. Consta de tres “A” tres capítulos, mejor 
dicho. 


La propuesta de “Los cosos en las sombras” indaga 
fas conspiraciones y profundiza en tas motivaciones 
de ios milicos en acecho. Un golpe bajo, sin duda. 



La que va a tener éxito asegurado es “Yo, Antonio * 
que narra ios fetos y fes fichólas de un ministro y su 
séquito. No se sabe si va en horario centra!. 0 sivak a 
fa tarde. 
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Esos que roban pinacotecas... ¿por que no se llevan "Los retratos de Andrés"? 
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Los piolas de la secta Prínci¬ 
pe de Paz se asentaron muy cer¬ 
ca de Bolívar y Carlos Calvo. En 
una suerte de corralón juntan in¬ 
cautos y les arriman la dádiva 
inescrupulosa de una fe arcaica. 
Se ven caras que deben de ser 
escritas por Cnester Himes, el 
escritor yanqui que murió en Es¬ 
paña; rostros desalmados y un 
rito que rigen varios vivos. Unos 
metros más, en la misma vereda, 
La Peluquería tiene otro “mam- 
bo”. No menos de den mesas 
desperdigadas en un perímetro 
hecho una ele, en cuyo centro 
hay un escenario, cargan con 
otros tantos cuerpos. Desde la 
entrada un grupo nutrido de 
orientales, entre ellos varios mo¬ 
renos, entran con tambores y re¬ 
doblantes. El candombe ejerce 
una rara fascinación en la gente. 
Minutos después las mesas se 
vacían y se baila con ocurrente 
coreografía. Uno de 'os mozos, 
vestido con un traje a -.*ayas blan¬ 
cas, con chaleco, cruza entre la 
multitud sin perder su bandeja, 
El tipo luce una larga cabellera 
blanca y pañuelo al cuello. “No 
sabemos quiénes son -confiesa 
despreocupado-, llegan, se po¬ 
nen a tocar y se arma el baile' ’ 
En otras épocas Sara Gendin 
había creado para el lugar un 
clima de mayor intimidad. Ahora 
e! matiz es la exteriorización, la 
otra gente de los conventillos y 


Chelibos 
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Bolichea: Alejandro Tarruella 

A paso de unos delirantes del más allá , 
todas las noches abre sus puertas un 
reducto en precio y con los pies en la 

tierra. 


de San Yelmo, los latinoameri¬ 
canos de tantas otras repúblicas 
que invaden el espado de La 
Peluquería. No falta en ese bulli¬ 
cio el disfrazao que se presenta 
con un sombrero de cuero estilo 
monte chaqueño, la barba y el 
aro. El ridículo también tiene su 
espacio, .no hay vueltas. 

Jorge Espinosa, de Ollantay, 
lleva a la gente que ha cursado 
con el grupo y busca su tempo 
propio. Los muchachos se pre¬ 
sentan informalmente, sin so¬ 
lé; nnidad, y van libres hacia los 
Andes. En el entusiasmo están 
las pautas de lo que pueden ser; 
en los instrumentos cargan la es¬ 
cuela que los empuja. Y así co¬ 
mo van ellos, grupos o solistas 
que no hacen sino acercarse al 
boliche, tienen la ocasión de 
cantar sus canciones. 

Anduvo por ahí también 
Hernán Pagóla, notable músico 
de vientos y personalidad, que 
tocó con Jorge Cumbo, el grupo 
Un (bamba y Raíces Incas, en es¬ 
te último caso en Japón. Llegó 


SimW&JE. UO'b TOE COPO SODA 
STER.EO, POR eso W05 EVITAMOS 
HKCGP. MÚD'CA ¿5/MIIAR 
A lAv DE euoS 


r-y dUF- AJ0M6RE Lí 
ilERoM AL GRUPO ? 



como integrante de Aguapura, 
una formación que ganó un lu¬ 
gar poco visible, aunque derto, 
en el último festival de Cosquín. 
Los Aguapura, Cacho Renati, 
Ricardo Quintero, Lalo Romero, 
Alejandro Oliva, Pagóla, por su¬ 
puesto, y Gabriel Rapopport, 
son gente que intenta un sonido 
donde se reúnan experiencias 
urbanas con raíces de la música 
andina. 

“Es folklore de proyección 
-contaba Renati, el guitarrista 
del grupo mientras observaba a 
los orientales en pleno escánda¬ 
lo de sonido-, nosotros hace¬ 
mos eso. Hay arreglos donde 


nos jugamos y metemos' lo no 
tradidonal. Para aue podamos 
estar aquí, hacer lo que hace¬ 
mos, hubo gente que antes red- 
bió los palos por cambiar las co¬ 
sas; Raúl Camota, Antonio Ta¬ 
rrago Ros (un tipo capaz de pa¬ 
rarte en la calle de sorpresa y 
decirte, ¡loco, lo que hacen uste¬ 
des es genial!) y el chango Farías 
Gómez.” 

Tienen temas propios, como 
Fragmento de agua, una melo¬ 
día de ellos mismos que serpen¬ 
tea en una serenidad franca¬ 
mente conmovedora. 

De esa gente se nutre en oca¬ 
siones La Peluquería y dicen 
que es un boliche económico, de 
caras diferentes. Si uno quiere 
golpearse un poco, cuando ter¬ 
mina el espectáculo se hace una 
pasada para ver al gurú de los 
Príncipes de Paz, luego búsque- 
se El gran sueño de oro, la no¬ 
vela de Chester Himes y pase un 
rato genial. 
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LA MAM COCHA IMTUUUOONAL 
qut m hizo famosa por su 
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además; mariscos • poetlas * 


chivitos ■ aves • pastos coseros - etc 


en un menú completísimo pora 


los paladares más exigentes 
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LA PELÍCULA K BOEMÍSIMA 
' i QUE 0160 BUEMÍ^IMA, ! 

¡ES tC*Tl?AORDMARlA! 

ES MAS, Utó OíA Ot ESTOS 1 
_ SI TEM60 TIEMPO, LA Voy , 
A V&MIR A VE(?y —s 


Crónicas mundanas 

NOCHE 
CE ESTRENO 


Por Braccamonte 


m&ff- 


ejemplo, es una de las más gra¬ 
tas costumbres. Todos aplau¬ 
den. Los “¡Bravo!” se gritan sin 
pudores. Las felicitaciones reco¬ 
rren tos camarines. Todos se 
quieren, admiran y respetan. 
Lástima que aplauden por igual 
a un bodrio infamante como a 
una obra de mérito. Es que la 
farándula es noble. 

Claro que al terminar las feli- 
\ citaciones y los besos y los abra- 


Siempre sentí especial atrac¬ 
ción por las piemiéres. Tal vez 
sea porque todo aquello que 
tenga sabor a frivolidad me se¬ 
duce sin contemplaciones. Nu¬ 
merosos cronistas de espectácu¬ 
los coinciden en que las noches 
de estreno son de por sí un es¬ 
pectáculo deslumbrante, y no 
cesan de contar a sus amistades 
lo bien que lo pasan en esas reu¬ 
niones. Es que todo es brillo. 

Algunos se quejan de la in¬ 
formalidad de algunas cosas. La 
exhibición de la películ a o la 
pieza teatral— es generalmente 
anunciada para las diez de la no¬ 
che, pero invariablemente se ini¬ 
da cerca de la medianochi Una 
hora ideal para los periodistas 
que se fatigan en las redacciones 
en horas tempranas, como se ve, 
Muchos colegas no quieren ad¬ 
mitir que se trata de una displi¬ 
cencia paqueta, y por lo tanto 
mascullan palabrotas. Son veje¬ 
tes irrecuperables. 

■ También es deslumbrante el 
desfile de pilchas y brillos con 
que se adornan las actrices. Oíos 
nene Córdin que lucen los ga- 
lancejos. Y qué decir de los per¬ 
fumes que ganan espacio en los 
halls desbordados por artistas, 


fotógrafos y curiosos. Claro que 
no son pocos los periodistas que 
reniegan de tanta elegancia: sus 
paupérrimos salarios apenas al¬ 
canzan para proveerse de un 
jean y tal vez una campera con 
frecuencia desteñida. Son meras 
excusas. No tienen el *menor 
sentido de la estética. Esa es la 
verdad. 

Otros cronistas desdeñan las 
noches de estreno porque las 
consideran riesgosas. Veamos 
una vedette le encajó un upercut 
aunó porque escribió que canta¬ 
ba como las monas. Otra actri- 
zuela recurrió a impúdicos adje¬ 
tivos para calificar al critico que 
la consideró mediocre. 

Un galancejo presumió de 
guapo ante el escriba que se re¬ 
godeó con sus execrables actua¬ 
ciones. Así las cosas, no resulta 
inadecuada la súplica de varios 
de ellos: reclaman seguro de vi¬ 
da y antiescándalos en las pre- 
miéres. Pregunta: ¿acaso los crí¬ 
ticos no pertenecen a una raza 
de valientes? Respuesta: adónde 
fue a parar el sacerdocio de la 
profesión, caramba. 

La verdad es que todo es be¬ 
llo, sensacional en las noches de 
estreno. La solidaridad, por 


zos, las cosas cambian un tanto. 
B ambiente se desparrama en 
los restaurantes de moda y allí 
inician el otro rito: despellejan a 
los protagonistas del espectáculo 
que antes aplaudieron; trituran a 
la 5 mujeres que consideran maf 
o bien vestidas; incineran a ios 


en el hall; chusmean sibilina¬ 
mente con los romances en cier¬ 
nes. Son tan demoledores los 
comentarios, que las notas de los 
críticos más despiadados pare¬ 
cen juegos de niños. Una duali¬ 
dad que los periodistas serios no 
quieren aceptar. Y los irrita. No 
tienen sentido del humor. 

Como tampoco lo tienen 
esos cronistas que huyen despa¬ 
voridos de la sala por temor a 
que artistas, directores y produc¬ 
tores plomos les inquieran qué 
opinan de la película ¿Cómo de¬ 
cirles que vieron un bodrio infa¬ 
mante? Para estos colegas ni ol¬ 
vido ni perdón. Por gallinas. 

De modo que seguiré ajus¬ 
tándome a mi inalterable línea 
de conducta: no concurrí, no 
concurro ni concurriré jamás a 
premiére alguna. No señor. 


artistujes que les robaron fotos 


la única 
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Rescates 


JU14 ZENRO: 
EN1RE EL DEHNO 

yiALLcm 
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Diría Fito Páez que hay gente 
que carnea “por cambiar, no- 
más”. No parece ser el caso de 
Julia Nora Sara Zenko, vecina 
de La Paternal, que se toma las 
cosas muy en seño. "Cambios” 
es el título de su tercer LP, Y ella 
es una señora que no “encaja” 
dentro de ninguno de los rótulos 
habituales que “justifican” una 
mención en esta revista: no es 
jazz, señores, ni folklore. Ni 
proyección vanguardista, ni 
rock, ni “canción psicobolche", 
ni “cantautorismo* de moda, ni 
línea melódica exclusivamente, 
ni un pepino. De la truculencia 
estancada que algunos creen ver 
en el mundo de los j ingieras pro¬ 


fesionales apareció esta dama de 
gran nariz y voz enorme que no 
siempre -para ser sinceros- eli¬ 
gió con tino un repertorio que 
satisficiera su talento. 

Cuando uno le pregunta si 
sus muchos años de cantar jin¬ 
gles para Aerolíneas Argentinas 
o cubrecamas Palette han “con¬ 
taminado” de alguna forma su 
carrera en algún grado radiacti¬ 
vo del tipo Chemobyl, Julia con¬ 
fiesa no saber qué es Chemobyl 
Resuelta su duda, explica que 
los jingles fueron -al menos en 
su caso-la forma más expec itiva 
de poder comer. Y que el mun¬ 
do de los comerciales fagocita 
más gente que la que uno supo¬ 
ne: “Muchos se quedan ahí por 
miedo de experimentar otros 
mundos. Yo tuve suerte porque 
empecé con Parentela; él tenía 
un grupo, y a partir de ahí co¬ 
mencé a hacer mi carrera en 
boiiches chicos. Pero me pare¬ 
ció siempre más honesto ga¬ 
narme el mango haciendo jin¬ 
gles que 'acomodarme’ con ai- 


guien para da r el gran salto 
como solista...” 

Muy saludable, “Cambios” 
es un disco menos confuso que 
los anteriores, donde convivían 
temas de autores prácticamente 
irreconciliables entre sí provo¬ 
cando cierta esquizofrenia en ei 
oyente. Es que cómo hacer para 
aislar una excelente voz -quizás 
una de las mejores voces feme¬ 
ninas de esta dudad- de su re¬ 
pertorio, no siempre feliz ni el 
más indicado. “Tuve dificulta¬ 
des con la elección de ios te¬ 
mas -confiesa Julia-. A mí me 
gustaba ‘todo’, deda que me 
gustaba la música ‘en general’; 
fue un fato de no-saber 
hacer...” 

Pagó el precio del error. 
Hoy, todavía, la Zenko no es lo 
que podria llamarse “popular” 
No compone porque no le sale 
bien, pero busca con más cuida¬ 
do los autores que la represen¬ 
ten. En "Cambios”, aparecen 
temas de Iván Lins, Milton Nas- 
timento, Chico Novarro, Rubén 


-que- 


Rada y otros, además de algu¬ 
nos surcos “rápidos” que inten¬ 
ta con suerte por primera vez. 
"Antes creía gue tenía que 
cantar todo melodiosameeen* 
te...” -ironiza, 

Así, melodiosamente, apare¬ 
ce el tema de Novarro “María de 
Nadie”, que sería de todos si no 
fuera por la telenovela espanto- 
trágica del mismo nombre. O 
“Saliendo de mí”, en el otro ex¬ 
tremo de la sensibilidad, que in¬ 
cluyó en “Cambios” porque “es 
un puñal, cuando lo oí por Spi* 
netta creí que me moría...” 

Los periodistas suelen repor¬ 
tear a los artistas cuando brillan 
con fulgor indiscutido en todas 
las marquesinas o bien cuando 
-conocidos por muchos- dejan 
de darse a conocer. En este caso 
no se trata de una ni de otra 
cosa. Ela tiene un nombre que 
“suena” a televisión, pero no 
tanto. Viene cantando hace 
ocho años, pero ni bola que le 
dan. Más de una vez le erró fierí- 
simo con el repertorio. Tal vez le 
sigue enrando. Pera canta como 
los dioses, no se deja afanar, y 
no transa en ninguna “rara”. 

Vale la pena nacer el intento 
con la Zenko. Un rescate valioso. 
Después (después de escuchar¬ 
la] que se vengan nomás ¡as dis¬ 
cusiones^_ 

G.G. 



DISCOS Y CINTAS 

Do lo Muestro, Cosí Lo Mejor 









Se sigue hablando de la crisis 
de la industria discográfica, de la 
zona de catástrofe de las graba¬ 
doras y de la próxima desapari¬ 
ción de tal o cual sello hasta aho¬ 
ra inamovible. Pero felizmente 
se siguen editando discos y case- 
tes sin pausas, dedicados a la 
música latinoamericana y argen¬ 
tina. 

Entre los muchos larga dura¬ 
ción de aparición reciente, hay 
unos cuantos buenos y muy 
nuestros, como dicen los márbi- 
ces. Por ejemplo, el último de 
José Larralde, titulado “El ale- 
e canto de los pájaros tristes” 
RCA-TLP 60206): una confir¬ 
mación de que la comente crea¬ 
tiva del hombre de Huanguelén 


I 


fu 


JOSE 

LARRALDE 



"ti ALEGRE CANTO 
DE LOS PAIAROS 
IKÍMLV 


se mantiene siempre fresca y ge¬ 
nerosa. Hay aquí, entre otros te¬ 
mas valiosos, un merecidísimo 
homenaje a don Marcelo Berbel, 
el poeta de la Patagonia, gue 
cierra el disco y se titula el 
mejor de los amigos". Es algo así 
como el pago de una deuda con 
un creador argentino no del todo 


comprendido fuera de sus confi¬ 
nes, de quien Larralde ha gra¬ 
bado unos cuantos temas. 

Es también muy interesante 
el “Salida, iránsito y llegada” 
que marca el retomo de “Huer- 
que Mapu” a la palestra artística 
(RCA-TLP 50322). El grupo no 
es el original -quedan tres de los 
viejos- pero aparece renovado y 
hasta diría que mejorado, bajo la 
batuta del Tacún Lazarte. Es 
muy valioso el aporte de Ramón 
Navarro como autor e intérprete 
múltiplé, y el larga duración vale 
la pena cíe punta a punta. 

El aporte de MPA (Músicos 
Populares Argentinos) a ia disco- 
grafía nacional también es digno 
de difusión. Se trata de un larga 
duración con parte de la graba¬ 
ción del recital ofrecido en el As¬ 
tral el año pasado por este grupo 
que forman el Chango Farías 
Gómez, Verónica Condomí. Pe¬ 


teco Carabajal, Jacinto Piedra y 
Mono Izarrualde. Los ocho te¬ 
mas elegidos son de pareja belle¬ 
za y se incluye además la lectura 
de un manifiesto indígena que 
tiene mucho que ver con el disco 
(CBS-Aladino 7006). La voz de 
Verónica, como siempre, no se 
puede creer. 

“Pequeñas cosas”, con Ma- 
rián Farías Gómez, constituye 
otro aporte de valor a los catálo¬ 
gos (RCA-TLP 50305). La po- 
lentosa Marián intercala clásicos 
como “Para el Cachito dormi¬ 
do" con temas jóvenes como 
“Yo vengo a ofrecer mi cora¬ 
zón", de Fito Páez, o las “Pe¬ 
queñas cosas" de Senat, con el 
apoyo de un eficaz grupo donde 
aparece nuevamente Ramón 
Navarro. Hay para elegir. 

Aquiles Fabregat 














































Precian 


Cuando Sumo apareció por 
primera vez en esta sección, 
eran muy pocos bs que 
conocían ai grupo. "Ésto es 
Sumo" titulábamos, a modo 
de presentación. Ahora, los 
preámbulos son innecesarios; 
su segundo LP, “Llegando ios 
monos" inquieta a los 
curiosos y entusiasma a la 
nutrida legión de seguidores 
de estos cinco argentinos y su 
cantante 

romano-escocés-londinense, 
que con mucho esfuerzo ha 
mejorado su dicción en 
castellano hasta parecer -un 
tantito- comprensible. El resto, 
según su particular visión de 
las cosas, "no importa" 

Una visión algo borrosa, si 
se quiere, tomando en cuenta 
que días antes de esta nota lo 
fajaron entre cuatro en las 
calles de San Telmo. Las líneas 
debajo de sus ojos no son 
delineador sino dos buenas 
piñas. Pero los otros, querido, 
no la sacaron barata . Los 
monos, cuando llegan, son 
cosa seria. 


f ‘ Sumo toda vía no fue aceptado 
. como un conjunto serio. Por eso, a 
veces tenemos que Ir a ‘Domingos 
para la juventud. Me gusta; es tan 
• absurdo...” 


Hace poco declaraste que eras un 
tipo 1 ‘medio anarco ' ’ pero que, de todas 
formas ; ¡a anarquía no existía ,., Traduc¬ 
ción, por favor. 

Mirá: si hay una mujer y su marido 
conmigo en una pieza y de pronto yo 
saco un chumbo y les grito ¡estamos en 
anarquía» me voy a bajar a tu mujer!, 
no importa lo que.ella o él opinen sobre 
el asunto, Yo tengo el arma; tengo el 
poder, Y siempre nabrá un poder. Por 
eso la anarquía no puede existir. El po¬ 
der es como el dinero, como e! alcohol; 
es la droga más fuerte. Entonces a veces 
resulta que la anarquía dura un año,- 
una hora, un minuto.., pero ahí es cuan¬ 
do llega el tipo con el Poder,.., y se 
acabó la anarquía. Lo de “medio anar¬ 
co’’ respondía a que soy totalmente 


apolítico. ¡Me vienen a hablar tipos de 
revistas anarquistas para que yo dé 
charlas sobre eso o participe,..! {se ríe). 
No, no sé nada de esas cosas. 

¿El rock teñe que ver con la política, 
obligadamente o por necesidad, o no 
tiene nada que ver? 

Depende de qué países y en qué 
épocas... 

Digamos que aquí y ahora. 

Creo aue aquí y ahora es como aho¬ 
ra allá, en los Estados Unidos o en Ingla¬ 
terra. El rock que sale de esos países 
en este momento es todo igual, todo 
intrascendente, dentro de lo que se 
vende a nivel masivo. No hay nadie 
que diga “algo". Claro que siguen Lau¬ 
de Anderson, y los otros que están 
“abajo" (pisa con el zapato una cabe- 
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Beatles, los Rolling Stones... Tengo 
amigos de acá que no son en nada dis- 
tintos a mí; yo estaba en Italia y de chico 
escuchaba a Presley... Ahí no hay 
farsas. 

¿Cuántos años tenés ahora? 

Treinta y tres. 

¡La edad de Cristo/(conventilleo de 
la cronista que provoca una mueca sar¬ 
cástica de Lúea, que hace cuemitos con 
los dedos). ¡Epa!¿Espara tanto?No sos 
creyente... 

¿En Dios...? Al menos, esa palabra 
no me gusta: "Dios”... Prefiero "Uni¬ 
dad”, no sé... Creo que "hay” algo; 
llamálo Dios. Pero no creo en las religio¬ 
nes; y mucho menos en la gran Iglesia 
Apostólica Romana, con tocio su impe¬ 
rio de guita. 

Tardaron mucho en ¡legar al segun¬ 
do disco. ¿Cómo es ¡a tapa, para em¬ 
pezar? 

La tapa es como un bulto o una 
encomienda gigante, con cuerdas, y 
con un sello que dice “Sumo. Llegando 
los monos”. Y la contratapa es la foto 
de una pintada que hay en un "coso” 
eléctrico saliendo de Chacarita, que di¬ 
ce "Sumo F’you”, justo cuando pasa el 
tren. 

Por ese show “¡nuevo y distinto!" 
(como diría Guinzburg), ¡a gente puede 
acercarse por compromiso, por curiosi¬ 
dad, o por snobismo... ¿Qué de todo 
eso te preocupa? 

Hay muchos que vienen por hacer¬ 
se los snobs; otros que escucharon "La 
mbia tarada” y se quedaron ahí. Otros 
se acuerdan del bar Einstein... pero un 
30% de los que vienen por curiosidad, 
vuelven a venir, y a veces hasta se con¬ 
vierten en fans. 

Hay menos reggae en “Llegando 
¡os monos ” que en el disco anterior... 

Sí, un poco menos; sólo tres temas. 
Pero en vivo hacemos igual cantidad de 
recaes que antes. Y es más: pensamos 
hacer un recital céntrico haciendo úni¬ 
camente reggae, sin “Fuck you”, sin 
"La rubia tarada”... Sólo reggae. De 
paso, me acuerdo: a veces hay gente 
que dice “¡Prodan no canta bien en 
inglés!” (risas). Lo que pasa es que 
cuando canto reggae lo canto con acen¬ 
to jamaiquino, no en inglés puro, y los 
boludos dicen "no se dice 'griei, se 
dice greatL,.” Saben todavía menos... 

¿Qué cantidad de temas en castella¬ 
no hay en el álbum? 

Hay cinco en castellano, seis en in¬ 
glés y uno en "nada”. Es un cántico 
idiota con gruñidos, silbidos y aullidos 
de monos que abre el-disco. Esa es la 
‘llegada de los monos”, que no'sé qué 


sas. Conocí a gente (almaceneros, mo¬ 
zos de bares, personas en los subtes) 
que me decían: "Te vi en Badía, o en 
Domingos..." Y preguntaban: “Pero... 
¿te pagan? ¿Estabas en serio en TV ha- 
ciendoesa cosa tan rara?” Gente humil¬ 
de, que quena saber: ¿Cómo hacés 
para llegar ahí? Yo quiero llegar... 
Cómo haces, porque yo soy ‘normal’ 
y vos sos un loco de mierda...” 

¿Y qué opinión te merecen los que 
se niegan a participaren esosprogra¬ 
mas, como Spinetta, Gieco o García? 

Ellos se lo pueden permitir. Sumo 
todavía no fue aceptado como un 
conjunto serio. Y somos muy serios pro¬ 
fesionalmente: si querés, pegamos un 
free-jazz o una bluesband... Si quere¬ 
mos, podemos también tango o chaca¬ 
reras, Pero yo no las canto. Eso sí; tene¬ 
mos, aparte, unoscalypsospsícodélicos 
fantásticos... 

Como gringo llegado hace poco, 
¿qué efecto te producen el tango y el 
folklore de la Argentina? 

Me gustan. Me gustan las cosas que 
son de verdad; no importa si son rock, 
jazz, tango o un jingle. Me enferman las 
farsas de los que se ponen todos pon¬ 
chos iguales y hacen taradeces enor¬ 
mes. Y después te escuchás a un borra¬ 
cho de verdad, en un lugar de ésos de 
última, cantando un tango... Hay dife¬ 
rencia entre lo autóctono y lo autén¬ 
tico..! 

¿El rock argentino te parece auténti¬ 
co, más allá de que sea o no autóctono? 

Para mí,la forma más fácil de decirlo 
es que estoy tocando con cinco argenti¬ 
nos que en Londres me costaría un hue¬ 
vo encontrarlos. Eso es verdad. Y tam¬ 
bién ellos crecieron escuchando a I .os 


za imaginaria); los marginales siguen 
hablando y diciendo. Pero hubo dos 
épocas en las que los marínales llega¬ 
ron a ser los "number one"; del ‘67 al 
71, por un lado, y por otro los punks, 
de! 76 al 78. Y ahora haría falta otra 
época como ésas... Sumo hace lo mis¬ 
mo, a su manera. Hay tanto por decir... 
De todas formas, yo toco con cinco mú¬ 
sicos, no con cinco sociólogos... (risas). 
Y soy tal vez el que más tiene conciencia 
de que arriba de un escenario estás di¬ 
ciendo algo. Cuando grito "¡Fuck 
you! ”... ¿qué significa eso? Para mí es, a 
veces, un juego, pero hay tipos que de 
verdad creen que "todo 1 ’ es un "fuck 
you” gigante... ¡A veces pienso mucho 
en eso yo también! (se ríe). 

Pero no siempre... 

La música fue siempre social; siem¬ 
pre estuvo “ahí". Desde Bob Dylan y 
todos los que se opusieron a la guerra 
de Vietnam, y los ingleses que hicieron 
lo mismo... Yo estoy "fuera de contex¬ 
to”, soy extranjero, y nadie en Sumo es 
político partidista. Nos interesan los pro¬ 
blemas. pero hay otra manera de tratar¬ 
los. Tengo un tema que se llama "Ma¬ 
ñana en el Abasto", que algunas veces 
lo pasaron por radio aunque no estará 
en el nuevo disco, y muestra toda una 
situación social. Cerraron el mercado. 
Se quedaron miles y miles de personas 
sin casa, sin laburo y sin guita. Y ahora el 
Abasto es una zona fantasma. Lo sé 
porque viví ahí y conocí a mucha de esa 
gente. Ya ves: no es que estamos ahí 
relocos en el escenario diciendo cual¬ 
quier cosa. Yo canto lo que veo. 

Un grupo con vocación marginal co¬ 
mo Sumo ' ¿hasta dónde resiste las pre¬ 
siones de una compañía multinacional 
como CBS? 

Existen presiones a veces, pero si 
decís "no”, es “no”... Sumo no es Los 
Cosméticos, y estamos los dos en la 
misma compañía (risas). Ahí tenés un 
poco la explicación. Se nos hace difícil, 
por ejemplo, ir a la TV; por darte un 
ejemplo, ahora tenemos que ir a "Do¬ 
mingos para la Juventud' 7 ... Creo que 
eso tiene algo que ver con el contrato 
con la CBS, no estoy seguro. Pero yo 
voy divirtiéndome... 

¿ Y a alguien te critica por “transar” 
con complacencias semejantes? 

¿Transar con qué? ¡Si nosotros ter¬ 
minamos un show a las cinco de la ma¬ 
drugada y a las 11 tenés que estar ahí 
para grabar para la tarde! 


encima te 
dan dos pesos... ¿transar qué? ¿Con 
qué beneficio? Me gusta el resto de la 
cosa, de alguna manera, porque es ab¬ 
surdo y -por ahí- enchufás algunas co- 


“Cada uno tiene su propia bandera 
Podes inventártela, ¿por qué no?” 


































































































































































































































































































































































significa. No importa. Después viene un 
tema punk en castellano, “El ojo blin¬ 
dado, es un tema de amor frustrado y 
destruido. Después, entre los reggaes, 
hay uno dedicado a mi ex suegro, que 
en alemán me decía “El no está bien” 
(deaaÜUiiii.UiK' ¡orno candidato pü 
ra su hija). Ese tema es "No good” 
Sigue otro tema que me gusta mucho, 
"Estallando desde el océano”; yo es¬ 
taba cambiando mucho en la época en 
uuc compuse la letra, y sentía un estalli 
tío nada bueno, muy negativo. Pensé 
en un Polaris saliendo desde uno de 
esos submarinosatómicosen el océano, 
y lo usé como imagen. Es en inglés, 
"los cinco magníficos” fue grabado 
en las sierras, ahí en Córdoba. Muy ra 
ro; hablo de cinco argentinos, muyelec 
tronico todo. “Heroln” fue grabado en 
septiembre de 1983, aquel viejo tema 
del cassette independiente "( • •••• ■ 
en la madrugada"... 

¿Queda claro en la letra qué posi¬ 
ción tomás con respecto a la heroína? 

No, en la letra no queda claro. Ob¬ 
viamente, para quien me conoce, está 
más que claro. Pero siempre lo digo en 
los recitales: es en contra Yo perdí mi 
país la vida de mi Itemr-ina y la de mi 
mejor amigo, ‘•gradas" a la heroína. 
Entonces, no estoy precisamente agra¬ 
decido.. 

Entre oíros temas, quedan "í 'vou" 
y Mi bandera"... 

"Fyou” no va a salir en este disco. 
Saldrá sólo en un I :<len<ii d Play para 
difusión. También está "Viejos vina¬ 
gres”... Me gusta, pero podría ser 
mejor. Me gusta cuando alce "Para 
vos, lo peor es la libertad”, muchos 
van a romper los quinólos pensando 
qué quiere decir eso. Yo sé a quiénes Ies 
estoy [rabiando: a la mi tente de 
"La rubia tarada" "Mi bandera" no 
termina llamándose así: se va a llamar 
“Que me pisen”, por problemas de 
SADAIC. Tuvimos que cambiar mu¬ 
chos nombres de temas porque no los 
"aceptan”... L¿ verdad es que no sé 
cuál es el problema. Simplemente, hay 
un iipo que te dice “no ... 

¿ Y cuál es "tu" bandera? 

Esa. Para mí, cada uno tendría que 
tener su bandera. Y yo la mía. Esta es 
mi tercera bandera; tres veces me la 
afanaron. Y me conseguí otra, de todas 
formas. "Planchadla, planchadla...” 
dice la canción. Acá es todo así... Pero 
cada uno tiene su propia bandera, ¿por 
qué no? Podés inventártela. Matari 
¿por qué no? Es tu pequeño poder, sin 
anarquía. 

G. G. 

Fotos: Miguel Martehíti/ILA 


-reden formados en el extern i o 
redén conocidos por aquí - inundan 
las disquerías o tos rankings radiales 
en un anagrama de tendencias 
“modem-nwmve-big-ben-pop<om 
a veces incomprensibles y hasta 
índentifkabks para el oyente medio. 
He aquí una humilde pero bien 


)EAD or auve 

Mucha pinturita, muchas compa¬ 
siones con Boy George, pero poca 
uerte en los comienzos de su carre- 
a Su LP "Youthquake —que anda 
jor aquí- suena técnicamente al 
Délo pero resulta algo cansador. Pa- 
rece ser un producto comercial des- 
tinado a la colectividad gay, pero los 
qays no son tontos. Pete Burns co¬ 
manda este lote de inglesitos mo- 
ftpm-non sin demasiada garra. 


Todavía no editados en m ■ i 

tina. Se trata de tres señores y un . 
dama comandados por su cantante, 1 
líder y guitarrista Paddy McAloon, I 
oriundos de Inglaterra. Su primer ál¬ 
bum fue"Swoon . E segunda ste- 1 

ye Me Queen” (McAloon tindío sen-1 

tldo homenaje al desaparecido ac¬ 
tor. aunque la versión yanqui.dcl U | 

I se tituló "Two wheels 9 o ,d , e 
producido por Thomas Dolby lo- 
arando un sonido abrumadorameri 
te límpido y sencillo comoun oe o 
1 primaveral sin nubosidades. Can 
I cronistas" más que mteresantes y 
I con una Instrumentación te de ti 
I lo" muy saludable, quedan reco- 
I mendados para las orejas exquisitas 
I serenas y sensibles. 


THE CURE I 

No son bisoños, si bien recién 
ahora salen al ruedo en estas pam¬ 
pas. Desde 1976, las huestes de Ro* 
bert Smith se reunieron bajo el nom- 
l bre de Easy Cure, una cooperativa 
I musical que luego se llamo, simple¬ 
mente, me Cure. Tienen nueve dis¬ 
cos editados, han trabajado cor 


uloyd 


Rattlwnakes’ Interesantes, algo & DREAM ACADEMV 
donchus”, pero nada que te re i ^ editaron en la Ar- 

nueva demasiado las neuronas. 11 qentina fue producido por el ex 

Duede escuchar, sin pretensiones^j I 9^ ¿¡mour. Hay una chica 


qué toca oboe y canta, un .flUWg 
ta y un tecladista. Es decir, Kate St 
John Nick Laird-Clowes y Gilber 
Gabriel En sus comienzos, tUViBTOJ 
algo que ver con el productor Jo 
Boyd (quien manejó asuntos del ma 
gico Nick Drakey la brillante Incred 
ble String Band), asi que los paladj 
I res exquisitos encontrarán ciert 

motivo de interés. Esta "Academ 

de Sueños" reniega del pon, peí 
I hace pop raro. A degustarlos ct 

I precaución. ^ 


DOUBLE 


Son suizos y son dos: Kurt Maloo 
y Félix Haug. Va pasaron los treinta 
años (cada uno) y sus cárter*»^ 
riores no Interesan aquí: Doub e 
apareció en nuestro pa«s con su LP 
"ñltie" del que se destaca ti capí 
tán de su corazón", un tema form^ 

¡ dable Tienen calidad, se rodean de 
XJ « músicos invitados y rezu- 
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La TV es muy batidora. 

Entre Mundial y Mundial, la infraes- 
tructura de Ja sanata montada entre 
técnicos , periodistas y demás inte¬ 
grantes del "jet set" futbolístico, nos 
vénde la imagen del "gran fútbol com¬ 
petitivo . Informes, entrevistas, con¬ 
gresos, intercambio de datos técnicos 
teorías; y el infaltable descubrimiento 
de cucos", revelaciones y revoluciona¬ 
rios progresos" tácticos. 

Se crean expectativas en el público, 
que con ingenua esperanza se prepara 
para ver la élite futbolística en acción. 
En estos días he escuchado al pasar, en 
cualquier bar o colectivo: "Che, hoy 
hay un lindo partido, Polonia- 
Marruecos (o similar)". Pero aparece la 
TV batidora... 

Lo de lindo partido" es reflejo, pre¬ 
cisamente, de aquellas fomentadas ex¬ 
pectativas. Claro, uno no es de fierro, y 
comprende que el Mundial entusiasma, 
que es una ocasión especial y que uno 
siente algo más que viendo un casados 
contra solteros. Pero, en términos obje¬ 
tivos, no hay razón -como te melónea 
la infraestructura de la sanata- para 
suponer que Polonia-Marruecos será 
mejor que un modesto y "argentino" 
Platense-Newell's. Pero el verso ha he¬ 
cho su efecto. 

Especiemos 

Aparece la TV y el "lindo partido". 
¿Que vimos hasta hoy, 6 de junio? 

Italia-Bulgaria: la inauguración que 
e . s P er $amos, como dijimos, con "an¬ 
siedad . Y se dio, nomas. Partido fiam- 
bre como todos los que inauguran 
Mundiales. El primer 1-1. 
Argentina-Corea: el mismo equipo 


mejor que vio el espectador que escri¬ 
be. 6 goles son un milagro. Los rusos no 
durmieron en medio campo, bien que 
ante un equipo de "flanes" que per¬ 
dían 11 de cada 10 pelotas que dispu- 


Brasil-España: Brasil me hace llorar 
desde hace mucho tiempo. Los más fi¬ 
nos dominadores de pelota del mundo, 
mostrando poco de esa riqueza técnica 
y nada de la otra. España pareció al 
menos un equipo de fútbol, en relación 
al horror que fue en el 82. 

Escoda-Dinamarca: mucha movili¬ 
dad y velocidad, 20 jóvenes fuertes, 
atleticosy voluntariosos, chocando mu¬ 
cho, que demostraron, como casi todos 
que llegando al área se acaban las 
ideas. Un escocés Gough,que parece 
entender, y bien, que cuando un marca¬ 
dor de punta se va arriba es para Inten¬ 
tar el gol, y no para ver qué pasa. 

Portugal-lnglaterra: otro partido 
con pocas situaciones de gol. £n el me¬ 
dio, todos somos buenos y "hacemos 
circular la pelota". Atacando, mucho 
centro, pelotazo y choque. 

Alemania-Uruguay: en buena medi¬ 
da, festival del golpe, el teatro y la pér¬ 
dida de tiempo. Desde la TV nos ven¬ 
dan un "partidazo". Uruguay, con el 
mérito de llegar muy poco pero bien. 


Pero si opta por ser "duro" en lugar de 

jugar, peor para Francescoli (que debe 
extrañar a River). 

Franeia-Rusia: otro 1-1. Dentro de 
todo, menos aburrido que otros. Fran¬ 
cia parece ser el mejor equipo. En el 

primer tiempo, produjo una-¡una!-de 

as jugadas de ataque que definen, el 
buen fútbol: cinco toques de primera 
con velocidad y justeza, detenida -qué 
raro- con foul. 

Argentina-ltalia: una burla lo de Ita¬ 
lia. í en general definido también co¬ 
mo partidazo" (j¿). Dificultades para 
llegar al arco -¿alguien quiere real¬ 
mente llegar?- y demostración de que 
pasear la pelota por el medio alcanza 
para conformar al periodismo. 

Y habrá algo más, que no vimos. No 



1 r* ™ w* w vbfMi iu\/ irj y rii Jf 1 * 

ración para evitar quedar afuera en la 
fonda de partidos a todo o nada provo¬ 
que mayor búsqueda ofensiva. Pero 
no aparece el jugador que entusiasme, 
ai menos. Y abundan los eloqios a lo* 

''técnico-táctico-estratégico" f¡¿). Con 
un consuelo: en general, la TV nos aho¬ 
rra la visión de los "técnicos" en el ban¬ 
co. Algo es algo. 


Tomás Sanz 


A 



mente al torneo, con la ^valorización" 
en el juicio que se produce cuando se 
juega por los dos puntos. Aquí, frente a 
un equipo flojo, y con la aparición de la 
dormida de pelota" que anunciaron 
todos los técnicos". 

Rusia-Hungría: hasta ahora, lo 
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nonaypunteros, todos "duermen" en medio campo. ¿Por qué 
no marcar asi las canchas, y ahorrar pasto? 


















































































en algún lado 



A veces, una cara vale más que mil palabras. Estas ocho caras serían, entonces como 
ocho mil palabras o más para descubrir por qué los partidos de este mundial de 
fútbol son tan aburridos, tan defensivos, lan empatados y tan mal pateados. 
Son los rostros de los directores técnicos en fotos inéditas que revelan algo en 
común, como un aire, ¿vio? Conocerlos es compartirán nosotros que este mundial 

una imagen muy " * ' ^ 



COREA DEL SUR 

D.T.: BIM LAR DON 
Filosofía: Arriesgar es un peligro 
por eso es mejor jugar sin pelota 
Hoy los mediocampistas juegar 
un fútbol de marca. 


D.T.: FRANZ BILARDBAUER 
Filosofía: El de hoy es un fútln i 
de marca, que conoce el peligro 
de arriesgar y que reúne muchos 
mediocampístas que juegan sin 
pelota. 





SOVIETICA 


O.T.: VALERI 
LOBI LAR DOVSKY 
Filosofía: Arriesgare! fútbol es ju¬ 
gar sin pelota con el peligro que 
te marca, por eso hoy conviene 
reunir a los mediocampístas. 


D.T.: ALEX S. BILARSON 
Filosofía: Jugar al fútbol sin pelo¬ 
ta es un peligro, por eso hay que 
arriesgar y noy conviene marcar 
mucho a los mediocampístas. 



D.T.: RABAH BILAAR DOH 
Filosofía: El que conoce el peligro 
de arriesgar juega sin pelota, por 
eso el fútbol de hoy reúne a mu¬ 
chos mediocampístas en la marca, 






ITALIA 


D.T.: ENZO BILARZOl 
Filosofía: Hoy se juega sin 
porque en el fútbol no hay que 
arriesgarse al peligro, sobre todo 
habiendo muchos mediocampis 
tas que marcan. 









.T: TELE SANTANA "BILAR- 
DINHO" 

Filosofía: Hay muchos med¡ocam¬ 
pistas sin pelota que juegan al 
fútbol, por eso se reúnen con el 
peligro para marcar hoy sin 
arriesgar. 


FRANCIA 


DI.: CHARLES SALVADORE Bl- 
LARDOUX 

Filosofía: Los mediocampístas 
marcan mucho y como juegan sin 
pelota son un peligro ante el cual 
no hay que arriesgar, en el fútbol 
de hoy, 
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"Selecciones de Junio", ¿es una revista o el Mundial de México? 



_ Vicio mundial _ 

El PASE AL ARQUERO 

Uno de los detalles más fascinantes de 
este Mundial de México es la exquisita 
jugada del pase al propio arquero. La 
"alta competencia" se demuestra así con 
una acción que, seguro, ha sido elabora¬ 


da en simposios sobre el tema, y consul¬ 
tando a los "técnicos" más adelantados 
del mundo. Se está viendo un fútbol tan 
ofensivo, que hasta los defensores se sa¬ 
can las ganas de tirar al arco, haciéndolo 
cpntra el suyo. Se han visto así arriesga¬ 
das intervenciones de los guarda palos, 
que a veces reciben remates cargados de 
aviesas intenciones, de sus hábiles com¬ 


pañeros. En realidad, en algunos parti¬ 
dos es una forma de no aburrirse que 
tienen los arqueros. Y una forma de abu¬ 
rrirse el público. Pero, honor al mérito, 
Italia tiene hasta ahora el récord. "¡Non 
forza, Italia, que per atriqui é piú bello 
que para avantir 

Y algunos hablan de especulación. 
Qué saben de "alta competencia"... 



Para el día del arquero, se estudian nuevas y elegantes formas de 
pasarle la pelota. Todo sea por el especuL, por el espectáculo. 


■'V- ** 







Otro "pase" creativo. Arquero que controle el pase número 500, recibe 
el homenaje de un acto de graduación. 


/s/f 
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CUCXHUFPO MUNDIAL 

Batista se cabreó con Bilardo, porque lo 
sacó contra Italia. "No me vuelvo a Buenos 
Aires, por respeto a los muchachos", ha dicho. 
Islas patalea porque Bilardo no lo pone. Otros 
andan peleando el puesto y mascullando por lo 
bajo. Pero José LuisCucciurfo, humilde, sin des¬ 
plantes, sin apretarlo a Bilardo, en base a cali¬ 
dad, se puso contra Italia la camiseta argenti¬ 
na, seguro, sin nervios, con la misma tranquili¬ 
dad con que se pone la de frisa. 

Claro,- qué miedo puede tenerles el taño 
Cucduffo a esos otros taños de nombres famo¬ 
sos. A Galderissi se lo comió a la pumarola. 
Altobelli ni quiso entrar al área. Cabrini era un 

S ollito mojado. Bagni, un gallo desplumado, 
ergomi, Ja gallina turuleta. Cuando Cucduffo 
puso pierna, se llevó una de los contrarios. 
Cuando puso la cabeza, no dejó títere. 

La tena 2 empresa que iniciamos hace más 
de cinco años, ha sido coronada con el éxito. 
Bilardo aflojó, porque si él sabe algo de fútbol, 
nosotros sabemos un vagón y medio, Pero cla¬ 
ro, lo ató de pies y manos, no dejándolo pasar 
de media cancha; cuando en realidad el José 
Luis se agranda allá arriba y es capaz de hacer 
un desparramo en las" 18'' contrarias. 

No hay caso, darle Cucduffo a Bilardo es 
como tirarles margaritas a los Chan Cho Bum 
coreanos. 


CONTROL AimDOPDM 

;Qué pasó realmente con la colitis de Pas- 
sarella? Algunos sostienen que hubo sabotaje 
de los taños, o de los coreanos. ¿Le metieron un 
"pique" matador en la comida, o le dieron 
agua podrida, podrida? Pero los mal pensados 
afirman que, por el contrario, el "cuerpo técni¬ 
co" argentino lo falopeó con una dosis de "Co- 
dil Inyectable" y "Hachex Forte". Resultado: 
diarrea espantosa. En vista de ello, las autori¬ 
dades del torneo, sintiéndole mal olor al asun- 
habrían decidido implantar otro tipo de con¬ 
trol antidóping. Porque el gato por liebre pue¬ 
de saltar por cualquier lado. 



Passarefla, esperando cumplir con el control. 
Donde hubo fuego, queda carbón y estrepto- 
cañia 2 ol. 


QUE VENGAN LOS PUMITAS 



EricChamp, de la selección francesa de rug¬ 
by, en un alto del entrenamiento. En un alto, o 
en un largo, según cómo se vea. Pero este des¬ 
plante de esperar así al equipo argentino íe 
salió por la culata: perdieron el primer partido. 
Eso es hablar fuera de! try. 





































































PALACIO MUNDIAL DEL RECORTE 


OS PITOS HAB 
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Los brasileños son muy pagados de si mis¬ 
mos. Es reconocida su tendencia a defender lo 
que les es propio e inclusive a magnificar algu¬ 
nas de estas propiedades, Pero esto ya resulta 
casi una fanfarronada. Cabe preguntarse en¬ 
tonces: ¿tanto vale el pito de Caroca? ¿El de 
Zico? ¿V el de Sócrates? Creemos que no hay 
que dar por el pito más de lo que el pito vale. 
Especialmente si tenemos en cuenta que los 
partidos se ganan en la cancha y no en el con¬ 
trol antidoping. Sabemos que la torcida adora 
a sus ídolos y quiere verlos "enteritos" antes y 
después del partido, Sabemos también que Ca- 
sagrande es apodado por sus íntimos con el 
cariñoso mote de "Cargagrande", Pero igual 
pensamos que estas cosas le hacen mal al fút¬ 
bol, sobre todo si recordamos aquellos tiem pos 
en que se trataba de un deporte viril, donde 
cada uno “ponía" lo que había que poner y sin 
franquicia. 


tPIETA, OARBE! 
¡NON METI PIT 




nuil. 


A «M di ‘ ,|4 ^ 

Ailiai * lu “f ( ... 

" ' |M . . i.» - 

¡¡¡"'•brlnl. .. ,»“• 
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Estodice Pumpido, acerca del tiro de Conti 
que dio en el palo. Y tiene razón. Es más, en el 
penal de Altobelli, si la pelota no llegaba a 
tocar la red, la sacaba también.,, 


reventado. Y no era el unico 7 
-^eojiiiegidióel cambio. . Vo T 

r^oqutcumull h.Vn 

¡L!£Üi¿ ;M equipa? Ulcn. No" 

«ano, porque le faltó un jm>co de 

# 

™i» *< 1 "i 

Que este episodio, narrado por su protago¬ 
nista, sirva para sellar las bocas de todos aqué¬ 
llos que critican a Garré con propósitos incon¬ 
fesables. Señores periodistas, no jodamos; un 
marcador al que su rival le ruega que dismi¬ 
nuya su arrolladora performance, no puede ser 
cuestionado bajo ningún punto de vista. 

■PENAL DE LA DISCORDIA 

"Para mi no fue p enal' » expreso 
an&pr-Mente&AHon^*> 
referirse a las circunstancias que «*»» 

ntron ¿.goMA lla i!Í ,r *" tó * U 

Ci< "Creo*<lue lu« un gol injusto”. 

tras estas sonadas declaraciones del primer 
mandatario argentino, se recibió en la víspera 
el siguiente telegrama en Casa Rosada. Lo fir¬ 
ma el presidente de Italia, don Sandro Pertini,y 
dice textualmente: 

“MA PERQUE NON TI METTI QUESTA 0P1- 
NIONE NEL TUNELO - STOP • QUELO FUE UN 
PENALE GRAN DI COME UNA CASA ROSATA - 
STOP • SE LEI NON SABE DI CALCIO ESTATE CON 
LA BOCA QUIUSA • STOP - CON QUESTA MUR¬ 
GA V ARGENTINA NON PASA DELLA SECONDA 
RONDA - STOP - ¡BILIACO! • STOP" 

SANDRO PERTíNI- 
CAPO DI TUTTI TIFOSSl 


J Le P/GO QUE NO FUE 
FOUL . CÁLLESE Y SIGA é* 
JUEGO QUE AQU» NO PASO NAPA 

;j usrep Qué sabe pe las 

/C {NSTRUCCiOWS A LOS JUECES ?/ 
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"Veo algunas sombras, lo que me 
permite deducir que se han encendido 
las luces del estadio..," (Carlos Asnaghi, 
Canal 13, partido Bulgaria-Corea.) 

"¡...bajo esta verdadera postal, tal 
cual se nos presenta el estadio Olímpi¬ 
co...!” (Juan C Morales, Radio Rivadavia, 
partido Bulgaria-Corea.) 

"{Terminó el partido y se cae el telón 
de la quinta jornada del Campeonato 
Mundial...!" (El mismo Morales, en el 
mismo partido. El telón se cayó, no sabe¬ 
mos si golpeando a alguien. Pero ade¬ 
más, era la sexta jornada.) 

"Un córner a manera de comba.,." 
"Ruggeri llegó a zona franca para el ca¬ 
bezazo..." "...son muestras de habilidad 
que, claro, hay que dosificarlas..." "En 
estos momentos se equilibró exagerada¬ 
mente el partido..." (Mauro Víale y Gañe- 
te Blasco, ATC, partido Argentina-ItaIia.) 

"Con pasmosa serenidad, con un rit¬ 
mo que no suele verse con frecuencia y, 
fundamentalmente, con un fútbol como 
hacía mucho tiempo no se le observaba, 
el seleccionado argentino generó ayer 
una pequeña obra de arte en el primer 
tiempo..." (Ernesto Muñiz, "La Nación", 
partido Argentina-ltalia.) 

"Hace quince años que no veo algo 
semejante." ("Ratón" Ayala, en "La 
Prensa", opinando sobre el rendimiento 
del equipo argentino en el primer tiem¬ 
po-contra Italia. No sabemos si lo de "al- 
go semejante” es para bien o para mal, 
pero estos comentarios en la Argentina 
no se consiguen.) 


"...gol. gol de ahrmmli.-.” (VlCtOT HUQO Morales, 

así con minusculitas, Radio Argentina, 
partido Uruguay-Alemania.) 
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ENTel antes, y Megatel ahora, se tiran contra ei periodismo • Si quiere saber qué 
pasa con la selección, antes que a "Clarín" o "La Nación" recurra al "Osservatore 
Romano" • Acertamos con casi todos los nombres de los dirigentes que la gozan en 
México • No se podrá resolver ningún conflicto de los torneos locales... 
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En el número 138 que salió a la calle, 
con permiso, en febrero de este año, titu¬ 
lé mi nota de costumbre asi: " Lacoste es 
pasarla bien"; y subtitulé uno de los te¬ 
mas tratados: La selección de Orondo- 
na: ¿quiénes ligan el viaje?" Repasemos 
el meollo y comprueben ustedes y digan 
después si no leen quincenalmente al Os¬ 
car de los periodistas deportivos del país 
y de los 157 países afiliados al fife, corrijo, 
a la FIFA “sin embargo, y a pesar de fas 
trabas, nosotros (yo, modestamente) es¬ 
tamos en condiciones de pronosticar 

r ' toes, a la postre, resultarán favorecí- 
con la designación de Grondona" 
(para el disfrute de México, aclaro hoy). 

"Los deducimos por descarte, fíjense 
qué fácil, Roberto Recasens (Vélez) y En- 
zo Zoppi (San Lorenzo), flamantes miem¬ 
bros del Comité Ejecutivo, recibieron el 
regalo de ir a Los Angeles para que dejen 
de jorobar con la idea de concurrir al 
Mundial (acerté; no fueron). Podemos 
borrar a Gómez Fernández (Chacarrta).y 
Carlos Schafer {Píatense); (no sólo los bo¬ 
rraron del viaje sino del Comité Ejecuti¬ 
vo) y entonces nos quedarían como can¬ 
didatos firmes Julián Pascual (está en 
México), Humberto Carlés (está en Méxi¬ 
co) y Alberto Fernández Arsuaga (lo ex¬ 
cluyeron del Comité, por eso no corrió). 
Como enemigos, jugarlos por mitades, a 
Eduardo Deluca (está en México) y a Hu¬ 
go César Santilli (está en México)." 

En síntesis, acerté con cuatro ganado¬ 
res (no cuento a Grondona por fija nacio¬ 
nal), perdí con uno (Oscar Pastor Magda¬ 
lena, que está allá) y también acerté con 
dos que no viajarían. Y no me doy corte 
con los borrados, porque no me gustan 
los cortes, especialmente los de manga 
estilo ex intendente de San Martín. 

El caso es que la AFA quedó absoluta¬ 
mente desgobernada al irse de paseo el 
presidente (Grondona), el vicepresidente 
1ro. (Magdalena), el vicepresidente 2do. 
(Santilli), el secretario general (Deluca), 
el tesorero (Pascual), eí secretario de la 
s Comisión de Selecciones (Carlés), el se- 



LA ATA 

MINO 


cretario de la Comisión de Asuntos Inter¬ 
nacionales { Delmar , voló por su cuenta, 
honor al mérito), y dejar el Comité Ejecu¬ 
tivo con quóruhn estricto de 9 miembros, 
prácticamente en pelotas y sin poder de 
decisión, pues con el apuro hasta se olvi¬ 
daron de convocar a la reunión especial 
necesaria y obligada por el Estatuto para 
designar a miembros que ocupen la pre¬ 
sidencia entre tanto gocen el Mundial el 
presidente titular y ¡os dos vicepresiden¬ 
tes, únicos autorizados reglamentaria¬ 
mente fiara reemplazarlo. 

Si después algún dirigente me sale 
con que la AFA y el fútbol no son joda, 
que me explique qué entiende por joda y 
qué entiende por no joda. Y que me ex¬ 
plique quién estará en condiciones de re¬ 
solver legalmente uno de los cientos de 
problemasque nadie podrá asegurarque 
no se produzcan durante las instancias 
decisivas de los campeonatos de Primera 
División, de Primera B, de Primera C, de 
Primera D y de las divisiones inferiores en 
pleno desarrollo. 

Ni siquiera se podrá recurrirá Monto- 
to, porque Montoto dejó de estar en eí 
fútbol oesde que renunció al cargo de 
gerente en el club atlético Platense pri¬ 
mero, y en el Deportivo Español después. 


ESPECIALES (de queso) 

En mi nota del número 173 me referí a 
los periodistas "enviados especiales" a 
los acontecimientos deportivos de orden 
internacional como, entre otros, el Mun¬ 
dial de México. 

Dos de los principales matutinos del 
país (me refiero a "Clarín" y a "La Na¬ 
ción"), sirven sus informaciones con res¬ 
pecto a la selección de la AFA mediante 
varios "enviados especiales" cada uno. 
Con los partidos previos al certamen, los 
llamados "de preparación", no pudieron 
macanear demasiado porque fueron 
transmitidos por TV y toaos los que estu¬ 
vimos como paparulos delante de las 
pantallas pudimos formar nuestros pro¬ 
pios conceptos y extraer nuestras propias 
conclusiones. 


Pero una disposición de la FIFA dispo¬ 
niendo que a partir del primer día de 
mayo no se podrían televisar cotejos de 
practica que se jupáran en México, les 
abrió a los "enviados especiales" las 
puertas del macaneo, del viva la pepa, 
del escribir según los intereses de las em¬ 
presas, del teclear a favor o en contra de 
Bilardo o de Menotti. Que es, a la postre, 
en lo que se transformó la selección para 
ciertos diarios y para ciertos enviados es¬ 
peciales. 

A continuación van pruebas a la vista, 
para que nadie salga con que nosotros 
también caímos en el espurio "a favor o 
en contra" en lugar del correcto "esto es 
lo que realmente ocurrió". 

El viernes 23 de mayo el equipo de 
Maradona y Passarella disputó en México 
un cotejo ae entrenamiento contra el lo¬ 
cal Atlante, imponiéndose por 3 a 0. "Cla¬ 
rín", que cuenta con Menotti como co¬ 
lumnista, tituló de esta manera su cróni¬ 
ca sobre el partido: * Triunfo deslucido y 
lesió n de Ruggeri." 

Por su parte "La Nación ", que publica 
notas firmadas por Bilardo, encabezó la 
suya con este titular: ' Valiosas cualida¬ 
des del seleccionado argentino " 

Luego, en el desarrollo de la informa¬ 
ción, el diario de la elegante y bien posta 
señora Ernestina subraya "que ni el señor 
de tez morena de rasgos pronunciados, 
producto indiscutible de esta tierra, que 
se deleitaba con un helado de agua color 
verde, largo y de dudoso sabor, se entu¬ 
siasmó con los 108 rigurosos minutos 
que jugó la selección frente al Atlante. Ni 
el, ni ninguno de los 500 espectadores 
que presenciaron esa victoria desabrida 
por 3 a 0 se fueron entusiasmados". 

En cambio, el matutino de don Barto¬ 
lo, el del sombrero histórico, opinó de la 
misma práctica, de este modo: % ras 108 
minutos ininterrumpidos de juego, se¬ 
gún este enviado, 110 de acuerdo con el 
árbitro' del cotejo Carlos Bilardo, más 
allá de un triunfo, de ese 3 aO final que 
apenas si refleja la diferencia entre uno y 
otro, quedó algo mucho más importante 
para el seleccionado de fútbol argenti¬ 
no: su imagen potente, su sorprendente 


















ntado físico, esa sana convicción ofensi- 
va de sus integrantes y, fundamental • 
mente, saber que la imagen de los argén- 
tinos crece a pasos acelerados." 

Rugqeri se lesionó durante esa prácti- 
11 Asilo vieron los "enviados especia- 
les* 1 de "Clarín": "Pero además del poco 
atractivo que nos dejó este partido ha¬ 
brá que sumarle la lesión de Ruggeri al 
chocar con Malbrán.” 

Así lo vieron los "enviados especia¬ 
les" de "La Nación": "La mayoría coinci¬ 
dió en que era notorio que Ruggeri, al no 
haber recibido ningún golpe, había pisa¬ 
do mal provocando una entorsis en el 
tobillo derecho ." 

Con respecto a la gravedad o no de la L( 
lesión, leimos en "Clarín": "Recién des- 1 • 
pués de las 24 horas se podrá precisar la 
gravedad de la lesión pues siempre un 
problema de este tipo, en plazos tan cor¬ 
tos para jugar el Mundial, es preocu¬ 
pante," 

Y leimos en "La Nación": 'Todo no 
fue más que un susto, como quedó corro¬ 
borado aespués, cuando Bdardo le co¬ 
mentaba a un amigo que lo de Ruggeri 
era una leve lesión que requería reposo 
más que nada ." 

Las dos ediciones con conceptos antí¬ 
podas, de más está señalarlo, son del mis¬ 
mo dia, sábado 24 de mayo de 1986. 

Para "Clarín", menotista y antibilar- 


dista, la práctica resultó un fiasco más; 
para "La Nacjón", bilardista y antimeno- 
tista, la práctica resultó un amor. ¿Habrá 
que comprar y leer el "Osservatore Ro¬ 
mano" para saber a ciencia cierta qué 
miércoles ocurrió con esa práctica de la 
selección? En fin, son puntos de vista de 
los periodistas "enviados especiales " 
que nos toman de punto en vista de los 
intereses periodísticos comerciales de 
quienes los envían. 


Yo, sobre este tema, no pongo las ma¬ 
nos en la lata por ninguno de los dos. 
¿Por qué? Porque no soy ni menotista ni 
bilardista. Yo soy hincha de Miguel tibal¬ 
do Ignomiriello, es decir "¡gnominalis¬ 
ta", desde que "Pancuca" (panza, culo y 
cabeza) me invitó a morfar unos chorizos 
de novela pornográfica en un chelibo de 
City Bell. Para chuparse los dedos, les ju¬ 
ro, para chuparse los dedos y el vino, que 
también lo había. (Vaya si (o había! 


PERIODISTAS, A LA LOMA 

El periodismo es una profesión por demas jodida, para decirlo 
con términos al alcance de todas las inteligencias. Y puedo probar 
que es una profesión de la categoría profesional -la redundancia 
vale, ya lo verá usted- contando qué le sucedió a un colega del 
diario "Crónica", edición vespertina, cuando tuvo la malhadada 
idea de concurrir a la oficina comercial de ENTel, correspondiente a 
su domicilio de San Antonio de Padua, el 16 de abril ae 1973, para 
intentar conseguir la colocación de un teléfono. 

El empleado que lo atendió comenzó con los interrogantes de la 
solicitud, hasta que llegó la maldita, la diabólica, la hija de porra de 
las preguntas: 

-¿Profesión? 

Luis Martín respondió inocentemente, sin saber por cierto la que 
se le vendría, y con absoluta ingenuidad: 

-Periodista. 

Tal cual hubiera respondido "empleado", "carnicero", "vende¬ 
dor de vinos en damajuanas" o "maestro de pala en la panadería La 
Flor del Barrio". Pero dijo "periodista", y la cagó, con perdón de la 
palabra. 

El ISdejuliode 1984{m poquito más de 11 años después, loque 
es bastante rápido, tratándose de teléfonos y de nuestro país) Luis 
Martín recibió una nota de ENTel porta cual la empresa se mostraba 
empeñada en saber si el solicitante todavía se encontraba interesa¬ 
do en el teléfono, "pues existen líneas disponibles". Martín se pegó 
un regio baño, a pesar de no ser sábado, se perfumó y salió a los 
cohetes hada la oficina de ENTel, gritando y brincando por el cami¬ 
no: "¡Si, estoy interesado! ¡Si, estoy interesado!", como la piba de 
la televisión ae: "Era para untari" 

Al llegar al mostrador de la oficina de marras seguia gruando: 
"¡Si, estoy interesado!" por lo que el empleado le hizo llenar ct r a 
solicitud para cubrir ios espacios en blanco. Cuando llegó a la linea 
donde figura “Profesión v olvió a colocar "periodista", con una 


ingenuidad terrorífica y una candidez de Caperucita. Pues, si hubie¬ 
ra mentido y declarado, por ejemplo, "capador de monos" o "infla¬ 
dor de pelotas para partidos internacionales", el teléfono ya luciría 
en la mesita ratona de su sala de estar, y sus vecinos reventarían de 
celos y de envidia. 

Luego, el 26 de marzo de 1986 (dos años más adelante), la 
empresa le envió una nueva carta (ahora no de ENTel, sino de 
MEGATEL, adherente serie A número 042658f, donde se le informa 
que "usted está en condiciones de disponer del servido en fecha 
próxima". Luis Martín se fue de raje a la empresa, habló con el 
empleado y éste le confirmó la noticia: "se le otorgará el teléfono 
en la categoría 'profesional'," 

-¿Y eso, qué quiere decir? 

-Quiere decir que pagará el triple de la tarifa estipulada para 
casas de familia. 

-¡Pero yo no pertenezco a la categoría "profesional"! ¡Yo soy 
periodista! ¡Yo vivo en casa de familia! ¡Yo no tengo chapa en la 
puerta que diga "periodista, atiende martes y jueves, de 15 a 19"! 

-En este caso usted debe dar de baja su solicitud y llenar otra 
nueva. 

-¿Y qué pongo donde dice * profesión *7 

-¿Usted de qué trabaja? 

-De periodista. 

-Entonces ponga "periodista". 

-j¡Tomá de acá!! Ahora pongo "amo de casa" o "quehaceres 
domésticos", pero periodista, never, jamás . Y dígame, después de 
esto, ¿cuánto cree usted que deberé esperar para que me coloquen 
el telefono? 

-Como pasó al último lugar en los pedidos, a ojo de buen 
cubero, le calculo que para cuando Defensores de Cambaceres 
alcance a disputar la Copa Libertadores... 

En definitiva, ¿es o no es la de "periodista" una profesión jodi¬ 
da ? O "problemática", para que este cuento-verdad finalice con 
elegancia, galanura y ortodoxia, que no es una mala palabra como 
algunos creen, 
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El presidente de Ecuador, León Cordero, es un tigre de papel. 



KATHE K0LLWÍ1Z: un arte que enseña 


Prosiguiendo con una línea de 
aciertos que se prolongan desde 
el año pasado, el Museo de Bellas 
Artes presentó una valiosa expo¬ 
sición de setenta y un grabados 
de la artista alemana Kathe Koil* 
witz, compuestos por aguafuer¬ 
tes, aguatintas, litografías y xilo¬ 
grafías; completaron la muestra 
cinco bronces de magnífica factu¬ 
ra. Esta selección fue organizada 
por el Instituto de Relaciones Cul¬ 
turales de Stuttgart y contó con el 
auspicio del Instituto Goe¬ 
the, Lo único que lamento es no 
haberla comentado antes, pero 
por aquel lo de que el orden en las 
cosas comienza por casa, me pare¬ 
ció que Rosario y la Plata no po¬ 
dían posponerse. 

De todos modos, para los que 
vieron la espléndida selección de 
grabados y dibujos de Arte ale¬ 
mán de entreguerras, la de Kathe 
Kollwitz fue un buen suplemen¬ 
to. No es una artista de las carac¬ 
terísticas de George Grosz, Otto 
Dix o Kárl Hubbuch, pero su senci¬ 
llez y formas directas de expresivi¬ 
dad quizás constituyen lo más 
atractivo de sus trabajos. 

Nacida en 1867, su formación 
cultural denota las influencias de 
Hauptmann, Zola, Tolstoi V Gorki 
y, en sus épocas de estudio allá 
por 1884, no se admitían mujeres 
en las academias de arte. No voy a 
hacer una biografía de Kollwitz 
sino sólo subrayar el momento 
histórico que le tocó vivir y plas¬ 
mar plásticamente, que es por 
otro lado el de todos los artistas 

3 ue vimos en la muestra alemana 
e grabadosy aquí profusamente 
comentada (Humor N° 157); años 
de cambios sociales y de pugna 
por el poder, que terminó con el 
advenimiento ae la aventura nazi 
y el aplastamiento de los grupos 
de izquierda, y con las reivindica¬ 
ciones sociales que no pasaran 
por el corporativismo fascista o el 
estado totalitario nazi, 

Kollwitz estuvo siempre pró¬ 
xima a las vicisitudes de las clases 
obreras y los pobres, colaborando 
en cuanta organización hubo con 
sus afiches, exposiciones en gran¬ 
des tiendas o reproducciones en 
publicaciones populares, llegan¬ 
do efectivamente al público con 
el que quería comunicarse. Ella 
decía "...yo quiero obrar en este 
tiempo en que los hombres están 



tan desamparados y tan necesita- i 
dos de ayuda". Kathe Kollwitz 
murió en 1945 en Moritzburgo, 
cerca de Dresden, pero en Alema¬ 
nia sus obras habían sido prohibi¬ 
das para exponer desde 1936. 

Las obras que se expusieron 
en la selección presentada en el 
Museo de Bellas Artes compren¬ 
den trabajos desde 1893 hasta un 
autorretrato de 1938. No podría 
decir cuáles de todos son mejores, 
porque todos son buenos. Si se 
puede decir que hoy en día, con 
tanta improvisación en boga, son 
una lección de aprendizaje sobre 
las técnicas del grabado. Las for¬ 
mas de iluminación de "Autorre¬ 
trato a la mesa" (1893) o de 
"Muerte" (1897) o de "Delibera- I 
ción" (1898) son impecables. El 
trabajo dibujístico es de un vigor y 
una definición netos y campea 
por toda la selección, pudiéndose 
elegir al azar cualquiera de los 
cuadros para comprobarlo, como 
"Asalto"[1897) ( "La caramañola" 
(1901) o "Mujer con niño muer¬ 
to" (1903). 

Lo increíble es cómo Ka- 
the Kollwitz puede mostramos 
imágenes de una composición ca¬ 
si clásica como "Armándose en 
una cueva", donde el refinamien¬ 
to del claroscuro es digno de Rem- 
brandt, y pasar de allí a un trazo 
fuerte y suelto aunque lleno de 
dramatismo como "Muerte y 
mujer" (1910) o "Muerte, mujer y 
niño" (1910). Es notable también 
su "Autorretrato" de 1924 y la 
obra gráfica grabada en madera. 
Oe los últimos años aquí expues¬ 
tos (34/35), su serie sobre la muer¬ 
te es de una gran belleza, con un 
dibujo gestual casi de línea, ape¬ 
nas esbozadas las figuras con un 
gran sentido de modernidad y al 
mismo tiempo de tragicidad clá¬ 


sica. 

Es indudable que el drama 
-social, individual, humano- 
alienta la obra de Kathe Kollwitz, 
pero también lo hace su sentido 
de justicia, de amor por la paz y la 
humanidad. En estas exposicio¬ 
nes el público tiene la posibilidad 
de confrontar ampliamente el 
sentido específico del arte cuan¬ 
do éste se entronca con los-ances- 
trales conflictos de la sociedad. Y 
mucho más cuando esa sociedad 
es la contemporánea y nos tocan 
de cerca más de una de sus secue¬ 
las de padecimientos, atrocida¬ 
des y desigualdades. 

ti catálogo editado para esta 
ocasión por el Instituto para Rela¬ 
ciones Exteriores Culturales y Au¬ 
tor de Stuttgart es una perfec¬ 
ción, con un prólogo sobre la au¬ 
tora y sobre el contexto sociológi¬ 
co en que su obra tiene lugar, que 
debería ser modelo para (a critica 
argentina tantas veces superficial 


y reiterativa de lugares comunes. 
Ojalá que todos los años haya 
muestras como ésta, que dejan 
testimonios valiosos que si vate la 
pena retener (con redundancia y 
todo) en la memoria y los archi¬ 
vas, Porque una cosa es el arte 
nacional y todo lo que debemos 
bucear y rescatar de él, y otra el 
arte extranjero que es un aporte 
real para nuestra formación. Y a 
no confundirse. Ni nacionalismos 
baratos ni extranjerismos a la vio¬ 
leta. 

Y como no podran acusarme 
de esto último, el próximo núme¬ 
ro me meteré en la flamante 
muestra inaugurada en el Museo 
de Arte Decorativo, de Salvador 
Dalí, el catalán espectacular, uno 
de los últimos sobrevivientes de 
una época que inauguró las revo 
luciones estéticas en serio del si¬ 
glo XX. Aunque hoy. como decía 
Discépolo, nos invada el camba¬ 
lache. 


Guú de Muestras de Alte 


Wiffredo Im - pinturas/ Museo A iadonal de Bellas Artes, 4 del 
Libertador 1473. Hasta el 22/6. 

Libero Bada • obras/ Galerías Tiempo Argentino, Maipu 944 Hasta el 

m 

Eduardo Beríozzi - "Homenaje a Van Gogh 7 Galería Jema, Viamonte 
625. Hasta el 16/6 

Frandsco Travieso - pintura/ Galería Palatina, Arroyo 821. Hasta el 
23/6. 

Juan Batile Planas • pinturas> Galería Vermrn, Suiparha 1168. Hasta el 


Simes- 
1739. Hasta el 


pinturas y objetos Gafen* > Allxito Eiia, Azcuénaga 
(27/6. 

Eduardo Iglesias * pinturas y grabados/ Galería Adriana Indik, 

Viamonte 611 p 1 0 D. Hasta el 21/6. 

Grádela Saoo y Andrea Racdattí - experienda plástica/ Galería Centro 
Cultural San Martín\ Sarmiento y Paraná Cierra el 22/6. 

Blas Castagna - obras/ Galería Van Riel, Talcahuano 1257P.B. Cierra el 
21 / 6 . 

\ioaqm Molina - pinturas/ Galería VEA, Times 1442 Hasta el 21/6. J 
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Para esta temporada , no olvide reservar su alojamiento en Las Leñas. 



VoLV£R A 
LA CAS* L£ 

viejos,,. 


Wi VA A 
SER IMPOSIBLE 
DON &A£Z.„ 


f LO SIENTO/ 
GRAClEL A j 
PERO NO 
TENGO 
OTRA 

ALTERNATIVA 


í Y ÉSTO MC 
PlOE PARA Re NOVAR 
ELCONTRATo? 


MI CUARTO 
ESTA INTACTO. 
TAL CUAL LO 
DEJÉ HACE 
ONCÉANOS,,, 


¿SK&E 
<2ü£'PASA? 
ESTAMOS MUY 
ÍES ACTJAUT AtOS 








DISCULPE QÜ£M€ 
META, PERO,, ¿RAÚL 
NO LA AYUDA 
ÉCoNOfAlC AMENTE ? 


HACE 
MESES 
QUE No 
APORTA 
UN PESO. 



LOS 

RECUERDOS 
DEL HOCKEY, 



Sl&UTD 
COPA© QUE 
ESTOY 

retro cediendo 

ONCE ANOS. 




ESTA VA A SER SU REALIDAD; 
DE USTED DEPENDE <306 NO 
S£- CONVIERTA EN UNA 
SITUACION REGRESIVA. 






































































































































































































































































































Lópt's Rrq-1 está ton ( flocho, que presentó un pedido de "babeas Corpus 


lo que pasa es aue , 
semace DiFiciL después 
p£ haber viví Do once: 

AÑOS £UTR£ CASAD A V 

Sola.,, ^ 


¿CONQUE 6UITA 
ME BANCO UN ALQUILER. 

y una persona para 
QUE ME. CUIDÉ A NATAUA 
MIENTRAS l ABURO r 


. v porgué 

VOLVI ISTE CON TUS 

viejos? 


'-fPw 

i ir 1 ñ\-n - 

jnkttru 


TUSV/IEÜOSVAN A 
TRATAR DE COLMARTE 
PE COSAS PARA QUE 
NO T£ VAYAS NUAltA 
NIAS... 


y.cLARC'.,. 

ES UNA-.VVUM l<SN 

muy éSpí'uai 


COMODIO AOe S TAMBIÉN 
TIENEN SU PRECIO. 


¿Y A NATALIA/ 
cuAnoo LAVAS A 

llevar al 

. MÉDICO? 


; NO GUlERo 
NNSA, TE Düel 


ÍCONiE AL&OyN&NM 
1 TE VASA ENFERMAR 
si se sui's asíí 


í-RACIELA ¿uoT 
VAS A COMER ? 


NAPA, 
MAMA; NO 
11 N&o 
6 ANAS- 


íSi' MAMA' 1 . 
» YA VOY í 


\ v \\ 9 jí > lqflaquita que esta* 
í yo No • i t M aue AndKS 
PENSANDO TODO EL DfA 1 - 


NIC 

ESCUCHASTE 

¿Ñor 
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Casi nadie , aquí, lo ha leído. Casi nadie conoce ni siquiera los rasgos 
más notables de su vida. Casi nadie, en este país , lo ama verdaderamente. 
De él apenas se sabe que es viejo, ciego y famoso. Y lo cierto es que 
Jorge Luis Borges es famoso en la Argentina por su antiperonismo , o por 
las imitaciones de Sapag , o por no haber ganado aún el Premio Nobel. 
Ahora Borges es celebérrimo porque se acaba de casar con María 
Kodama, porque se ha ido a vivir a Suiza y porque b prensa no quiso 
encontrar en estos acontecimientos íntimos mejor receb para informar a los argentinos y para 
rendir homenaje al más grande de sus escritores, que b de poner la Biblk junto al calefón. 

“No nos une el amor sino el espanto; 
será por eso que la quiero tanto.” 



Por Juan Carlos Martini 


El 13 de mayo la abogada Haydée Martiniana Antoni- 
ni, especialista en derecho de familia, anunció en Buenos 
Aires que María Kodama y Jorge Luis Borges se habían casado 
17 días antes, es decir, el ¿6 de abril de 1986. Desde el preciso 
instante en que la boda se hizo pública, los nombres del 
escritor, de su mujer y de la ciudad de Ginebra comenzaron a 
sonarles diferentes a los argentinos. Y la prensa, casi masiva¬ 
mente, se desbarrancó hacia una de las coberturas más sal¬ 
vajes y omisosas posibles de un gesto voluntariamente íntimo 
y lejano. Consiguieron así hacerlo grotesco y trivial, reducirlo 
a episodios miserables, exacerbar el rencor y la sensiblería 
nacionales; y todo ello para intentar vender algunos miles de 
ejemplares más de ciertos diarios y revistas o en busca del 
incremento forzado, durante un par de semanas, de las meli¬ 
fluas cifras de los ratings televisivos. 

Un escándalo insolente y obsceno fue la forma elegida 
por fa prensa -alentada por la torpeza del apoderado de 
Borges, el abogado Osvaldo Vidaurre, quien se perdió en un 
bosque propio de acusaciones domésticas- para su gran ob¬ 
sequio. Un acto despreciable que ni Borges ni Kodama mere¬ 
cían pero que afortunadamente ellos tuvieron la clarividen¬ 
cia de intuir. 

EL TANGO 

¿Cómo este país que se complace en pensarse eterna¬ 
mente cuesta abajo se perdería una ocasión tan propicia para 
arrastrarse otra vez en la vergüenza de haber sido y el dolor 
de ya no ser? 

Este país, entre cuyas costumbres figuró hasta hace 
pocos años la de avergonzarse de Borges, la de negarlo como 
si se tratase de un mandato bíblico o la de renegar de él 
como de un hombre desnaturalizado; este país, ingrato y 
cruel, no dejaría pasar por alto la oportunidad de sentirse 
injuriado ante la decisión de Borges de exiliarse en Suiza, a 'a 


que ama -ha dicho y escrito- como a una segunda patria. La 
vergüenza de haber sido y el dolor de ya no ser la única patria 
de Borges son, debe suponerse, más fuertes que la dignidad. 

LOS INTRUSOS 

"No quiero ni nunca he querido hacer un espectáculo 
de mi vida privada", declaró María Kodama en Ginebra el 14 
de mayo. Siete días después, en una carta a la agencia EFE, el 
propio Borges volvió sobre el particular "para terminar de 
una vez por todas con el asedio de los periodistas y con las 
llamadas y preguntas, de las que estoy cansado". La prensa 
argentina, como una multifacética ave de rapiña, ya se había 
arrojado sobre los deperdicios de la historia como sobre una 
montaña de carroña: periodistas intrusos y depredadores, 
coleccionistas de chismes y de fatuidades para un público al 
que no pueden dejar de concebir tan fatuo y conventillero 
como ellos mismos. Entre los bufones no debía faltar, y no 
faltó, la señora Silvina Bullrich, quien inconexa y esperpénti- 
ca se llenó la boca de infamias frente a las cámaras del 
programa del señor Bernardo Neustadt. Hubiese sido más 
piadoso para con ella misma que la boca, de una vez por 
todas, se le hubiese hecho a un lado. 

LA FAMA 

Borges publicó en 1981 La fama, una enumeración 
personal y poética que concluyó así: "Ninguna de esas cosas 
es rara y su conjunto me depara una fama que no acabo de 
comprender." Fiel a sus Fragmentos de un evangelio apócri¬ 
fo -donde escribió "Yo no hablo de venganzas ni de perdo¬ 
nes; el olvido es la única venganza y el único perdón"-, el 
olvido le ha permitido a Borges sobrellevar la paradoja de 
que en este país que hoy lo agravia con su arrogancia, él sea 
famoso por su antiperonismo, por las imitaciones de Sapag o 
















por no habur ri'tibído el Premio Nobel, antes que por una 
titira literaria que ya forma parte de la historia de la Humani¬ 
dad pero que aquí, aunque parezca increíble, casi nadie ha 

laido. 

I EL POPULISMO 

Tentado por el populismo y por la ignorancia, este país 
lia acusado a Borges de europeizante y de elitista, acuñando 
in< luso una memorable humorada, típica de la picardía o del 
cinismo criollos: "Borges es el mejor escritor inglés de la 
Argentina." Tentado por las ideologías y por las cegueras 
políticas -debilidades de las que Borges, humano al fin y al 
cabo, tampoco es ajeno este país condenó a Borges por 
gorila o por fascista. Raro país este que entroniza para las 
masas el slogan Alpargatas sí, libros no, que admite la fama 
de un hombre sin conocer sus palabras fundamentales, y que 
lo condena por sus palabras sin fundamento. 

BUENOS AIRES 

Y la dudad, ahora , es como un plano 
de mis humillaciones y fracasos; 
desde esa puerta he visto los ocasos 
y ante ese mármol he aguardado en vano. 

Aquí el incierto ayer y el hoy distinto 
me han deparado ios comunes casos 
de toda suerte humana; aquí mis pasos 
f urden su incalculable laberinto; 

aaui la tarde cenicienta espera 
el fruto que le debe la mañana; 
aquí mi sombra en la no menos vana 
sombra final se perderá , ligera, 

NO nos une ei amor sino el espanto; 
será por eso que la quiero tanto. 

J.L.B. 

ES EL AMOR 

Quienes pierden ahora el tiempo y el dinero tratando 
de hallar en la prensa respuestas a preguntas inexistentes 
ignoran las revelaciones del propio Borges. Es del año 1972 el 
poema que dice: "Es el amor. Tendré que ocultarme o que 
huir. El nombre de una mujer me delata. Me duele una mujer 
en todo el cuerpo." Y son de 1981 y 198S las dedicatorias de 
sus dos últimos libros: La cifra y Los conjurados. En ellas, en 
esas Inscripciones, el nombre de su mujer merece el lugar del 
reconocimiento, du la ofrenda y del amor: "De usted es este 
libro, María Kodama. Sólo podemos dar lo que ya hemos 
dado. Sólo podemos dar lo que ya es del otro. En este libro 
están las cosas que siempre fueron suyas." 

UN TESTAMENTO 

Apenas revelado el secreto de la boda, una de las 
vertientes morbosas que más entusiastas recaudó fue la que 
se preguntó de Inmediato qué pasaría ahora con la herencia 
de Borges. A la luz o a la sombra de las quejas de los presuntos 
herederos legales-que no se evitaron ni siquiera la indecoro¬ 
sa y pueril sugerencia de que habían sido víctimas de una 
especulación urdida por la mujer de Borges- se configura en 
seguida una pregunta mucho más escalofriante: ¿qué hubie¬ 
ra pasado con la herencia de Borges si no se hubiese casado 
con Kodama y si no la designase su heredera universal? Por¬ 
que no hace falta ser ni académico ni financista para sospe¬ 



char que la mayor riqueza de Borges la constituyen su obra 
literaria, sus papeles néditos, su correspondencia, sus origí¬ 
nales. Y esto no es una metáfora, pero puede parecer!o en un 
país acostumbrado a reemplazar la ética por la especulación. 

GINEBRA 

La capital del cantón homónimo, en la Suiza francesa, 
una pequeña ciudad de 170 mil habitantes a orillas del lago 
Leman, no será ya sólo vagamente recordada por las conven¬ 
ciones internacionales para la protección de prisioneros, he¬ 
ridos y víctimas civiles de las guerras. En ella, desde ahora, 
vive Borges. Y en ella, probablemente, morirá. La mención de 
Ginebra es frecuente en la obra de Borges, y constante en los 
poemas publicados a lo largo de los últimos diez años. La 
evocación de su juventud en Ginebra, donde cursó sus estu¬ 
dios secundarios, es intensa en All Our Yesterdays y La fama. 
En Los conjurados, Borges no sólo sitúa su nombre junto al de 
los suizos Teofrasto Bombasto von Hohenleim, llamado Para- 
celso, Henri-FrédéricAmíel, Paul Kleey Cari GustavJung,sino 
que, además, proclama: "En el centro de Europa, en las 
tierras altas de Europa, crece una torre de razón y de firme 
fe. Los cantones ahora son veintidós. El de Ginebra, el últi¬ 
mo, es una de mis patrias." 


EL EXILIO 



En su ya inolvidable carta a la agencia española de 
noticias EFE, Borges ha dicho: "Soy un hombre libre. He 
resuelto quedarme en Ginebra, porque Ginebra corresponde 
a los años más felices de mi vida. Mi Buenos Aires sigue 
siendo el de las guitarras, el de las milongas, el de los aljibes, 
el de los patios. Nada de esto existe ahora. Es una gran 
ciudad como tantas otras. En Ginebra me siento misteriosa¬ 
mente feliz. Eso nada tiene que ver con ei culto de mis 
mayores y con el esencial amor a la patria. Me parece extra¬ 
ño que alguien no comprenda y no respete esta decisión de 
un hombre que ha tomado, como cierto personaje de Wells, 
la determinación de ser un hombre invisible." 

El escritor chileno Jorge Edwards, hace diez años, no 
sentía extrañeza ante esta clase de incomprensiones. O deci¬ 
dió ser menos amable, menos condescendiente que Borges. Y 
escribió: "Son los países donde resulta más difícil vivir, en el 
sentido más amplio del término, los que menos toleran que 
alguien tome distancia con respecto a ellos." 
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DE PALOMINO MOURO 


Muí ► ) \-jr^\s Llosa 
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Mario Vargas Liosa, "¿Quién 


? 4 

• mató a Palomino Moiero? , 
Sudamerfcana-Plane ta, i 90 
páginas, Buenos Aíres 1986, 

Mario Vargas llosa fue el 
benjamín del boom. Tenía sólo 26 
años cuando su primera novela, 
La ciudad y tos perros, obtuvo en 
España el Premio Biblioteca Breve 
en 1962. Sería su segundo libro 
publicado El anterior, Los jefes 
(1959), no había conseguido tras¬ 
cender las fronteras del Perú. Pe¬ 
ro La ciudad y los perros lo instaló 
en el epicentro del boom y desde 
entonces Vargas Llosa ha conti¬ 
nuado una obra literaria tan am¬ 
biciosa como pródiga, compuesta 
por las novelas La casa verde 
(1966), Conversación en La Cate¬ 
dral (1969), Pantaleóny las visita¬ 
doras (1973), La tía Julia y el escri¬ 
bidor (1977), La guerra ael fin del 
mundo (1981) e Historia de May- 
ta (1984); el libro de relatos Los 
cachorros (1967); las obras de tea¬ 
tro la señorita de Tacna (1981), 
Kathie y el hipopótamo (1983) y 
La Chunga (1986); y los ensayos 
García Márquez: historia de un 
deicidio (1971), La orgía perpe¬ 
tua: Flaubert y "Madame Bova- 
ry" (1975) y Contra viento y ma¬ 
rea (1983). Los premios tampoco 
lo abandonaron: en 1963 y en 
J 1966 se le concedió en España el 
Premio de la Crítica, en 1967 ob¬ 
tuvo el Premio internacional de 
Literatura Rómulo Gallegos, y ha¬ 
ce apenas un mes le fue concedi¬ 
do, también en España, el Premio 
Cervantes. De modo que obras y 
premios de por medio, como sufi¬ 
cientes y notables antecedentes, 
el camino de Mario Vargas Llosa 
hada el Premio Nobel se halla 
convenientemente abonado. 

Es desconcertante, entonces, 
que este escritor dotado con un 


certero sentido de la ocasión y 
con el arte de la estrategia - que 
ha puesto casi siempre af servido 
de su obra- haya tropezado ino¬ 
pinadamente con su ultima nove- 
a, ¿Quién mató a Palomino Mole 
ro?: una obra menor, intrascen¬ 
dente, que pone para colmo al 
descubierto innecesariamente y 
como nunca antes la intimidad 
de unas estructuras novelísticas 
con las que el autor sedujo una y 
otra vez a sus lectores. 

Pero si hace más o menos 15 
años Vargas Llosa alteró su rumbo 
ideológico, alejándose sin remor¬ 
dimientos de su inicial simpatía y 
solidaridad para con la Revolu 
ción Cubana viraje que le ha valí 
do el rencor incondicional de las 
izquierdas-, la dirección iniciada 
en su obra a partir de Pantaleón y 
las visitadoras ha dado origen, 
para muchos de sus adidos, a una 
nostalgia de lo que se ha dado en 
llamar '>1 mejor Vargas Llosa”, 
que estaría cifrado en sus tres pri¬ 
meras novelas. 

¿Quién mató a Palomino Mo¬ 
tero? vuelve a Piura, escenario ya 
mitko de la literatura latinoame¬ 
ricana. Vuelve también a la déca¬ 
da del '50, anos en los qne Vargas 
Llosa parece haber descubierto la 
esencia de sus historias. Y tal vez 
por eso, y no en vano, esta novela 
convoca explícitamente como 
un gesto también nostálgico la 
memoria de obras anteriores allí 
está, por ejemplo, el agente Litu- 
ma añorando unas horas de dis 
tracción en el prostíbulo llamado 
la casa verde. 

Esta nueva novela de Vargas 
Llosa pone además en escena 
otros llamados. Lituma recuerda a 
Meche, quizás la única mujer que 
habría podido amar como él su¬ 
pone que Palomino Moiero amó 
hasta la muerte a Alicia Min 
dreau Años antes, y antes de in¬ 
gresar a la Guardia Civil, Lituma 
era uno de los inconquistables, un 
cuarteto de compinches del que 
formaba parte Josefino, amo y se¬ 
ñor de Meche. Nos encontramos 
asi con la Chunga, dueña de un 
bar de mala muerte que es, ade¬ 
más, el escenario de la última 
obra de teatro de Vargas Llosa. La 
Chunga, en el drama, se quedará 
con Meche sin que nunca se co¬ 


nozca el destino final de la aman¬ 
te de Josefino. Pero la mención de 
una y de otra, en la novela, es una 
remisión, una combinatoria de di¬ 
versos sistemas de ficción y una 
forma de señalar las formas na¬ 
rrativas y teatrales complementa¬ 
rias con que Vargas llosa mero¬ 
dea en torno de la historia de Pa¬ 
lomino Motero y de I ¡turna y del 
Teniente Silva y del Corone! Min- 
dreau sin alcanzar, en la novela, el 
entramado capaz de sostener el 
sentido inexistente de un relato 
que se deshilaclia entonces, irre¬ 
mediablemente, entre la ingenui¬ 
dad y la desgana narrativas. Algo, 
hasta hoy, imposible de afirmar 
responsablemente acerca de las 
novelas de Vargas Llosa. 

¿Quién mató a Palomino Mo¬ 
tero? comienza cuando un pastor 
cito de cabras descubre ahorcado 
y empalado en un algarrobo, que¬ 
mado con cigarrillos y con los tes¬ 
tículos casi arrancados a un joven 
desertor de la fuerza Aérea. Des¬ 
de ese momento el Teniente Silva, 
jefe local de la Guardia Civil, y su 
ayudante, Lituma, componen una 

E thm de honestos policías pue- 
Wm as empeñados en descubrir 
las causas y os causantes del bru¬ 
tal asesinato. Humildes análogos 
de Dupin y su amigo, de Holmesy 
Watson, Silva y Lituma creerán 
desentrañar el misterio en el que 


están implicados el Coronel Min- 
dreau, su hija -que se habla ena¬ 
morado, parece, de Palomino 
Motero , y Ricardo Dufó, novio 
oficial de la chica. Si la descripción 
de las diferencias y de tas jerar¬ 
quías sociales resultan penosa¬ 
mente obvias, el camino por el 
cual la pareja de policías llega a 
una solución del crimen es franca¬ 
mente inverosímil. La novela se 
cierra negando que la verdad sea 
la expuesta por Silva y por Lituma, 
y se abre a tantas hipótesis como 
personas dispuestas a hipotetizar 
quieran hacerlo o el autor esié 
dispuesto a cederles la palabra en 
el último capitulo. 

Los diálogos teatrales antes 
que novelísticos, un conflicto ape¬ 
nas convincente y varios cruces 
fantasmagóricos del pasado con 
el presente en los que refulgen 
las argucias técnicas y no la reve¬ 
lación narrativa de una realidad 
ambigua son los barrancos por 
donde se despeña sin remedio ta 
intención de Vargas Llosa de de¬ 
mostrar que al verdadero poder 
no se le enfrentan un par ae tris¬ 
tes y solos policías provínonos y 
de que "la verdad rara vez es pura 
y nunca simple”, cita de Oscar 
Wilde que encabeza La Chunga y 
con la cual Vargas Llosa intuyo, 
sin dudas, que no debia sellar el 
tropiezo de Palomino Motero. 


Por Juan Carlos Martini 





















































































¡Argentina llamando al mundo! 

¡ Turistas, vengan, que no saben 
ue se pierden! ¡Argentina llamando 
al mund... (pucha se cortó). 











A 


/ 


l 


f 




Por e! equipo “Humor” y Garaycochea 

¡Ahora, ahora es el momento! Ahora que el turismo huye de Europa a 
causa de la nube tóxica de Chemobyl y del clima de violencia que allá impera 
y que acá no se consigue. Y ahora que Manrique es secretario de Turismo. 

En colaboración con "American Depress”, don Paco ha ideado una 
serie de "tours” inéditos, que harán que los turistas extranjeros 
invadan de a uno nuestro país. ¿Cuántos tesoro^ " 
turísticos tenemos aquí guardados? Ninguno, 
de acuerdo. Entonces, es hora de inventarlos. 

Recordei ios que a lo lejos se divisa los 
viajeros que dejarán aquí sus divisas fuertes 
que nosotros convertiremos enseguida en 
débiles. Pero pi mero hay que tenerlas. 

A odo es o: ¿pensó en Ma irique azafata? 






























na sesión en 
el Parlamento 
de San Luis 

Maravillosa experi' 
Vea funcionar las 
instituciones 
parlamentarias y 1< 
rases policiales, r 
óxicos de cualqui 
modo eme los de 
Chernonyl. Saque 
aillos que la cana 
el rollo. Llegada: 
Entrada: 10.15. S 
cuando se pueda. 


Visita a ciudad lacustre 



i del Río Quinto 


in los desbordes 


Vistazo a los planos de infraestructura que cvitai 
en 1996. Más emocionante que el paseo de Pertini 


SI DE: 


AGUAS TL 


¡OH. VENECIA 
ES P0R0T0U 
AL LADO 
DE ESTOU! . 





























































































































Una noche en un barco mercenario 

1 ena show a bordo de un barco 
misterioso anclado en el puerto, presto a < 
zarpar cargado de armas, con destino 
incierto. Explicación a cargo de la 
tripulación. “Free shop” para compra de 
material bélico. Bajar rápido: es posible 
que el viaje se interrumpa en Brasil. 


OH, SI REBAJA 10 DOLAR, 
^ COMPRO MEJRAÍETA' 
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f PORTENSE BIEN, 
MUCHACHOS... 
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Marcha con 
huelguistas 

Caminata por Avenida 
de Mayo, junto a alguno 
de los cientos de 
gremios en huelga, 
compartiendo el tiempo 
libre de los nativos. 


* * 




por fonética. Se 
proveerá de aerosoles a 
los turistas. Regreso al 
hotel. Por la noche, 
huelga de hambre. 
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MUCHO. 


_ . > c ¡„ , NO SE ACERQUEN 

Procesión, Familia 

y Propiedad HHJ| 

Otra caminata, pero en barrio 
Cheto. Por Avenida Figueroa 
Alcorta, su ruta, su vela. ¡Vos 
uniremos al grupo que 
defiende los valores y los 
bienes fundamentales, en 
especial los suyos. Más 
colorido que el Misachico y 
el Carnaval norteño. Se 
entonarán cánticos, 

>or fonética y por 
fanáticos. 
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¡ Réht a Cajá 

■ El Plan Manrique Incluye el al 


(í\ 


1er de un “Pijotero para recoi 
I todo el país. 0 unas cuadras. 
I mejor estilo europeo, con li 
| mejor hospitalidad -el Pirova 
^ el Clínicas- argentina. 


¡OH, MI GUSTA j 
SISTEMA DE RIE® 


y ESTO ES 
FESTEJAR EL 
DEL EJERCITO 
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Reconstrucción de 


atentados 

Viaje a Córdoba 
mañana, en avión} 
inspección de la 
Excitante reconsffl 
actuación de milit 
policías y jueces, 
turístico que no 


explotado. Paseo con parada 
para compra de frutos y 
verduras regionales, y para ir 
al baño. 
























































































amicie 


spolvenno 


mutande 

sciarpa 


Gnzutti - Da Ronctn 






















































